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Todos los corpiños “Virtus'” llevan ahora 
un moderno cierre con elástico y dos 
hebillas metálicas de gran precisión. 


Fácil y seguro de 
abrochar y de una 
construcción [(extra- 
chato) que no abul- 
ta. 


Broches fáciles de 
separar del corpiño, 
permitiendo la ex- 
traordinaria. ventaja 
de renovar el elásti- 
co. Se puede graduar 
a gusto la circunfe- 
rencia del corpiño, 
corriendo las tiritas 
terminales, 


Fr COMO SIEMPRE LOS BRETELES 
“VIRTUS” SON TAMBIEN GRADUA: 
BLES Y DESMONTABLES. 

“VIRTUS” GARANTIZA LAS MEDI- 
DAS EXACTAS DE SUS CORPIÑOS. 


UNICAMENTE. AL POR MAYOR 


RUEDA 2 CIA. 
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FINAS TELAS IMPORTADAS 
CINTURA ANATOMICA 

SISTEMA DE CORTE PATENTADO 
NUEVOS ACCESORIOS 

CIERRE PATENTADO 


Ahora, "VIRTUS” es PARA VD. 
un corpiño como “DE MEDIDA” 


A 


REGISTRO NACIONAL DE LA 
PROPIEDAD INTELECTUAL N9 199.895 


14 de febrero de 1947 
Año XLIIT * N? 1948 


CUARENTA Y TRES AÑOS DE EXISTENCIA 


UN ANIVERSARIO Y UNA CARTA 


NA vez más nos sentamos a la mesa del trabajo diario, 

en la cual nosotros — y otros antes que nosotros — tra- 

zamos las páginas que cada semana van a las monos 
de cientos de miles de lectores, cuyo semtlante, cuyas re- 
acciones, cuyos sentimientos ignoramos, Tal vez aquella his- 
toria ha hecho estremecer de emoción el pecho de una pequeña 
adolescente de ojos claros; tal vez este artículo ha llamado 
a la meditación a un hombre retllexivo y : quiza ese poe- 
ma ha logrado despertar una vocación do nida en el corazón 
de un poeta adolescente; quizá esta otra página intrascendente 
ha puesto una nueva inquietud 'en el espíritu de un ama de 
casa diligente y hacendosa. 

Lo ignoramos. El hombre que traza cada día 
no sabe en qué medida llegarán al corazón de 
No se tiene en esta tarea — a veces dura, pero > cor 
la fuerza del vértigo — el eco de la propia voz. Sólo nos llegan 
las opiniones de los amigos y de los camaradas. Pero ese 
dragón de miles de cabezas que es el público lector, que devora 
incansablemente las páginas impresas; ese ícbuloso, heterogéneo 
y multiforme “lector común”, nunca, o casi nunca, manifieste 
sus reacciones. 

Por eso, cuando una palabra sale de ese lector, que es, al 
cabo, el único ser para quien nosotros escribimos; cuando se 
tiene una respuesta de: ese desconocido destinatario de todas 
estas “cartas abiertas” que son nuestros «articulos, nuestras 
notas, nuestros poemas y nuestros relatos; cuando se le siente 
en carne y hueso, anim:: y viviente, algo nos sobrecoge y 


nos estremece. 
“El Hogar”, que acaba umplir sus cuarenta y s años 
junto a las innúmer oces de 


de vida, ha conocido a 
San Juan, 14 de enero de 1947. 
Señor director de “El Hogar”. 
Buenos Aires. 


(A propósito del número extraordinario. ) 


Me ocurre con la querida revista “El Hogar” 
algo muy grato: leer desde el número '1 hasta el 
número 1940, 

Parece inverosímil, pero es así, señor director. 

¿Conoció usted la revista cuando se llamaba 
“El Consejero del Hogar”, de pocas hojas, gran- 

des como las de un diario común? 

Seguramente no; usted es joven. 

, Yo, sí. Y leía con fruición sus cuentos, chis- 
tes, adivinanzas, etc., a pesar de que mi madre 
me decía a menudo “¿Qué puedes entender tú 
de eso?”, pues yo era una chiquilla. 

Y lo entendía..., y gozaba con su lectura. 

Siendo vo muchacha aún de escuela primaria, 
cambió su nombre por el de “El Hogar”, de un 
formato algo más grande que “Caras y Caretas”. 

Y yo seguía leyendo “El Hogar”. 

Alguien me decía: “¡El dinero que tendrías 
s1 convirtieras en pesos esas revistas!” 

¡Cuántas horas agradables debo a “El Ho- 


los amigos de cada día -— la yoz innumerable del lector des- 
conocido, la voz del lector que dice que ha encontrado en sus 
páginas la emoción, además del apacible pasatiempo. 

De tierras de canción y de trabajo, del viejo solar sarmien- 
tino, doblemente querido por noble y por doliente, nos llega 
esta carta de una lectora, que ya no es una lectora entre mu- 
nas, sino la lectora ideal, la que hemos dibujado alguna vez 
en nuestra mente los que trajinamos cada día frente a las 
cuartillas blancas de la redacción. Es la lectora que durante 
muchas semanas, a lo largo de toda una vida, ha sentido que 
u pulso marchaba a compás de nuestro pulso, y ha sabido 
expresarlo en palabras que en su misma sencillez llevan im. 
presa la huella de una bella y cariñosa sinceridad. 


Esa carta — la carta que aquí, reconocidos, publicamos — ha 
sido como la-resonancia y el eco de nuestra yoz en la distancia; 
como si el hombre que grita en el desierto inconmensurable reco- 
nociera, de pronto, su propio grito. Por esa voz nos sentimos 
nuevamente unidos a todos los que viven en la tierra en la cual 
trabajamos y por cuya unidad espiritual bregamos; y por ella 
comprendemos que no estamos solos, que nuestras cartas lle- 
gan certeramente a destino; más aún, que son esperadas con 
amor por el destinatario, 

Por eso, entre tantos papeles como cada mañana llegan a 
nuestra redacción, esta carta nos ha reconfortado, nos ha atado, 
una vez más y con mayor fortaleza, a la suerte del lector des- 
conocido. En ella damos gracias, en este nuevo aniversario, a 
todos los lectores, a la gran legión de los amigos ignorados. 

Porque esta carta ha tenido, entre todas, la virtud de arran- 
carnos una lágrima. 


EB.E- LA 


gar”! ¡Cuántas cosas útiles tenía archivadas, sa- 
cadas de sus páginas! 

Esto es triste... Con el terremoto se han per- 
dido mis archivos, en gran parte, que me habla- 
ban de historia y tradición, de mi patria y, tam- 
bién, de otras patrias. 

Ya lo ve, soy acaso la más antigua de las lec- 
toras de “El Hogar”, y, sin embargo, nunca fui 
suscriptora. Me gusta ayudar al “canillita”. 
Siempre compro diarios y revistas. . 

Este sobre encierra, unidos, todos mis buenos 
deseos de ventura y felicidad, que siempre est::- 
ve por mandar y no mandé; mis palabras de 
aliento, que no dije; mis críticas, que guardé; 
aquí van mis sinceros augurios de bienaventu- 
ranza personal para usted, señor director, en el 
año 1947. y para todas las personas que forman 
en ese esército de paz, de redacción y adminis- 
tración de la gran revista, que yo con todo ca- 
riño sigo llamando “El Consejero del Hogar”. 

Reiterando mis deseos de prosperidad para 
el año aue empieza, 
le saluda muy atte. 


MARIA LUZ GUERRA 


San Martín 167 
Desamparados (S. Juan) 


me 


¡ELOSAS las nubes del gran amor 
del sol y de la aurora, los separa- 
ban aquella mañana con tupidos 
celajes, con densos mantos de bru- 

ma, y la tierra estaba triste y vacía co- 
mo en el primer día de la creación. Sen- 
tado junto a un roble, despierto antes 
que todo pájaro y que toda luz, Ataul- 
fo con lágrimas continuas saludaba y 
compartía el pesar de la joven aurora 
enamorada del sol, 

Aquella mañana, amigos míos, tra el 
comienzo de un gran día del Señor. Dios 
amó mucho ese día, el Señor Dios que 
va adonde quiere y nadie le pregunta 
adónde va. 

Estaba Ataulfo allí, debajo de la co- 
pa del roble, y se puso a su lado uno que 
parecía peregrino, y que venía de regre- 
so, de Jerusalén. 

— ¿Por qué lloras, Ataulfo? — pregun- 
tó el peregrino. —Soy un viejo que pasa 
por aquí por segunda vez, de vuelta a 
mi tierra. Rumbo a Jerusalén pasé hace 
cinco años, y estabas sentado bajo este 
roble. Ahora que retorno, sigues en el 
mismo lugar, y las lágrimas parecen 
haberte pintado largos caminos en las 
mejillas. Eres muy joven. ¿No es cierto” 
¿Por qué lloras? 

— Tengo veinte años — respondió, — 
y lloro porque estoy enamorado, y preci- 
samente porque soy muy joven. Con llan- 
to he regado la mitad de mis días, y han 
sido tantas las cosas, que las lágrimas 
hicieron crecer de la tierra de mi co- 
razón que creo que no haya en el mun- 
do, por lo menos para mí, oficio más 
bueno ni más feliz que llorar y llorar 
constantemente. 

— Yo soy un viejo — repuso el pe- 
regrino — y he aprendido muchisimo. 
Pero no comprendo por qué dices que 
no crees haya cosa mejor que llorar 
de continuo. Si me enseñas lo que tú 
sabes, Ataulfo, yo, que soy un anciano, 
lo aprenderé como si fuera un niño. 

— Cuando yo era casi un niño — re- 
puso Ataulfo, —me enamoré de una mu- 
chacha que contaba dos años más que yo. 
Dos años. No le dije jamás que la ama- 
ba porque temía a la ley_que dice no de- 


ya, 2 ad 
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Cuento de 
ADOLFO ENRIQUE 
TASCAEEMVECH 


Ilustración de JORGE MORENO 
ES 


ba ser el hombre menor que la mujer con 
quien se case, peregrino, 

— ¡Qué ley tan pesada! — respondió 
el otro, embozándose el rostro con su 
capa de color marrón. — Si me hubie- 
ran ordenado a mí componer el cuerpo 
de las leyes que rigen la vida de los hom- 
bres, no la hubiese aprobado yo entre 
las demás leyes. 

— Yo tampoco — dijo Ataulfo, — De 
ninguna manera... 

— Pero todavía no me has dicho por 
qué has elegido el duro oficio de llorar. 

— Llorar. .. 
Ataulfo. — Fueron tan hermosos sus 
ojos para mí, ¡oh caminante! Eran tan 
hermosos los ojos de Agueda Lucía. que 
sólo en las lágrimas pueden mis ojos des- 
cansar del gran trabajo de no ver los 
suyos. Y a fuerza de llorar, peregrino, 
vine a descubrir que una lágrima es una 
cosa perfecta que Dios engendra en el 
dolor, porque todo dolor despierta a una 
belleza que duerme. Las lágrimas me 
fueron muy fieles, y se hicieron grandes 


Llorar... — respondió 


amigas mías. Y comencé, con el correr 
de los meses, a observarlas desde el ins- 
tante en que partían de mis ojos y 2 
sentir su caricia cuando rodaban por mis 
mejillas, y a escuchar el leve ruido con 
que caían sobre los faldones de mi ca- 


saca. Las lágrimas comprendieron que 


. Ataulfo las amaba, y se hicieron maes- 


tras mías. Llegaban a mis ojos para 
traerme en su cristalino perfil el reflejo 
y la imagen de todas las cosas que los de- 
más hombres conocen sólo después de 
vivir largo tiempo. Las lágrimas me en- 
señaron todo lo que despierta y duerme 
bajo los rayos del sol. Se hicieron mi 
único consuelo, mi sola alegría. Su sai 
pequeña y dolorosa encaneció mi cabeza 


antes de tiempo, y llevó a mi alma por , 


los bordes de la tempestad y por los con- 
tornos de las más lejanas cordilleras. Al- 
gunos días me mostraban los abismos 
de la más cruel de las violencias, y al- 
gunas noches, en cambio, me mostraban 
los abismos más hondos todavía, y mucho 
más dulces, por cierto, de las paces es- 
condidas que el Señor guarda en el se- 
no de su voluntad enamorada. Las lágri- 
mas han multiplicado mis días. Ellas me 
dijeron ayer: “Acepta, Ataulfo, nuestra 
breve y pobre existencia, y la hermosu- 
ra fugaz de nuestra pequeñez en tus me- 
jillas y en us ojos verdes. Perdónanos, 
Ataulfo, por no haberte podido dar más 
que nuestra diminuta vida, pero te la 
hemos dado toda, sin guardarnos nada. 
Acepta nuestro regalo humilde, nuestra: 
donación dolorosa y pequeña.” Eso me 
dijeron, peregrino. 

Y entonces, habiendo escuchado «a 
Ataulfo, el peregrino se puso de pie y 
dejó caer la capa que pendía sobre sus 
hombros, y el joven vió que su compa- 
ñero estaba desnudo y que su desnudez 
era más pura que la luz. Las manos del 
peregrino parecían de fuego, y su pecho 
refulgía como una plancha de oro pues- 
ta al rojo en el taller del orfebre de un 
monarca. 

Y Jos ojos del peregrino eran más her- 
mosos que el sol, y Ataulfo vió sus alas 
y toda la lumbre que le envolvía, y co- 
noció que ése no era un hombre, sino un 
ángel, y se arrodilló. Y el arcángel San 
Rafael ascendió al empiíreo, y con sus 
manos de fuego golpeó en las puertas del 
palacio donde reina el Tiempo en me- 
dio del senado de las provincias del tiem- 
po que son los Siglos y las Décadas y 
los Lustros. Y el Arcángel, que había 
asumido una forma comprensible y ad- 
mirable del amor que Dios infunde en 
el corazón del hombre, miró al Tiempo, 
y le dijo: E 

— Soy uno de los tres que asisten an- 
te el Altar de los Perfumes. Me envía 
Aquel que sopla adonde quiere y « quien 
nadie le pregunta adónde va, porque na- 
die le conoce principio. Muéstrame esos 
dos hijos tuyos, esos dos años que tanta 
pena han causado al corazón de un hom- 
bre. 


— Esos son mis dos hijos — respon- 
dió el Tiempo, reverenciando y señalán- 
dolos, 

Y el Arcángel se acercó a los dos Años, 
que eran bastante jóvenes, y que le ob- 
servaban con gran admiración y gran 
temor, 

— Á pesar'de vosotros — dijo enton- 
ces San Rafael, — acábale de nacer a 
Dios un gran amor en la tierra. Sois her- 
mosos. Dos años son dos largas revolu- 
ciones del cielo, y nacen muchas rosas 
rojas y muchos ruiseñores en dos años. 
Pero el amor es más grande todavía, y 
más hermoso. ¡Juzgad vosotros mismos 
si la hermosura del amor del que soy 
imagen es más grande o más pequeña 
que la vuestra! ¡Que subsista lo más her- 
moso! — clamó el Arcángel con voz in- 
mortal. — ¡Que lo menos hermoso pe» 
rezca! ¡Juzgad quién de nosotros es más 
bello! 

Y los dos Años, ésos que habían asae- 
teado el corazón de Ataulfo, se levanta- 
ron de los sitiales que ocupaban en el 
Senado del Tiempo, y exclamaron: 

— Padre Tiempo, Padre Sol, el Amor 
es mucho más hermoso que nosotros... 
¡Que lo más bello subsista! ¡Que perezca 
lo menos bello! 

Y se adelantaron entonces hacia San 
Rafael, y se entregaron gozosos a sus 
manos terribles, las grandes y dulces 
manos de fuego, del amor, y el Arcángel 
los consumió hasta el último día, hasta 
el último minuto. Y el Tiempo Padre se 
alegró infinitamente con la muerte de 
sus dos hijos, 

Y el Arcángel retornó ante el Altar 
de los Perfumes, donde el Señor es ama- 
do eternamente por las inteligencias an- 
gélicas, y postró su belleza ante la Volun- 
tad de Dios. 

Y el sol apresuró a sentarse en el tro- 
no del cenit, y Agueda Lucía y Ataulfo 
entendieron que las campanas de su pro- 
pia boda partían la tierra y se repar- 
tían el aire, y el cielo dijo que el mar 
era más pequeño, mucho más pequeño 
que el beso de las nupcias del hombre. 


DEL CARRETOM, 


medio de transporte tan común en la 
época de nuestros abuelos, ya no que- 
dan más que algunos ejemplos en las 
perdidas regiones campesinas. Hoy, el 
hombre, ansioso de velocidad, ha cons 
truido aparatos que devoran kilómetros 
mor segundo. Asi ha legado al avión. 


'ACE justamente cuarenta años, 
allá para principios de 1907, apa- 
reció en una revista española un 
artículo de don Eugenio Sellés 

cuyas conclusiones son por todos con- 
ceptos dignas de ser recordadas ahora 

“¿Qué diría la primera pareja humana 
-— se pregunta don Eugenio — si vuelta 
a la vida mirase a ésta su dilatada pos- 
teridad? ¿Qué pensaría viendo cómo y 
a cuáles distancias nos trasladamos sin 
mover los pies y volamos sin alas? Nues- 
tros maravillados padres pensarían que 
íbamos llevados por el mismísimo demo- 
nio, aquel que bajo la figura de serpien- 
te los sedujo y les arrebató la inocencia 
del espíritu, el descanso de la carne y la 
felicidad del Paraíso. Porque hay que 


ma 
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¿SERA NECESARIO QUE 
LA HUMANIDAD RESUEL.- 
VA FRENARSE UN POCO? 


imaginar los trabajos que les afligirian 
cuando, puestos fuera de los lindes del 
Edén, emprendieron su penoso viaje de 
novios condenados a ganarse el sustento 
cotidiano. 

”En busca de él errarían de sol a so! 
por entre malezas enmarañadas, subi- 
rían por montes abruptos, eruzarían va- 
lles hondos, seguirían las riberas de los 
ríos inacabables que regaban sus perdi- 
dos dominios... Y todo ello a pie, pasu 
tras paso, sin poder ni auxilio que acor 
tasen la distancia ni descansaran el cuer- 
po. Acaso Adán, compadecido de Eva, 
cargase con ella alguna vez, y entonces 
fuera doblada su fatiga, bien que sopor- 
tada con amor por el mucho que la te- 
nía. De igual manera caminarían los hi- 
jos y los nietos de aquel matrimonio, por 
nadie bendecido, hasta que alguno de 
ellos, el más ingenioso o el más haragán, 
se aventurara a salfar sobre el lomo de 
las bestias. Y ya tuvo el hombre un con- 
ductor y un compañero en jorñadas,'via- 
jes y guerras. El humilde asno, la re- 
sistente mula, el gigantesco elefante, *: 
sobrio camello, el airoso caballo trans- 

portaron a 10s 
hombres primiti 
vos y les sirvie- 


ron en los largos ) 


viajes y peregri- 
naciones por 
montes y desier- 
tos, cuando la ra- 
za humana st 


EL MAS MODERNO 
tipo de aeroplano es el 
de propulsión a chorro, 
uno de los cuales vemos 
en esta jotografía. Con 
ellos se han logrado las 
más altas marcasde velo- 


mil kilómetros horarios. antiguo. 


fué esparciendo 
cidad, sobrepasándoselos sobre el mundo 


"La humanidad marcha mucho tiem- 
po a horcajadas. Soldados y sacerdo- 
tes, sabios y damas, emperadores y re- 
yes famosos así anduvieron y conquista- 
ron. Pero no todo el cuerpo descansa 
igualmente en la cabalgadura. Su ejer- 
cicio indirecto fatiga. Hay que encontrar 
otra locomoción más cómoda y apropia- 
da a las posturas naturales. Un ta- 
blón y dos ruedas forman el carro; son 
atadas a él las bestias que por cobrar su 
libertad perdida entre las ligaduras, sal- 
tan, se encabritan y quieren huir. Y al 
huir se llevan a la rastra el artificio que 
inseparablemente las sigue como apén- 
dice de sus cuerpos atormentados. Ahi 


LA VELOCIDAD: HE AHI LA 


UNA NOTA DE JUAN 


está el primer vehículo. La humanidad 
marcha sentada o tendida, con reposo de 
sus miembros. Y sobre este carro, pe- 
queño o grande, tosco o rico, tirado por 
toros amansados o por corceles fogosos, 
el hombre antiguo transporta sus-me- 
nesteres, hace sus caminatas, dirige sus 
batallas, corre en los juegos de Grecia 
y Roma y recibe el triunfo de sus con 
ciudadanos. El hombre se fué apoltro- 
nando. Le incomodaban el aire y la llu- 
via que azotaban el carro abierto y se en- 
cajonó en la litera cerrada y suspendi- 
da en la monumental carroza de grandes 
ruedas y aparatosa presencia, Fueron los 
vehículos de los poderosos y compartie- 
ron el imperio de las cortes fastuosas. 
"Y el hombre marcha con igual lenti- 
tud, pero con mayor eomodidad. Pronto 
se unieron la comodidad y la rapidez, 
apostando en los caminos caballerías que 


HENRI LAVEDARN, 
que en 1907 dijo en un articulo, pu 
blicado en. una difundida revista pa 
risina, que el mundo se apuraba en 
forma perjudicial y elogi6 la len 
titud. A sus puntos de pista se 
hacen referencias en esta nota 


de trecho en trecho relevaban a las can- 
sadas para mayor apresuramiento de la 
carrera. Y vino la posta que transportó 
a los graves varones de sombrero cham- 
bergo y de tres candiles. 

- "Y vinieron las galesags aceleradas que 
llevaron en su enorme seno los casaco- 
nes bordados y los sombreros de medio 
queso. Y siguieron las diligencias que 
pasearon a aquellos románticos batalla- 
dores de levita ahuecada y pantalón de 
trabillas. Esa generación progresista, fe- 
liz por contentadiza, creyó cumplido el 
último progreso de la locomoción. Y real. 
mente no cabía más en los dominios de 
la fuerza animal. Pero un día, aquel en 


que el vapor se hizo caballo, apareció la 
bestia de metal con vientre de hierro, con 
brazos de hierro, con pies de hierro. Y 
arrastró ella sola pesos y masas que no 
arrastrarían mil caballos juntos en in- 
mensa reata. El gran Thiers reputó des- 
deñosamente el invento por juguete in- 
fantil, recreo de niños y desocupados. 

"Aquel juguete arrojó contra París 
los grandes ejércitos y los millares de 
pesados cañones que destrozaron una na- 
ción, derribaron un imperio y erigieron 
otro. Sobre aquel juguete, y maldicien- 
do tal vez de su lentitud, corrió muchas 
veces el mismo Thiers, desde París a 
Versalles, para salvar algo de lo mucho 
que había devorado el monstruo de hie- 
rro cuyo poder desconoció. 

"El ferrocarril, como fiero salteador, 
mató en los caminos el carro, las carro- 
zas, las postas y las diligencias. El hom- 


JULIO VERNE, 


el célebre novelista visionario, que ima- 
ginó fantásticas aventuras tenidas, en 
su tiempo, por impracticables. Sin em- 
bargo, sus profecías fueron tan supe- 
radas que para los adolescentes moder. 
un ingenuo. 


nos Verne sería tan sólo 


bre marcha a sesenta 
u ochenta quilómetros 
por hora. No es mar- 
cha, es vuelo, es vér- 
tigo: Se estremece el 
aire, tiembla el suelo, 
se bambolean los ár- 
boles, huyen el terre- 
no, el paisaje, los edi- 
ficios, los montes, co- 
mo llevados del hura- 
cán. Y allá va el tren, 
rápido, engulléndose 
la vida y dejando 
atrás en pocas horas 
ciudades y campiñas 
que parecen muy jun- 
tas y antes estaban 
divididas por muchas 
jornadas. 

"El hombre mar- 


EUGENIO SELLES, 


insigne dramaturgo español, al 
que se alude también en esta 
nota, a raíz de un artículo suyo 
aparecido hace cuarenta años. 
Junto a él vemos en esta 
fotografía a sus tres hijas. 
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SUPREMA ASPIRACION DEL HOMBRE 


¡ROQUE EDWARDS 
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LO QUE SE PENSABA tirlo, sin cansar 
DE LA AVIACION EN 1907 


“La imaginación popular piensa 
con frecuencia en gigantescas má. 
quinas voladoras, que atravesarán 
a toda velocidad los océanos com 
dnciendo pasajeros, de la misma 
forma que lo hacen hoy los trans. 
atlánticos modernos. No hay peligro 
en decir que tales ideas deben de 
ser totalmente visionarias. 

”Otro error popular consiste en 
esperar que se alcanzarán velocida - 
des enormes. 

"Otro error consiste en suponer 
que las máquinas voladoras podrán 
ser utilizadas para arrojar dinamita 
sobre el enemigo en tiempo de 


Opinión del projesor 
Pickering, de la Uni. 
versidad de Harvard.) 
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colosos del aire, cuyas proezas en la gue- 
rra nos llenaron de asombro, y que hoy, 
ya en plena y constructiva paz, surcan 
el espacio transportando toneladas de 
mercaderías y decenas de pasajeros. Y 
tal es su velocidad que bien puede decirse 
que día a día el mundo se hace más chico. 


a 


cha. Marcha sin sen- 
sus 
pies, sin fatigar sus 
miembros, sentado, 
tendido, comiendo y 
durmiendo a sus ho- 
ras, jugando, eonti- 
nuando siempre su vi- 
da diaria. 

”El hombre marcha 
como el airé y a par 
del aire por todas par- 
tes. Las caravanas an- 
tiguas se han metido 
en los trenes y en los 
automóviles, los jine- 
tes se han montado en 
caballos de metal. To- 
do camina con el es- 
trépito del vapor, con 
la rapidez de la elec- 
tricidad. Los pueblos 
se han juntado, las 
horas se han agran- 
dado, el planeta se ha 
reducido... Se ve en 
unas horas lo que an- 
tes se veía en un mes. 
La distancia terrestre está vencida y 
muerta. ¿Lo será también en el aire?” 
Ya ha subido a él la bruja moderna, la 
ciencia, y las brujas han sabido siempre 
volar por los aires. No cabe escribir 
“non plus ultra” en sus prodigios y en- 
cantamientos.” 


A 


C ASI simultáneamente con el artículo 

de don Eugenio Sellés, a que nos he- 
mos remitido, apareció en una revista de 
París otro de M, Henri Lavedan en que 
se hacía el elogio de la lentitud y se va- 
puleaba de lo lindo a quienes preconiza- 
ban la velocidad como suprema aspira- 
ción de nues- 


tro siglo. (Continúa en la pág. 27) 


¡NO PRUEBE MAS PER. 
FUMES! ¡NO INTENTE 
HALLAR EL QUE 
SE “ADAPTE” A 
SU PERSONALIDAD! 


¿No ve QUe para usted, jo- 
vencita, una colonia fresca 
o el perfume más suave y 
menos exótico es lo que 
mejor le cuedra? 


¡BASTA DE RETOQUES! ¿NO 
APLICO YA EL LAPIZ LABIAL? 
¿ES QUE VA A COMPONER 
SU ROSTRO POR COMPLETO? 
Bien está un ligero vistazo y un 
discreto aliño, pero no un ma- 
quillaje completo mientras 
su compañero espera. 


¡NO ATIENDA EL TELEFONO EN CASA 
AJENA! Y SI LO HACE, ¡NO HAGA SUYA 
LA LLAMADA PARA LA DUEÑA DE CASA! 
¿No ve que lo que en principio fué una atención 
suya se ha convertido ya en impertinencia? 


Dibujos de DARRE 


¿Y ESE PERRO? ¿FUE, ACASO, IN- 
VITADO TAMBIEN CUANDO SUS 
AMIGAS LA LLAMARON A USTED? 


Ellas comprenden que sea su compa- 
fñero de paseos, que en su casa sea 
mimado con exceso, pero que deba 
ser lHevado de “visita”, ¡nunca! 


PEQUEÑAS CAUSAS, GRANDES DEFECTOS 


¡NIÑA! ¡No haga eso! 


je en su propio hogar y con sus padres, her- 

manos, servidores, etc., en primer término. 
Inútil sería tratar de ser obsequiosa y deferente con 
las- personas extrañas si no hubiera ya adquirido 
la desenvoltura y conocimientos necesarios que só- 
lo la vida diaria de hogar confiere. Acostúmbrese 
usted a no permanecer sentada cuando los mayo- 
res estén de pie, a dejar el libro cuando otra per- 
sona esté presente, a relegar a la intimidad del 
dormitorio el cuidado de las uñas, el uso de broches 
y elementos antiestéticos de belleza, y, muy espe- 
cialmente, a suprimir todo aquello que incomode o 
.perturbe la vida de familia. Si usted cuida los de- 
talles, si trata de ser excesivamente considerada y. 
cuidadosa en su casa, no dude de ser persona 
grata donde vaya de visita y ganar justificada 
fama de buena educación y simpatia. 


MADEMOJISELLE. 


A PRENDA a ser servicial iniciando el aprendiza- 


$ 

Se 
Luis Cabada es el autor de esta foto 
grafía en que aparece Horacio Quiroga 
en un rincón de su finca en Misiones, 
donde el vigoroso cuentista ubicó el 
escenario de sus mejores relatos. 


Y N plena juventud, y casi de golpe, 


Horacio Quiroga se sacude las 
preocupaciones de la más o me- 
nos ilusa novedad literaria del mo- 
mento, de las innovaciones casi pura- 
mente verbales y formales — es decir, 
más o menos librescas, — para prestar 
cido cada vez más atento a la sangre y 
al espíritu, para irse selva y corazón 
adentro, con una técnica de profundi- 
dad. Dicho de otro modo: a la retórica, 
al canon que corrige y regula la emo- 
ción, él aprendió muy rápidamente a 
preferir la emoción y la intuición que 
erean sus propias leyes. Esto, tan fácil 
de decirlo, comporta la más ardua de las 
hazañas, como que exige no un ejercicio 
puramente visual e intelectual, sino un 
integral cambio de actitud humana, en 
que las convenciones morales y sociales 
caen junto con la convención literaria. 
Nietzsche sospechó certeramente que la 
moral es la culpable de la retórica. Con 
orgullosa humildad consiguió despren- 
derse del encanto vistoso del arcaísmo 
o del neologismo, del epíteto contunden- 
te y de la imagen-sorpresa, de la elo- 
cuencia que seduce lo más fácil del oído 
humano, del virtuosismo estético, en fin, 
de todo eso, para ver en el idioma lí- 
terario no un fin casi suficiente en si 
mismo, sino un vehículo: un ascético y 
desnudo instrumento de precisión para 
penetrar en el misterio del bosque y en 
el de la emboscada alma del hombre. 
Ni decir que el observador fué en él 
tan veraz como el intuidor, el ojo físico 
tan sagaz como la mirada interna, y que 
su lenguaje no fué inferior a su visión. 
De ahí nuestro viejo asombro ante una 
vieja novedad de la crítica: la sediciente 


HORACIO QUIROGA 
| ES LILLO 
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incorrección del estilo de Quiroga. Sólo 
diremos que en él se dió lo que sólo se 
da en los grandes de verdad: una rela- 
ción orgánica entre su espíritu, su vida 
y su Gbra. Esto es: el profesional de la 
pluma no obturó en él un solo poro del 
puro hombre profundo y vibrante como 
pocos, que fué. La honradez de su arte 
y la de su corazón son una misma. Es- 
cribió conforme a su espíritu y su vida: 
eso es todo, 

Los libros no le sirvieron para nada, 
o sólo le sirvieron para ayudarle a pe- 
netrar en el corazón del hombre y en el 
del bosque. En este sentir, puede ser to- 
mado como el antípoda de las acade- 
mias. E 

Era uno de los seres menos desinte- 
grados que pueda conocerse, es decir, el 
menos parecido a eso que por antono- 
masia se llama un intelectual. Un depor- 
tista, un moralista, un poeta, un cama- 
rada, un padre de familia, un pionero y 
un artesano: era todo eso en cualquier 
momento, simultánea y profundamente. 
Un ente de ese inimitable equilibrio he- 
lénico que no fijó hiato entre la vida y 
la cultura, y, por ello, intactamente a 
salvo de lo mórbido, lo convencional 
o romántico, su arte tiene siempre la 
insobornable responsabilidad de lo vital, 
y de ahí que pueda ser + veces terrible, 
pero nunca relajante o lúgubre. 

Siendo, sin duda, nuestro mayor psi- 
cólogo, Quiroga no es propiamente un 
virtuoso de la psicología. Es un inspira- 
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do: una especie de ladrón nocturno de 
los secretos de la Naturaleza y del hom- 
Úre, que usara de linterna sorda el re- 
lampago, (Por lo demás, repitámoslo, su 
luz tiene pareja eficacia para las dos 
realidades: la objetiva y la introspecti- 
va.) Ni un adarme de delectación, pues, 
en la descripción del ambiente o del per- 
sonaje, jamás un adarme de pompa in- 
útil: no, sino un veloz sobrecoger el de- 
talle del rasgo definidor o genial, paru 
meterse como por una fisura hasta el 
hueso o el alma. O, de otro modo: es 
él mismo el que traduce su grande alma 
apasionada a través de las criaturas hu- 
manas, goológicas o telúricas, gracias 
a su brutal, santa y demiúrgica since- 
ridad. 

Adán más o menos desnudo, armado 
de una herramienta llamada stylo, la 
más aguda del hombre: eso fué Isaías. 
Algo de eso, o todo, fué Quiroga. 

Con lo anterior estoy significando que 
el autor de Anaconda y El desierto lo- 
gró acaso la máxima potencia expresiva 
a que llegó un escritor sudamericano. 
¿Que su medio idiomático no es un buen 
modelo desde el punto de vista de la or- 
todoxia más o menos reumática de las 
academias o pseudoacademias, o de las 
convenciones más o menos periodísticas ? 

Sin duda, Pero no sería extraño que 
la gramática viva del arte diga mañana 
que el estilo de Quiroga es acaso el más 
perfecto — digo, el más eficaz, — del 
castellano de hoy. 


PERSONAJES: 


ESTELA, 25 años, alta, esbelta y muy bo- 
nita. Ojos brillantes de entusiasmo ilu- 


minando el negro antifaz. Suntuoso dis- [ 


fraz de marquesa de Francia, con pe- 
luca de bucles blancos en contraste con 
el arrebol de las mejillas. 


ARTURO, su esposo, 59 años, algo más | 
bajo que Estela y no tan esbelto. Su 
disfraz de marqués da la sensación de 
ser eso, precisamente: un disfraz. Se» 
cándose la frente con un pañuelo, si- 


gue a través del salón a su joven es- | 


posa, respirando dificultosamente. 


ces! Sobre el fondo obscuro del te- 

cho parecen más estrellas cente- 

lleantes que lámparas eléctricas. 

Y el techo tampoco parece lo que es... 
Arturo. — ¿Qué parece, entonces ? 

Estela. — La bóveda celeste, natural- 

mente. ¡Qué maravilloso es todo esto, 


: E STELA. — ¡ Mira, mira cuántas lu- 


| Arturo! El silencio que separa las melo- 


días está cargado de ansiedad. Y cuando 
la música — agazapada tras el silencio 
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RODOLFO CLARO 


Cuento carnavalesco de ALICIA NADAL 


— estalla en una rumba cálida, en un 
vals romántico o en un tango sentimen- 
tal, parecería que todos esos cuerpos ce- 
iestes suspendidos en el espacio giraran 
a su compás. (Suplicante.) Arturo... 

Arturo. — ¿Qué? 

Estela. — (Deteniéndose y mirándo- 
¿o a los ojos.) ¿Por qué no giramos tam- 
bién nosotros ? 

Arturo. — No te comprendo. 

Estela, — ¿Por qué no bailamos, Ar- 
turo ? 

Arturo. — ¿Con este calor? Imposi- 
ble. Ya te dije en casa, que si accedía 
a acompañarte era con esta condición. 
Ven, sentémonos allí, en aquel rincón, y 
observemos la sala sin exponernos a em- 
pujones ni pisotones. 

Estela. — (Sin escucharle.) Mira, mi- 
ra aquella pareja... ¡Qué bien baila, 
qué leve es su paso! Echada hacia atrás 
la cabeza, entreabiertos los labios, ella 
gira llevada por el brazo firme de su 
compañero. No dejan de mirarse a los 
ojos, y les parece estar completamente 
solos en un .mundo creado para ellos. 


Arturo. — ¡Qué imaginación! 
Estela. — ¿La de ellos? 
Arturo, — La tuya. ¿Cómo se te ocu- 


rren tantas cosas raras esta noche? ¡Qué 
calor insoportable! ¿Dónde puede que- 
dar el bar? 

Estela — ¿El bar?... Quieres tomar 
champaña, ¿verdad? Yo también lo to- 
maría, más para observar el juego chis- 
peante de sus doradas burbujas que pa- 
ra sentir su sabor. Te diré un secreto, 
Arturo; un secreto íntimo y algo absur- 
do: hoy me siento hermana de las bur- 
bujas de champaña. 

Arturo. — (Distraído.) ¿Qué dices? 

Estela — Nada, no te preocupes. Ven, 
vamos al bar... Allí también estaremos 
cerca de la fiesta, Pasarán las masca- 
ritas, y alguna, la más velada y cuyo ros- 
tro será imposible de adivinar, me arro- 
jará un puñado de “confetti”. Los pape- 
litos multicolores se mezclarán con el ru- 
bio champaña y empezarán a hundirse, a 
hundirse, hasta alcanzar el fondo de la 
copa... Teñirán el oro del champaña 
de verde, rojo y azul... 

Arturo, — Pensaba pedir un refresco 
bien helado, pero ahora, con lo que has 
dicho del papel picado en la bebida, se 
me pasaron las ganas. 


Estela. — Entonces sentémonos aquí, 
en este rincón, como querías antes, 
Arturo. — (Dejándose caer pesada- 


mente sobre una silla.) ¡Por fin! (Echán- 
dose aire con un abanico de propagan- 
da.) Después de cinco años de casados 
.te encaprichas en “ver el Carnaval”. 
Siempre pasábamos en casa esos días de 
salvajismo desenfrenado, en que la gente 
pierde sus buenos modales hasta llenar- 
se mutuamente los ojos de éter y la bo- 
ca de papeles. ¿Qué te atrae aquí? 

. Estela. — El encanto y el misterio del 
incógnito. Aquel cosaco, por ejemplo... 
¡Qué gallardía, qué soltura! ¿Acaso sea 


un descendiente de los nobles de la an- 
tigua Rusia, hijo de príncipes en exilio? 
Ahora baila, pero me parece verlo saltar 
sobre un brioso corcel y partir a galope 
por las estepas... Aquella joven — ¿la 
ves? — ha debido disfrazarse de paje pa- 
ra poder acompañar a la guerra al rey 
a quien ama. Mira, mira al esbelto pi- 
rata, que sonríe a una pescadora.... La 
está tentando con el tesoro que guardan 
las arcas de su barco de bandera negra. 


Arturo. — ¿Aquel que se apoya contra 
esa columna ? 

Estela. — El mismo. 

Arturo. — (Riendo.) ¿Pirata? ¡Buen 


pirata es él, verdaderamente! ¿No te 
parece idéntico a Rodríguez? 

Estela. — ¿Qué Rodríguez? 

Arturo. — Mi competidor, el de “La 
anchoa en la lata es más fresca y más 
barata”. Me da mala espina ese hombre. 
En un principio, cuando fundó esa mise- 
rable fábrica suya, sin marca y sin ex- 
periencia, no me digné siquiera de ad- 
vertir su aparición en plaza. Cierto es 
que Ernesto, mi secretario, me advertía 
el peligro: “Ponga más cuidado en la 
propaganda, jefe—decía. —Haga anun- 
ciar nuestros productos por alguna emi- 
sora, acapare espacios en los diarios y 
no se olvide de las rimas, que son las que 
más “pegan”. No le hice caso, ¡cómo de- 
bo lamentarlo hoy! Mientras yo descui- 
daba el negocio, Rodríguez conquistaba 
mi clientela, y así resultan ahora a cos- 
ta mía el chalet que está construyendo 
en Mar del Plata y el automóvil último 
modelo que acaba de adquirir. 

Estela, — No hables ahora de eso, Ar- 
turo, por favor... 

Arturo. — ¿Por qué? ¿Crees, acaso, 
que me hacen daño esas reflexiones? Al 
contrario, Estela, mientras más pienso 
en el éxito de Rodríguez, más deseo el 
de nuestra fábrica. Me ingenio para re- 
cuperar a mis clientes, ¡y ya lo creo que 
se los voy a quitar! 


Estela, — ¿Es posible ? 

Arturo. — ¡Más que posible! 

Estela. — ¿De qué hablas? ¿En qué 
piensas ? 

Arturo. — ¿En qué piensas tú, que no 
me escuchas ? 

Estela, — Te pregunté si es posible 


. que no hayas advertido lo que ha pasado. 


Arturo, — ¿Qué ha pasado? 


Éstela. — (Mostrándole una rosa.) 
¿Ves esta flor? 

Arturo. — Muy bonita. 

Estela. — (Indignada.) Sí, preciosa... 


Pero ¿no has notado si la llevaba antes ? 


Arturo, — (Tratando de recordar.) 
No; creo que no la tenías... 
Estela, — Por cierto, no. Yo no Jle- 


vaba ninguna rosa roja cuando salimos 
de casa. Mientras tú hablabas de tus 
asuntos, me la han tirado disimulada- 
mente. ¿Te parece que debo conservarla ? 


Arturo. — Como quieras, Estela, A ti 
te gustan las rosas... 
Estela. — Pero ¿no comprendes? ¡Me 


la ha obsequiado un hombre! Un joven 
disfrazado de Pierrot, burlando tu vigi- 
lancia, me ha arrojado esta rosa con una 
sonrisa... 

Arturo. — ¡Disfrazado de Pierrot!... 
¡Qué disfraz ridículo para un hombre! 
Tú también me hubieras querido vestir 
así y vestirte a ti misma de Colombina. 
¡A nuestra edad! E 


Estela. — Tengo veinticinco años, Ar- 
turo, 
Arturo. — Sí, pero cinco de casada. Y : 


por más atolondrada que hubieras sido, 
en mi compañía has debido aprender « 
mirar el lado serio de la vida. Eres la 
compañera ideal, sabes de cálculos y ne- 
gocios, y hasta podrías reemplazarme en 
el manejo de la fábrica. Hoy te ha pare- 
cido interesante observar la locura de la 
ciudad,, que se llama Carnaval, pero es-: 


- toy seguro que mañana sonreirás desde- 


ñosamente recordando en nuestro apa- 
cible hogar ese delirio colectivo, 

Estela. — ¿Y si yo te dijera que todos 
los días sueño con el inalcanzable y le- 
jano Carnaval? Que aún por las venta- 
nas cerradas me llega su eco, y que toda 
brisa me trae desde el mundo — desde 
el mundo que es eterno Carnaval — de- 
seos extraños y aún más extraños pen- 
samientos... > 


Arturo. — ¿Qué verso es ése? 
Estela. — ¡Arturo! 
Arturo. — ¿Por qué me miras así? Te 


pregunto qué poema estabas recitando. 
Francamente, me pareció sin sentido. 

Estela. — ¡Pero, Arturo! 

Arturo. — Perdóname, estaba distraí- 
do; no lo había oído bien. Es posible que - 
sea un verso interesante. Repítemelo... 
(Preocupado.) ¿Qué te pasa, Estela?... 
¿Por qué vuelves la cabeza? 


Estela. — Déjame... Quiero irme de 
aquí... 
Arturo. — ¿Irnos de aquí?... Buena 


idea. Ya sabía que no podía gustarte el 
Carnaval, ¡Cómo arden tus mejillas!... 
Lástima que no traes alguna capa para 
abrigarte al salir de este infierno a la 
calle, Todavía te puedes resfriar. Pero. 
¿qué tienes, Estela? ¿Qué tienes en los 
ojos? ¿Lágrimas? ¿Son lágrimas, queri- 
da? ¿Lloras? Dime, ¿por qué lloras? No 
comprendo... Francamente, no com» 
prendo... 
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SEPAMOS QUE 
ES LA VIDA 


Por HORACIO 
REGA MOLINA 


La ida y vuelta de la golondrina 


levantamos los ojos al cielo. Los ojos 
pintados a mano con los colores de la 
estación, 

Y recordamos la estrofa del poeta: 


de UANDO llega la estación de las flores, 


Las golondrinas vuelan bajo el cielo 

Y hacen triunfar, por sobre la pradera, 
En el alado triángulo del vuelo 

La geometría: de la primavera. 


Las aves migratorias vuelven. Tierras leja- 
nas han dejado mucho más allá de la tijera ne- 
gra de sus colas. Sigue siendo un misterio, ca- 
si, para los naturalistas, el secreto de esos lar- 
gos viajes. Sábese que cambian de clima. Pe- 
ro ¿quién las guía? ¿De qué cuaderno de bitá- 
cora se. valen? ¿Cuál «es la brújula que las 
orienta, tras los mares y los desiertos? En un 
libro donde nada escapa a la observación cien- 
tífica, y cuyo nombre conviene, ¡oh prodigios del 
conocimiento!, a los pájaros también, nos en- 
contramos con un-esbozo de explicación. 

El libro se llama “Las hormonas”. Su autor 
es Remy Collin, Su traductor, Xavier Zubiri. 
Dice Collin: “En Occidente, los vuelos triangu- 
lares de los pájaros que atraviesan el cielo oto- 
ñal de norte a sur, la vuelta de las golondrinas 
en la primavera, la primera aparición de las 
cigieñas en Alsacia, son circunstancias solem- 
nes en el sentido etimológico del vocablo. Mar- 
can una periodicidad inscripta en la naturale- 
za, conmueven a los sencillos y excitan la cu- 
riosidad delos científicos. Un ritmo vital, gran. 
dioso, porque parece dominar al juego cotidia- 
no de las condiciones biológicas ordinarias go- 
bierna la vida de los pájaros migradores. ¿Es 
un jefe desconocido quien dirige estos vuelos 
colectivos por encima de las tierras y de los 


océanos? La ciencia de hoy nos responde que- 


en su tipo exclusivo 
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Científicamente elaborado a base 
de cremas, el polvo facial RYGREN 
confiere al cutis ese aspecto fresco, 
sedoso, de encantadora naturalidad. 


POLVO FACIAL 


RYGIRIEN 


En venta en perfumerías, farmacias y en 26 sucursales 


La vida somos nosotros, el mundo 
que nos rodea y todas las cosas 
visibles e invisibles que intervienen 
o influyen en nuestra existencia. 


este jefe es la cosa más bella del universo, la 
más misteriosa y sutil, la más fundamental y 
variada: la luz.” Conocida es, efectivamente, 
la influencia de la luz en las relaciones amo- 
rosas de algunos animales, en sus partes fi- 
sicas, en la pigmentación de su piel o de sus 
plumas, y en sus costumbres. Cuando los días 
se acortan, en la región donde viven, es decir, 
cuando la luz dura menos, las golondrinas re- 
ciben, del cielo, y en sus organismos, el aviso 
de que deben levantar vuelo, hacia donde los 
días son más largos. Los factores hormonales, 
en relación directa con la luz, ejercen su in- 
fluencia decisiva y exigen las- periódicas mi- 
graciónes, relacionadas con los “ciclos cósmi- 
cos de la naturaleza. 

No puede ser objeto de hipótesis sin funda- 
mento, pues, ni de interpretaciones más o me- 
nos conjeturales un hecho que está relaciona- 
do, sobre todo, con el celo y la reproducción 
de la especie entre ciertas aves. Por eso es que, 
volviendo a la poesía, en ella se ha dicho, en 
elogio del campesino y de sus conocimientos 
empíricos: 

Sabe los días en que va a llover, 

Cuándo habrá sol o bajará neblina, 
Y otras cosas profundas, como ser 
La ida y vuelta de la golondrina. 


Que es un problema atrayente y profundo, de 
carácter biológico en una porción principalísi- 


Registrado 


ma, parece innegable. También intervienen otros 
factores, como los vegetativos de la alimenta- 
ción y la necesidad de huir del frío. Imposicio- 
nes misteriosas, de costumbres no bien inter- 
pretadas hasta ahora, ejercen influencia en 
las periódicas traslaciones. Existe, asimismo, 
lo que llamaríamos la teoría glacial o de los 
hielos, aplicada, entre otros pájaros, a los chor- 
los, y que determina sus cambios de domicilio 
desde épocas remotas. Las sequías y circunstan- 
cias de anormalidad en el paisaje o en la at- 
mósfera intervienen, asimismo. Pero lo cierto 
es que hay una regularidad acentuada en es- 
tos fenómenos. Las golondrinas nidifican, casi 
sin excepción, en los mismos lugares. No se 
equivocan jamás, aunque vengan, año tras año, 
de millares de quilómetros de distancia. 

Para terminar, recordaremos la más popular 
y romántica de las composiciones en que estos 
pájaros son nombrados. Es la rima de Gustavo 
Adolfo Bécquer, bautizada por los lectores y ad- 
miradores con el nombre, precisamente, de “Las 
golondrinas”. Dice el poeta: “Volverán las 
obscuras golondrinas — en tu balcón sus nidos 
a colgar.” No hay tales golondrinas. No lo son 
las de sus famosas estrofas. Bécquer confundió 
las golondrinas (que no anidan jamás en bal- 
cones) con el avión, un pájaro de la familia, 
muy parecido, y común en España, que tiene 
ese. hábito. Simple detalle con que instintiva- 
mente — y sin saberlo — el poeta se defen- 
dió, con buen gusto, de la a veces innecesaria 
precisión de las palabras o conceptos, en fun- 
ción lírica. Porque substituir golondrinas por 
aviones, en nombre de la verdad, equivaldría a 
substituir un hermoso endeca: labo por un ver- 
so sin calidad ni emoción, de imaginaria re- 
cordación mecánica. 


LINDA 
DARNELL 
“El gran cam- 

peón” 4 
(Prod. Crosby 
— A. Unidos) 


A tarde es abso- 
lutamente  pri- 

y maveral y na- 
da propicia pa- 

ra dedicarla a una de 
las interminables se- 
siones de los estudios 
de la Victor; pero la 
afición puede más que 
todo, y allá voy, me- 
diante una especial in- 
vitación de Friedel 
Weissmann, director 
de orquesta de R.C.A. 
para las grabaciones 
de solistas célebres. 
En el 6? piso del “Lo- 
tus Club”, hotel para 


DOS GENIOS MUSICALES EN NUEVA YORK 


BLANCHE THEBOM Y WILLIAM PRIMROSE 


caballeros solamente, 
situado en la famosa 
calle 57 (allí están el 
Carnegie Hail, el 
Steinway Hall, la casa editora de músi- 
ca Fisher, el “Russian Bar”, el “Fishery 
Restaurant”, etc., sitios muy familiares 
para el extranjero músico que pása por 
Nueva York), en este 6% piso se halla ins- 
talado uno de los estudios de la Victor: 
el ascensor, después de pasar por los lu- 
josos pisos inferiores, que ocupa el ho- 
tel mencionado, me deposita en un des- 
mantelado hall desierto y poco acogedor 
-—en contraste con tales apariencias, 
maravillosos sonidos me guían, —y avan- 
zando en puntillas penetro en el santua- 
rio por una desvencijada puerta vidriera. 
Alí me encuentro con la orquesta de 
Weissmann, compuesta por cincuenta o 
sesenta profesores, todos en mangas ds 
camisa, entregados al absorbente traba- 
jo, y llevados por la alegre batuta de su 
simpático director, que sonríe siempre, 
aun cuando protesta, cuando corrige, 
cuando pide la repetición de un pasaje 
varias veces, siempre amable, la palabra 
jovial en sus labios. Todos lo quieren y 
son sus amigos, 

Mi entrada coincide con un descanso; 
Weissmann ya me ha visto y viene a sa- 
ludarme; me presenta la señorita Ruth 
Simon, joven agente de publicidad de los 
dos artistas cuyos nombres encabezan 
estas notas. 

— María Chrestia, de EL HOGAR de 
Buenos Aires. 

El nombre de nuestrá gran ciudad 
despierta inmediatamente el interés de 
esta diminuta mujercita norteamericana, 
e iniciamos una semiconversación, porque 
mi inglés no me alcanza para más. Ella 
me promete los datos que me permiten 
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Por MARIA DE P. DE CHRESTIA 


escribir este artículo; yo le anoto mi di- 
rección allí y aquí, etc., etc. La relación 
queda iniciada... Se va a grabar el dúo 
de Ortruda y Elsa, del 11? acto de “Lo- 
hengrin”. Nos instalamos en un sitio po- 
co a la vista... (¡las visitas no agradan 
generalmente a los ejecutantes!) y me 
preparo al infinito placer de escuchar 
una de las páginas más hermosas de 
Wagner. Se eleva en el ambiente, amplio 
y bien preparado al efecto, una voz dul- 
ce, potente y bella: “Elsa..., Elsa...” 
Me asomo un poco hacia un primer pla- 
no y veo una hermosa mujer, frente al 
micrófono, al lado de otra igualmente 
atrayente, pero más menuda y delicada: 
Ortruda y Elsa. Morena una y rubia la 
otra, bien en sus papeles aun fuera del 
escenario y sin caracterizarse; tan ar- 
tistas ambas, que, secundadas solamente 
por la música inmortal, evocan admira- 
blemente la escena sin trajes ni decora- 
dos, innecesarios en este 
caso. Hoy quiero ocupar- 
me sólo de Blanche Thé- 
bom, que además de la par- 
te de Ortruda grabará 
también la famosa aria de 
“Don Carlos” de Verdi: 
“Oh don fatale”, y el aria 
de la ciega en “La Giocon- 
da” de Ponchielli. La voz 
admirable, de matices ater- 
ciopelados, generosa y am- 
plia, se adapta maravillo 
samente a los diferentes 
estilos y es de gran cali- 
dad como timbre y color. 

Blanche Thébom, que €s 


: 


sueca. de nacimiento, 
fué descubierta por 
uno de los pianistas 
acompañantes de Ma- 
rian Anderson, en un 
viajé fiuvial de re- 
creo, donde Blanche 
cantó a pedido de al- 
gunos pasajeros, sien- 
do casi una niña aún, 
así se inició su carre- 
ra, y después de va- 
rios años de serios es- 
tudios, es hoy artista 
del Metropolitan de 
Nueva York, realizan- 
do una magnífica ca- 
rrera y con brillante 


t 


As porvenir, pues ade- 
más de su voz nota- 
ble, es inteligente y 
culta, de singular be- 
lleza y auténtica juventud, todo lo cual 
hace de ella una artista completísima. 

Jeróme Bohm, famoso crítico mun- 
dial del “The New Herald Tribune”, di- 
ce de ella: “El debut de Blanche Thé- 
bom en la escena del Metropolitan ha 
sido uno de los acontecimientos musica- 
les de la temporada, y que es agradable 
de ver y de oír.” El “The New York Ti 
mes” dice que “tuvo éxito inmediato co- 
mo vocalista y como actriz, dando la im- 
presión de una artista veterana, mag 
nética y nacida para las tablas”. Su pre- 
sentación enel “Town Hall” de Nueva 
York, en febrero de 1944, fué sensacio- 
nal, y en seguida fué contratada por el 
Metropolitan y la R. C. A. Victor, asi 
como para las temporadas de concier- 
tos organizados por S. Hurok, que es €i 
empresario de Marian Anderson. 

También actuó con la “Philadelphia 
Orchestra”. bajo la dirección de Harl Mac- 
Donald, cantando una 
serie de lieders de 
Brahms. En esa opor- 
tunidad, Mac Donald 
le preguntó si sabía 
ba Rapsodia de 
Brahms para contral- 
to, coros y orquesta 
que grabó Marian An- 
derson, 


Nuestra joven mez- 
obra, emprendió su 
estudio de inmediato, 
y sin vacilar se pre- 


(Concluye en la pág. 27) 


zo, que no conocía la 
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Fotografía tomada en Nue- 
“va York, expresamente pa- . 
ra el Champagne Crillon, 
Taken oboord the new Elcó 
40 Cruiser, N. Y. E 


ORIA... 


da 


epas de noble origen, un cuidado celoso en su cultivo en una ÉS 

comarca privilegiada, y la vigilancia de los expertos en el proceso 
de maduración de los vinos finos elegidos... a estos tres factores 

principales debemos hoy la excelencia del CHAMPAGNE CRILLON. 
El CHAMPAGNE CRILLON es un honroso capítulo ¡ble de 


historia de la Bodega Trapiche... Resume la obra de tres generaciones. 
, 8 Í 8 
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¿Qué voy a hacer si te quiero 
aunque seas como eres 


toda punzante de celos, 


puñadito de alfileres? 


Vives rodeando mi vida 
con dudas y suponeres 
que te hieren las entrañas, 


puñadito de alfileres. 


“Y al reaccionar dolorida, 
con ese dolor me hieres 
hasta verme desangrado, 


puñadito de alfileres. 


Pues con mil puntas agudas, “W 
los celos de que te mueres 
me los clavas en el alma, 


puñadito de alfileres. 


Aunque para mí, que sé 


cuánto, en tus celos, me quieres, 


Eres puñado de pétalos, 


puñadito de alfileres. 
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HEROES Y MARTIRES DE LA CIENCIA 


ELIAS METCHNIKOFF 
Y LOS FAGOGITOS 


Por ALEJANDRO LEMOS 
o 


"Y OY apasionado y tengo gran capacidad y talento. Mi ambición 
es llegar a ser un famoso investigador”, tales son las palabras 

1.) con que Elías Metchnikoff, nacido en el sur de Rusia en 1845. 
inició su camino por la ciencia, 

¿Qué papel desempeña Metchnikoff, entonces, dentro de ese cam- 
po? Es algo difícil definir su actuación. Estudia, investiga cuanto 
aparece ante su vista; cualquier sabandija o escarabajo le apasiona 
y sobre él escribe un completo estudio que envía a una publicación 
especializada. Al otro día vuelve a observar el bichejo, advierte co- 
sas que no había visto el día anterior y envía una carta a la reaac- 
ción del periódico pidiendo que por favor no publiquen su artícuio, 
pues está plagado de errores. Como los editores, por lógica razón, 
comienzan a desconfiarle y sus colegas a mirarlo con cierto escepti- 
cismo, una gran pena invade el espíritu del joven Elías, pienga en 
suicidarse, aunque luego desiste y opta por viajar. Va a Alemania, 
donde lee “El origen de las especies”, de Darwin, y desde ese ins- 
tante se convierte en el más apasionado defensor de tal teoría. Da 
conferencias, discute, publica artículos, investiga. Recorre durante 
diez años toda Europa. Realiza los más absurdos experimentos y des- 
cubre entonces que sus manos son inhábiles, que los trabajos más 
sentillos se hacen difíciles en sus dedos, y tira todos los aparatos en 
un momento de furia. Se casa a los veintitrés años eon. una chica 
enferma, quien fallece a pesar de los cuidados de su apasionado ma- 
rido, a los pocos años de matrimonio. Desesperado, Metchnikoff pien 
sa de nuevo en quitarse la vida, y lo intenta dos veces, fracasando 
en ambas, Queda agobiado, dolorido. pero para su fortuna lo nombran 
entonces profesor en la Universidad de Odesa, y el trabajo lo re- 
nueva, la lucha lo tonifica. Se le ocurre entonces (¿por qué?) buscar 
la razón de la supervivencia de unos ejemplares sobre otros de una 
misma especie. Quiere saber por qué hay quien muere de una en- 
fermedad y quien la neutraliza. Quien la contrae y quien no. 

Vue've a su laboratorio para descifrar el enigma. Trabaja sin 
orden ni método. Hace las cosas porque si. Cualquier otro investi- 
gador de su tiempo lo hubiera tachado de loco y hubiera renegado 
permanentemente - de haber tenido que compartir sus tareas, Sin 
embargo, Dios parece ayudar a este hombre que es, no obstante, 
ateo. Un día ve en una larva de estrella de mar unas células erran- 
tes. Introduce carmín dentro de la transparente larva y ve que esas 
células devoran el carmín. “Estas células son las que devoran los 
microbios”, afirma de inmediato. Y cree a pie juntillas en su des- 
cubrimiento. Todo su trabajo tiende a comprobarlo como si estu- 
viera en el más firme y conocido de los caminos. Lo original es que 
precisamente está en el buen camino. 

Para ese entonces ya se ha vuelto a casar y con su mujer y la fa- 
milia de ella parte para Viena. Allí consulta con sus colegas y de 
común acuerdo resuelven llamar fagocitos a las nuevas células. La 
teoría asombra al mundo. Claro está que tras el asombro vienen las 
discusiones, Principalmente son los médicos alemanes quienes com- 
baten a Metchnikoff y a su idea de los fagocitos. No ha confirmado 
aún sus estudios, no ha logrado ver a la célula devorar microbios, 
pero su carácter, tan irreflexivo como impulsivo, lo lleva a afirmar 
retundamente lo que él mismo no sabe aún. Pero la fortuna es su 
aliada y un día muestra al mundo, valiéndose de pulgas de agua, 
cómo un micrabio que ataca a estos pequeños seres. es devorado por 
los fagocitos. Y cuando así no sucede, la pulga muere irremisible- 
mente, La fama y la gloria de Metehnikoff eruzan todas las fronte- 
ras. En Odesa levantan un gran laboratorio oficial para preparar 
vacunas (la obra de Pasteur alcanza para esos días su más grande 
expresión), y nombran al sabio ruso director del establecimiento. 
Pero él no es un trabajador, un organizador; sólo sabe investigar, 
“a su manera... Por tal razón fracasa rotundamente, y las vacunas 


El otro yo del Dr. MERENGUE 


De buen tono... 
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que salen de esos laboratorios no sólo no inmunizan, sino"que matan a los ani- 
males tratados, Metchnikoff renuncia y va a París. Allí se reúne con un 
gran núcleo de jóvenes investigadores que cree en su teoría sobre los fago- 
citos. ¡Qué-magnífico laboratorio organizan! En él suceden las cosas más 
raras, se habla de ciencia y de pronto se discute de música y de pintura. 
Todo está graciosamente decorado; las mujeres que colaboran deben ser bo- 
nitas... Para estudiar bien hay que estar contento, parece ser el lema... 
Con esa alegría se hacen experimentos terribles, y desde Metchnikoff hasta el 
último colaborador se inoculan enfermedades y sorben cultivos llenos de bacilos 
para demostrar que, mientras los fagocitos cumplan su tarea, los microbios mue 
ren, y para afirmar también teorías sobre distintas vacunas y tratamientos. . 
Allí todo es alegría, nada es método..., pero todo es heroísmo. . 

Elías Metehnikoff, el que había querido suicidarse varias veces, es feliz, y 
ahora, basándose en los fagocitos, quiere encontrar la forma de prolongar la 
vida hasta que el ser se canse y sienta deseos de alejarse de este mundo... 
Por desgracia, no logra su propósito y muere a la setenta y un años. Aún hoy 
la inmunidad natura] sigue siendo uno de los grandes problemas de la natura- 
leza. Tal vez si el sabio ruso hubiera agregado a su ingenio un espíritu más 
reposado, menos impetuoso, hubiera ido más lejos en su obra... Pero Elías 
Metchnikoff era así.. 
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H ACE 50 años- era el 10 de febrero 
de 1897 - se fundó la Cervecería 
Palermo, cuya sede estaba a pocos 
pasos de los clásicos portones que 
abrían el camino hacia el gran parque 
señorial de la ciudad. 

La voluntad de progreso, la colabo- 
ración eficiente y nunca interrumpida 
de cuantos integran la empresa, la 
cordial y siempre correcta relación 


con el público y la alta calidad de 


PALERMO 
CUstrasburgo 


ESPECIAL . 
Cerveza genuina 


PALERMO PALERMO 
NEGRA 

Un tono més Estrasburgo 
vigoroso BLANCA 


LEVADURA DE CERVEZA 


Contiene las vitaminas 
del complejo B 


(No 10 pan al interior) * 


en su calidad de bebida indicada 


para las madres, los niños 


distribuye en toda la 
extensión del territorio 4 
de la República. 


RELATOR 2 


esde Palermo, para 


Toda la República 
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sus productos, han consolidado en el 


a 


tiempo esta construcción comercial 


netamente argentina. 


Al celebrar el cincuentenario de su 


fundación, la Cervecería Palermo S.A, 
se complace en saludar cordial- 
mente a todos sus amigos y 
favorecedores, para com- 
partir con ellos la satis- 

facción del buen 


éxito logrado. 


y convalecientes, se 
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elurcotía Ar en el cincuenlonado de 717) fundación 


CERVECERIA PALERMO S. A., SANTA FE 3253, BUENOS AIRES - U. T. 71-0091 
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El Rocío Mortífero de FLIT 
Mata los Insectos 


al instante 


Nada es comparable al poder del FLIT para la 
muerte rápida de insectos. Vd. simplemente pulve- 
rice FLIT y todos caen — muertos! FLIT elimina los 
insectos de cualquier habitación en pocos segundos. 
ELIT es mortífero para mosquitos, moscas, polillas, 
chinches, cucarachas y muchas otras pestes de in- 
sectos. Es inofensivo para las personas. No mancha. 
Esté seguro que le dan FLIT — se vende en el envase 
amarillo con franja negra. Rehuse substitutos infe- 
riores. Recuerde, si el soldadito no está sobre el 


envase, no es FLIT. Dispo- 


nible en latas o botellas. 
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Sintonice VARIEDADES FLIT 


temporada 1946-47, De nuevo con 
Vds. sus artistas predilectos. Los 


lunes, miércoles y viernes a las 12.30 


por LR1 Radio El Mundo. 


Cucarochas 


MA autre ads ne mencho 


¿QUE HAY DE NUEVO? 


MAS TELESCOPIOS) 


OMBRES ilustres hav en la historia de la invención de 


N 


los. 


los anteojos y de los telescopios, hechos para que la 


curiosidad humana penetre en los misterios de*los cle- 
Desde que Roger Bacon dijo que se podían construir 


tubos mediante los cuales los objetos muy lejanos pare- 


cieran próximos, el progreso ha sido tan efectivo como cons- 
tante. Descartes y otros atribuyen a Santo Mecio la in- 
vención del anteojo; pero Galileo también hizo lo suyo. Es 
lo cierto que merced a los rudimentarios anteojos se pudie- 
ron ver por vez primera los detalles en la superficie de va- 
rios cuerpos celestes, y que se puede decir que sólo entonces 
nació la astronomía física. De la Luna se conocieron las mon- 
tañas. en 21 Sol se encontraron las manchas y su determinó 
su rotación. y hasta las fases de Venus y Marte fueron e: 
argumento demostrativo y el poderoso apoyo del sistema de 
Copérnico. Pero todavía debió transcurrir bastante tiempy 
para que se llevara el progreso hasta el telescopio, y los as- 
trónomos continuaron utilizando anteojos tan largos que re- 
=ultaba imposible su empleo. 

El telescopio o anteojo reflector proporcionó la solución 
Merseno fué quien propuso a Descartes el reemplazo de los 
objetivos por espejos cóncavos, y la idea fué puesta en prás 
tica en 1616 por Zucchi. En 1660, Gregori hizo la deserip- 


$ es a E Le 
ción de un telescopio con un espejito concavo, y en 1672, tan 


AMBIEN PRE 
FABRICADOS... 


. para eliminar mu chos 
inconvenientes, desde los 
derivados del transporte de 
la fábrica a los almacene: 
de venta, hasta aquel otro 
muchas veces insalvable 
de llevar el piano indemne 
al interior del departamen 
to en que vivimos. Este que 
es, como ahoru se dice, 
*minipiano”, ha sido dise 
ñado y construido por el 
técnico Carlos Federico 
Stein para una fábrica de los Estados Unidos, la cual asegura que 
una vez desembalado, el instrumento puede ser armado y ponerse en 
condiciones de dejar escuchar sus melodiosas voces ú los pocos minutos, 


e 


a 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
a 


PARA ATRAPAR LAUCHAS..., 


desde que el ingenio humano se dedica au defenderse de ciertos 

parásitos, nada ha existido más eficaz que las trampas de resorte, 
» y + »i 

en las cuales los incautos roedores caen, atraidos por un trocito de 


queso. Muchas veces el ingenio de las iguchas, adicionado a su 
sadia innata, deja a las trampas sin queso, Y esto, desde luego. es 
cosa que no conviene á la 
higiene hogareña. Ahora 
una trampa de elegantes 


lineas, construida con un 
material plástico, pone 
jambién el mismo cebo al 
alcance de los roedores; pe 
ro. en lugar del resorte. no 
muy seguro en su funcio 
namiento, actua una efec 
tiva descarga eléctriqu. 


IT 


SUN 


LA CIENCIA EN MARCHA 


GIGANTESCOS 


to Newton como Caseprain aleron 2 conocer sus telescopios 


No hay para qué mencionar los progresos que se jlevaron a 


Cabo, pues basta aquilatar lo que sabemos del mundo ce- 


teste para vincularlo todo al progreso de los telescopios: 
ts ésta la hora en que los observatorios más importantes del 
mundo rivalizan an la 


obtención de telescopios gigantesco: 


que les permitan investigar aun más profundamente en las 


tondicione3 que reinan en el interior de las estrellas. 


El mayor de los telescopios existentes y a punto de funcio 


1 


ner en la actualidad es el instalado en el Monte Palomar, a 


sur de California. Tendrá un reflector de cinco metros d 
diámetro, construído al cabo de complicadas pruebas y larg: 
labor. Todavía le falta algo a su amolamiento y pulimenta- 
ción, operaciones que se llevan a cabo en los talleres ópticos 
del Instituto de Tecnología de Pasadena. Pero el hombre no 
ha logrado una conquista cuando, en el campo de la ciencia 
1950, se piensa 


ya está planeando otra; y es así como, en 


tener listo un telescopio aún mayor. con siete metros de diá- 
metro, para instalarlo en el observatorio de Lick, en la cum 
bre del monte Hamilton. en las proximidades de San Fran 
cisco. Con este reflector se reemplazará el que con un espejo 
de un metro funciona desde 1888, y que se considera hasta el 
presente como uno de los mejores, y al cual se deben no po- 


cos descubrimientos trascendgntales y definitivos 


— 
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.. asegurados para cualquier contingen 
cia de las muchas que hay que suponer 
en las guerras del futuro. Esta indumen 
taria, cuyas numerosas articulaciones, al 
parecer, la hacen cómoda para el avia. 
dor, ha sido acondicionada por el briga 
dier general M. C. Grow, de las fuerzas 
| aéreas de ¡os 

en cuenta l: «cha con elementos atómi 
cos. Mediante ella y su escafandra en jor 


r Tr > nda 
Estados Unidos teniend 


ma de burbuja, en la que se ha empleado 
un cristal especial, en el caso de una po 
sible ruptura de la cabina del avión en 
los vuelos estratosféricos, el aviador 
permanecerá indemne y en condicio. 
nes de continuar actuando, o bien pa- 


ra desprenderse con su paracaidas 


UNOS HOMBRES GRANDOTES. 


.ejectivamente, jugando con pequeños au 
tomóviles, como si fueran chiquilines. Pero 
ocurre que en esos diminutos autos, hechos 
para esparcimiento ¡y, naturalmente, apues 
tas), la técnica resuelve muchos problemas 
y hace gala de verdaderos progresos. Son 
tres los tipos de autos que se admiien en 
las interesantes carreras con motores que 
desarrollan más de un caballo y cuarto de 
fuerza y llegan a dar de 20.000 a 22.000 re 
voluciones por minuto. En la actualidad ha: 
en los Estados Unidos cuatrocientas institu. 
ciones que se dedican «a este deporte, con 
unos 15.000 cultores apasionados de este 
modernisimo hobby. Y el resultado, en cuan 
to al perfeccionamiento de los diminutos co 
ches y motores, ha sido que, de las 20 millas 
por hora alcanzadas en 1938, se ha llegado 
a las 116 en el presente. Más no se puede pedir. 
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CON TATAVE MOULIN - JEAN TAVERA 


deñco de Años 
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RESERVE SU MESA: 31.-1581 
RESTAURANT- SALON DE TE-COCKTA/ILS 


ABIERTO DIA Y NOCHE 


¡a 


CORDOBA 645 
Le OR 


—dice la 
simpática esposa de 


CHARLES BOYER, 


gran galán del cine: 


= “Un maquillaje interesante es 
indispensable a la esposa del 
galán más popular del cine... 
Por eso me fascina TANGEE 
con “efecto de pétalo”, y sobre 
todo el vibrante TANGEE Rojo- 
Fuego...! 


i¡Logre lo que encanta al 
hombre de su corazon! 


Lápiz TANGEE... 
ni muy húmedo ni 
muy seco...se ex- 
tiende a perfec- 
ción, no se agrieta 
...y dura mucho! 
Los tonos más 
fascinantes: Rojo- 
Fuego... Theatri- 
cal... Medium- 
Red ... Natural 


A $ 
Rojo LILALEGRE 


Colorete y 
Polvos en 
tonos que 
armonizan 


A A A RS A E RA A ATA E 
¡SOLO TANGEE LA HARA VER... CUAN HERMOSA PUEDE SER! 
e td tte Sd ce A A e o Ó 


22. EL HOGAR 


Al ponerse usted un tono 
TANGEE, ve surgir en sus la- 
bios, como si fuera natural, un 
suave fulgor, y a la vez, una 
tersura fresca, lozana, juvenil, 
de atracción irresistible porque 
expresan plenitud de vida! 
Por eso las damas más bellas 
del mundo lo prefieren. 

Así es el inimitable “efecto 
de pétalo” del lápiz TANGEE, 
“efecto” que también poseen 
los coloretes y polvos. Ma- 
quillada con TANGEE usted in- 
teresará profundamente ... 
¡Use desde hoy lápiz, coloretes 
y polvos TANGEE! 


L mando 
del capi- 
tán de fragata 
Luis Miguel 
García, via- 
ja, como se sa- 
be. con rumbo 
a las tierras an- 
tártidas, el va- 
por argentino = 
“Patagonia”. Una comisión de técnicos cumplirá la ries- 
gosa tarea de estudiar importantes problemas científicos, 
ya iniciados en expediciones anteriores. 

La República Argentina cuenta, desde hace cuarenta 
y tres años, en las islas Orcadas, con la única base per- 
manente que existe en la latitud más austral del globo. 


Hace 43 años se resolvió 
que la Argentina tuviera un 


observatorio en las Orcadas 
Por HORACIO "MORAN 


Buenos Aires la expedición antártica escocesa, que bajo la di- 
rección del doctor W. J. Bruce había permanecido siete meses 
untre los hielos del Sur. 

No era el primero ni será el último de los temerarios exploradores. 
Ciento cincuenta años hace ahora que James Cook se aventuró por 
los mares australes. Cinco años antes que Bruce, un marino belga, 
Adriano de Gerlache, había conquistado la gloria de navegar el mar 
de Bellinghaussen, soportando las irclemencias del clima reinante en 
el lapso de dos años que duró, forzosamente, la expedición. El célebre 
marino, por medio de una subscripción pública, logró reunir el dinero 
suficiente para comprar y equipar un barco, 

El descubridor de las tigrras de Palmer y de Graham bautizó el bar- 
co con el nombre de su país: “Bélgica”. 

Gerlache llegó a las tierras polares el año 1898, Debemos retroceder 
nuestra imaginación cincuenta años para alcanzar a comprender la 
magnitud del esfuerzo realizado. No se contaba entonces con los ele- 
mentos que la ciencia moderna ofrece a los navegantes de hoy, empe- 
zando por la aviación y la radiotelefonía. Todo era entonces primiti- 
vo, precario. La voluntad aferrada a-.un ideal, insobornable superaba 
las dificultades. La expedición Gerlache estuvo aprisionada durante 
incontables días entre hielos. Para acercarnos a la idea de lo que son 
estas moles, diremos que hay témpanos que miden hasta cien millas de 
lado. El témpano que los hacía presa hubo de ser cortado por los tri- 
pulantes para liberar al “Bélgica”. Todas las penurias imaginables 
fueron soportadas estoicamente. 

El capitán Gerlache fijó en la placa fotográfica todo cuanto atraía 
su atención de estudioso, Se calcula que el número de- fotografías 
tomadas pasa de tres mil. Estos documentos de los parajes australes 
sirvieron posteriormente para ilustrar su interesante libro, en el que 
da minuciosa cuenta de todo lo relacionado con su viaje famoso. Á su 
paso por Buenos Aires, en 1901, se mostró muy satisfecho con el re- 
sultado de su viaje. Manifestó entonces, que el suyo sería el primero de 
una serie de viajes para completar el estudio de las tierras antártidas. 


E RA presidente el general Roca cuando a fines de 1903 regresó a 


L doctor Bruce, como decíamos, regresó a fines de 1903. Cuando 

fué recibido por el presidente Roca, indicó la conveniencia de que 
el gobierno argentino prosiguiera las investigaciones por él iniciadas 
durante su permanencia en el mar de Wedell. La sugestión fué apro- 
vechada el 21 de enero de 1904, y a bordo del “Scotia” se embarcó la 
comisión argentina que iba a establecer el Observatorio de las Úrca- 
das, y que estaba compuesta, además de Bruce, por el naturalista Lu- 
ciano H. Valette y los empleados del Ministerio de Agricultura Edgar 
C. Ezmula y Hugo A. Acuña, encargado aquél de las observaciones 
meteorológicas y en calidad de ayudante este último. Con el agregado 
de incorporarse asimismo a la misión argentina el señor Mossman y 
William Smith, que permanecían en las Orcadas a cargo de la precaria 
instalación que había dejado Bruce. Pero dejemos a este último que re- 
fiera el acontecimiento: 

“El 22 de febrero (1904) el nuevo personal de tierra se instaló bajo 
2 dirección de Mr. Mossman; el techo de la “Omond House” (casilla 
de piedra construída por los expedicionarios escoceses el año anterior) 
fué reforzado por una cubiérta de tablas de una pulgada y se cons- 
truyó un nuevo cobertizo de madera; se desembarcaron 20 toneladas de 
carbón y otras cosas necesarias, y todo lo demás fué asegurado para 
pasar el invierno. La bandera escocesa fué reemplazada por la de la 
República Argentina, y se cambiaron saludos finales y despedidas en- 
tre la partida que quedaba en tierra y el personal del buque...” 

Así fué como quedó desde entonces establecido nuestro Observatorio. 


Miles de pers 
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AGRADECIDAS 
A IPANA Y 


dá 
suavidad 
por su econ 
por consero 


omía. 


os MO... 


Y es lógico. Por más 
bonita y buena baila- 
rina que, sea, hay cosas 
que no pueden perdo- 
narse, sobre todo, 
siendo tan fácil pre- 
_venirlo — con MUM! 
MUM se puede aplicar 
en cualquier momen- 
to — en un instante — 
aún después de vestida 
o después de rasurarse 
las axilas. MUM no 


contiene ácidos — no 
irrita el cutis niquema | 
la ropa. No detiene la 
saludable transpi- 
ración, pero le quita su 
olor... ¡Adquiera un po- 
te y úsela siempre! 
PARA LAS TOALLAS HIGIENICAS 
No pase momentos des- 
agradables. MUM es 
indicada para este uso, 
porque es suave y efi- 
ciente. e. e 


idas a IPANA 
a los dientes, 
exquisila, por a 


e 


arlas normales 
los muchos qu* 


IPANA y masaje! 


De la vida y 


del corazón 
Por SILVIA WATTEAU 


AS un favor dar una espe- 
ranza a quien esta des- 
4 esperanzado. Es, tal vez, 
la más fácil de las generosi 
dades. La que nos crea, con 
seguridad, mayores compro- 
misos; pero la que en un mo- 
mento dado nos dió la alegría 
de haber levantado en un co- 
razón la fe o el consuelo. 
paratada suele ser, 


para el que sufre, la 


más lógica y posible de las espe- 
ranzas. Y gracias a esa esperan- 
za se puede poner en pie una ilu- 
sión rota y despertar el ansia de 
la lucha, tras la cual todo lo lo- 
gramos. 

Sí; es un favor la esperanza, 
aunque no tenga base de verdad, 
aunque no tenga fundamento. 

Nadie sabe cuál es la necesidad 
de los corazones en dolor o en des- 
engaño; ellos se agarran de todo, 
todo lo creen posible; en todo su- 
ponen que está la salvación, 

¡Cuántas veces hemos dicho «a 
la enamorada: “El volverá”! 

Teníamos la certeza de que no 
volvería; pero el amor es siempre 
un buen cómplice, mismo cuando 
mentimos... Y él... volvió... Y 
ella nos dijo: “Tenías razón..., 
te doy las gracias.” 


Una esperanza dis- 


¿Qué cuesta, pues, regalar es- 


peranzas? Nada. Nada... Y a lo 
mejor le damos a nuestro espíritu 
un regocijo inesperado: haber con- 
tribuído a la alegría de alguien. 

¿No es ya haber realizado un 
favor?... Y los favores realizados 
florecen siempre dentro de nues- 
tro corazón, 


T A vida es una batalla, una 
larga batalla... 
vencemos y a veces nos vence. 
El alma es el arma con que pe- 
leamos; no la dejemos enmo- 
hecer. Que esté brillante, ágil 
y fuerte... 
Balallan Que no se de 
bilite en los has- 
tíos. Que los hastíos, que son siem- 
pre renunciamientos, no acometan 
nuestra alma y la doblen. 

No le demos ventajas con des- 
mayos a los elementos adversos... 

Todo en la vida lo logramos tras 
la lucha. Nada se obtiene fácil- 
mente. 

Por pan, y por amor, por ale- 
grías, por descansos, por trabajo, 
por rango, por familia, por el tra- 
je que llevamos, por todo debemos 
luchar; y todos, quien más y quien 
menos, luchan en la vida por di- 
nero, por gloria, por todo. 

Voluntad precisamos. Voluntad 
sostenida contra todo desgano, que 
para conquistar pan o conquistar 
amor igualmente precisamos lle- 
var los nervios de acero y el alma 
fuerte. 


A veces 


viene del vino. sepamos 
quien los hace —a los dos— para 
definir calidades. El vinagre de 
Trapiche, señora, se elabora con 
vinos Trapiche... bien conocidos 
en todo el país desde hace más 
de sesenta años. Para mejor, lo 
produce la misma Bodega Trapiche 
en su establecimiento modelo de 
Mendoza. 
Por el origen manifiesto de 
los vinos, y por la superio- 
ridad de los métodos que 
siempre emplea Trapiche, 
el VINAGRE de VINO 
TRAPICHE merece que 


usted lo ensaye. Después. 


cuando compruebe que 
es mejor y vea que no 
cuesta más, lo adop- 


tará definitivamente. 


Compre una botella 
y no diga nada... ¡es- 
pere a que comenten 


la ensalada! 


Solicite muestra GRATIS en 
FLORIDA 401, BUENOS AIRES 


IS 


A 


PP 
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Saber beber es la clave... 


Por 


FUEGO HAY EN LOS 
VOLCANES MEXICANOS... 


...pero también en las botellas del 


ígneo “tequila”... 


AI O ML 0 A 


Agitar cuidadosa- 
mente dos vasos y 
medio de coñac y 
otro tanto de calva- 
dos, a los cuales se 
pueden agregar dos 
cucharadas de gra- 


ALBINO CARO 


EL VINO DE CHAMPAGNE 


Se hace sobre todo de Uvas ne- 
gras, que le dan cuerpo, y de 
blancas, que le dan delicadeza y 
suavidad. Cuanto más deso de 
aroma y sabor es el vino, menor 
es la proporción de uvas blancas 
en él empleadas; y cuanto más 


delicado y ligero es, mayor es la 


ellas. 


EL MAS CELEBRE 
DE LOS MEDICOS 
ARABES. 


que vivió en el siglo 
X, el sabio Avicena, 
llamado el “Principe 
de los medicos”, des- 
pués de Hipócrates y 
Dioscórides, recomen- 
daba embriagarse de 


proporción de esas uvas. El ver- 
dadero éxito para la elaboración 
de un buen champagne reside 
en la combinación armoniosa de 


EL FURFORAL 


Después de pasar 
por los órganos diges- 
tivos, el alcohol pene- 
ta en la sangre Sin 
haber experimentado 
modificación alguna. 
Alí se encuentra con 
la alcalinidad de la 
sangre, se pone ácido 
y deja en libertad el 


nadina y cuatro de 
jugo de limón. 


REYES Y,VINOS FRANCESES 


Franciso 1 prefería el Vouvray, 
Enrique IV el Jurancon, Luis XIV 
el Chambertin, Luis XV el Cham- 
pagne y Carlos X el Cháteau-Lafitte. 


INSCRIPCION EN UN 
CEMENTERIO MOSCOVITA 


En este cementerio hay una tum. 
ba: en ella un cajón; en el cajón 
un pope; y en el pope todo el vyod.. 
ka de la aldea. 


LAS SEMILLAS DE LA UVA... 


suelen ser hasta cuatro, pero, a ve- 
ces, es una sola y hasta hay la que 
no tiene ninguna, como la de Co- 
rinto. Están constituidas por un al- 
buminoide oleoso, al cual envuelve 
una cáscara bastante consistente y 


que contiene un 5% de tanino. 


cuando en cuando. 


principio activo de la 
borrachera, al que la 
ciencia de los princi- 
pios de siglo denomi- 
naba “furforal”. Ente 
elemento no se separa 
del alcohol sino cuan- 
do encuentra cierto ele- 
mento sanguíneo. por 
el cual tiene decidida 
” afinidad. Las personas 
ricas en él son las que 
más pronto se embria- 
gan. Es un veneno ra- 
ro y activo que produ- 
ce distintos efectos en 
cada individuo. Intla- 
ma todos los tejidos y 
produca trastornos en 
los nervios, en el cere- 
bro y en las vías cir- 
culatoriaz. ¡Cuidado 
con el “furforal”! 


COLOMBO OPALO 


El gobelete lleno de hielo; un de. 
do de jarabe de goma; una buena 
dosis de ajenjo (¡si se consigue!) o 
de anís; un chorrito de marrasquino. 

Una vez servido en vasos de cock. 
tail, dejar caer algunas gotas de 
menta helada en el centro, y que 
descenderán hasta el fondo. como 
lágrimas de esmeralda. 


Dice M. PICKM | 
. ANN en ” 
VERDAD SIN PON 


ni 
pie tres fumamos en la 
te a Y saboreamos el 
Fe. úuúmmel por mí fabri. 
rn alcohol de 95 grados 
as » Canela, clayo de Me 
Ñ Jas de tabaco.” 


e EE 


EL REFRÁN: Vino que es bueno no ha menester pregonero. 


Ñ DISTINGASE POR SU ELEGANCIA 


"use la Brillantina 
que es Perfume 


a la vez! 


En 4 famosas 


fragancias: 
_LOCION COLONIA, 
“LAVANDA INGLESA, 


RUSSE Y 
ROYAL BRIAR. 


Brillantinas Perfumadas 
ATKINSONS 


LIQUIDAS, $ 0.90 y 1.50 SOLIDAS, $ 1.10 y $ 1.70 


DY APPOIMIMENT 
34 €. ATKINSON LTD. 
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NOTICIARIO CHILE 

e Desde 1941 el poder PELAN=DE=ECEGCTIRIFICACION 
adquisitivo del dólar : : . . He aqui una de 
jorteamericano ha dis- Con el propósito de ampliar el desarrollo industrial, el las principales 


gobierno chileno ha preparado un plan de electrificación calles de Stan 
que incluirá varias de las más importantes regiones del país. Pablo, capital 
Dos' empréstitos, uno de 15 millones de dólares y otro de del estado más 


minuído — según el 
Departamento de Tra. 
bajo de Wáshington — 


en 24 centavos. 50 millones, proveerán los recursos adecuados para tal fi- floreciente de 
O A fines del año pasa- nalidad. los de Brasil. 


El primero, destinado a la Corfporación de Fomento de 
la Producción, será invertido en nuevas centrales eléctricas 
y en maquinaria agrícola, en la industrialización maderera. 
en mejorar la del cemento y en la intensificación del plan 
pesquero ya establecido. Y el segundo será empleado en 
los Ferrocarriles del Estado y en adquirir la maquinaria y 
el equipo que requiera el plan apuntado. 

Sábese que se prestará atención a la construcción de plan. 
tas de energía hidroeléctrica en Coquimbo, Talca y Temuco. 


do Chile adquirió en 
Estados Unidos 16 
tranvías usados para 
su circulación en San- 
tiago, a 3.800 dólares 
cada uno. Pero el fle- 
te hasta Valparaíso 
costó más, pues ascen- 
dió a 4.261 dólares por 
unidad. 

0 La policía de Colom- 
bia realiza activas pes- 
quisas para descubri 
a los autores de los 
ccnstantes robos de me- 
nores que se vienen 
denunciando. 

% México invertirá en la 
construcción de cami- 
nos, durante 1947, la 
suma de 200 millones 
de pesos argentinos. 

O En Panamá y Nicara- 
gua han cedido los Es- 
tados Unidos dos: de 
las bases navales que 
allí establecieror' du- 
rante la guerra, a cam- 
bio de las propiedades 
donde funcionan las 
embajadas norteame- 
ricanas en ambas re- 
públicas. 

8 Para envasar azúcar, 

cemento, arroz, maíz, 

etcétera, se venden 
en Perú bolsas de pa- 
pel para 50 quilos de 
peso, dada la escasez 
de las de yute O to- 
cuyo. 


En el Museo de 
Arte Moderno, de 
Nueva York, se 
ejectuó el pasado 
año una Exposi 
ción de la Vivien 
da, una de cuyas 
maquetas presen 
tadas es la que 
reproducimos. 
Trátase, según su 
autor, de “la casa 
norteamericana 
Dell uturos 


ESTADOS UNIDOS 
CASAS PREFABRICADAS 

La crisis de la vivienda afecta directamente, como sucede en muchos 
países, a los norteamericanos también, de acuerdo con los estudios efec- 
tuados al empezar el actual invierno, los cuales demostraron el estado 
de varias de las principales ciudades en el citado aspecto. 

En Chicago, por ejemplo, carecen de hogares convenientes cerca de 
800.000 personas, condición que en Nueva York afecta a 750.000; en Los 
Angeles viven con la misma perspectiva 200.000 habitantes; en Nueva 
Orleáns el 20 por ciento de la población hállase en idéntica disyuntiva; 
en Boston alcanzan el medio millón las personas que se encuentran igual; 
y en Wáshington exceden de- 160.000. 

La casa prefabricada ha sido el re- 
medio a que se ha recurrido. Unica- 
mente en Chicago se levantaron 11.000 
en muy poco tiempo, y las construccio- 
nes se efectúan a un ritmo acelerado en 
los grandes centros de población. Pero 
el récord corresponde a Inglaterra, don- 
de se han montado casas en 58 minu- 
tos, empleando 18 obreros 


PRIMER 


NICARAGUA 


ELECCIONES 
GENERALES 


En 1944, una huelga gene- 
ral con participación de los 
estudiantes trajo como conse- 
cuencia la reforma de la Cons- 
titución nicaragúense, que se 
ñaló el fin del mandato presi- 
dencial del general Anastasio 
Somoza, quien ostentaba el 
poder desde 1936, para gl 1 
de mayo de 1947, á 

A mediados de agosto de 
1946 el general Somoza, gra- 
vemente enfermo, se trasladó 
a Nueva Orleáns, en avión, 
para ser operado. Mas, antes 
de partir, quedó señalado el 


Por SIMON 


ANASTASIO SOMOZA 


candidato que habría de pre- tenia cuarenta años cuando 
sentar, en las elecciones que jue elegido para la primera 
acaban de efectuarse, el Par- magistratura de Nicaragua. el fomento de su pobl 


tido Liberal Nacionalista, que 

preside el propio mandatario: 

candidatura que recayó en el doctor Leonardo Argúello, apoyado 
también por el Partido Conservador Nacionalista. 

Antes del regreso del general Somoza, que estuvo ausente dos 
meses, los núcleos opositores, integrados por conservadores y li- 
berales independientes, el Partido Socialista; la Federación de 
Estudiantes y la Acción Unionista Centro-Americana, eligieron, 
de entre cinco precandidatos, al doctor Enoc Aguado para oponer 
su nombré al del candidato oficial. 

Estas fueron las fuerzas que tomaron parte en las primeras 
elecciones efectuadas en Nicaragua desde hace diez ños, para 
presidente y renovación del Congreso, > 


fcmento de la inmigración europea. 


BRASIL 
PROGRESO DEL 
ESTADO ' PAULISTA 


Centro de las grandes industrias 
del café y del algodón, poseedor 
de las más importantes líneas fé- 
rreas del país y sede del mayor 
número de fábricas, de tejidos en 
especial, con que cuenta Brasil. 
afirmase que en el estado de San 
Pablo descansa la. marcha fecun- 
da de la riqueza de la nación. 

Tal cúmulo de ventajas mate- 
riales ha venido a incrementarse 
ahora con la total puesta en mar- 
cha de la fundición de acero de 
Volta Redonda. la mayor de Amé- 
rica del Sur, cuyas instalaciones 
costaron 400 millones de pesos ar- 
gentinos, que emplea 11.000 obre- 
ros y de cuyos hornos saldrán 
anualmente 350.000 toneladas de 
metal destinado a la industria pe- 
sada brasileña. 

Tal desarrollo extraordinario ha 
creado el puerto más importante 
de Brasil, el de Santos. situado a 
tres horas de ferrocarril de la es- 
pital del estado. Por todo lo cua) 
se deduce, como dicen los paulis- 
tas, que del porvenir de San Pa- 
blo depende el futuro de toda la 
república hermana. 


PLANO 
EN AMERICA 


DE AVILA 


INMIGRACION HACIA AMERICA 


La mayoría de los países americanos ha hilvanado sus planes para 
lación. Ecuador se propone traer de cuatro a cinco 
mil familias holandesas, parte de las cuales iría a las islas Galápagos. 
Santo Domingo desea recibir 100.000 agricultores italianos. Brasil ha 
declarado estar dispuesto a absorber 120.000 europeos anualmente, 
partir del presente año. Y Uruguay ha redactado ya las bases para 
celebrar varios convenios internacionales sobre inmigración. 
Venezuela estudia actualmente el arribo al país de varios miles de 
axricultores, técnicos y obreros especializados de Austria. Chile nego- 
cia la absorción de un número de europeos desplazados. Guatemala, 
por medio de su Consejo Técnico de Economía, está considerando el 


1 
a 


Perú abrió ya registros oficiales 


con el mismo fin en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Y Canadá, 
finalmente, lo mismo que nuestro país, ha tomado asimismo medidas 
con el fin de aumentar el número de sus habitantes. 
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SARMIENTO 1690 - Bs. As. 
TRAJE de NOVIA 


ALQUILO o VENDO, ocasión. MODELOS de 
modistoo *emosros. Gran <ategorin. 


RAIMUNDA LIBERTAD 


1071 


CREACION 


Alhajas de 
gran moda, en 
oro con rubies 
y brillantes; 

complemento 

para traje 
“de noche. 


+H-- 


Y otra original creación 


E “4w6es el nuevo y sensacional 

5 Le p a 

GS 2 ESMALTE PARA UNAS 

S Z POLYANA, consagrado en 
2 


2 New York. Sólo...$ 2.50 


ante 


IMPORTADO 
DE EE. UU. 


LA VELOCIDAD 
(Continuación de la pág. 7) > 


Para M. Lavedan el mundo es- 
taba haciendo demasiadas cosas a 
la vez en 1907. Se apuraba y pre- 
cipitaba en forma perjudicial. 

“No ignoro — argiiía — que aho- 
ra hay muchos libros, muchos pe- 
riódicos, muchos placeres, muchos 
deberes; que la vida es corta y que 
el lector común me dirá que aun 
sin esperar tragárselo todo, es ne- 
cesario llevarse a la boca bocados 
triples o cuádruples.” 


La aviación estaba entonces 
en sus primeros balbuceos, pero 
ya había hombres que se juga- 
ban la vida todos los días en sus 
aeroplanos de juguete. De ahí 
que con frecuencia los periódicos 
formularan encuestas acerca del 
porvenir del vuelo mecánico. Una 
de estas encuestas realizada por 
Les Annales de París dió como 
resultado que Blériot y Farman 
y Vedrines y otros ases del aire 
dijeran lisa y llanamente que no 
creían que el vuelo mecánico su- 
friera muchas variaciones en Jos 
próximos cincuenta años, ni que 
se modificaran substancialmente 
los diseños de los aparatos. 


HORA se vuela más rápida- 

mente que el sonido. Y ya 

puede afirmarse que las ye- 
locidades de mil quilómetros para 
arriba serán comunes antes de 
mucho, 1,007,234 metros fué la 
marca señalada por «el capitán 
Edward Donaldson, de la Real 
Fuerza Aérea, en agosto del año 
pasado, mientras piloteaba un 
avión Gloster Meteor, de propul- 
sión a reacción. En cuanto a los 
aparatos movidos por propulsión a 
cohete, aún no se sabe a qué ex- 
tremos llegarán. Lo cierto es que 
la humanidad está poseída por lá 
fiebre del vértigo, y que ya es ho 
ra de afirmar paladinamente que 
don Eugenio Sellés tenía razón, 
hace cuarenta años, cuando afir- 
maba que las brujas se habían 
adueñado del aire para ir y venir 
por él en sus escobas terroríficas 


BLANCHE THEBOM Y 
WILLIAM PRIMROSE 


(Continuación de la pág. 14) 


sentó con ella en la temporada si- 
guiente con la misma seguridad 
y aplomo con que afrontó las ta- 
blas del Metropolitan en su debut. 

Obtuvo como resultado excelentes 
críticas y el vaticinio de una ca- 
rrera ascendente año por año. Sen- 
cilla y simpática, conocí esta ar 
tista en pleno trabajo ese día en los 
estudios de R.C.A., cuyas graba- 
ciones demandan a veces varias 
repeticiones de cada número hasta 
lograr la mayor perfección, y pue- 
do asegurar que se cuida el de- 
talle en grado superlativo con una 
minuciosidad admirable, llegando 
hasta parar la orquesta por una 
respiración imperfecta o un matiz 
poco logrado. Weissmann no re 
trocede ante ningún esfuerzo, y 
sus músicos e intérpretes lo se- 
cundan admirablemente, para asi 
alcanzar resultados magníficos de 
justeza, sonoridad y belleza. 

Ese mismo día escuché también 
a William Primrose, violista y 
violinista escocés, naturalizado 
norteamericano, en una excelente 
ejecución del concierto de Hánde! 
para violín y orquesta, obra ad- 


(Concluye en la pág. 45) 


US 


Encanto CE mido. 


Descendiente directa 


de un 


Emperador de Rusia 


“Y” (Vanishing). 


más suave y claro”, 


fo 


¿d 


03 BA XH 


la encantadora Nancy Leeds... 


pida, pero principalmente, porque hace que mi cutis se 


“Mi sistema de belleza instantánea: la Máscara 1 Minuto”... 


ha adoptado con entusiasmo el 
nuevo método de embellecimiento rápido, que siguen hoy milla- 
res de mujeres hermosas: la Máscara “1 Minuto” de Crema Pond's 


“La adoro —dice Nancy— ...porque cs tan rá- 


vea mucho 


—dice Nancy Leeds. 


Cómo lucir un eutis “nuevo?” 
más claro... más suave... 


Cubra su cara —toda, salvo los ojos— con una blanquísima 


máscara de Crema Pond's “V” (Vanishing). Déjela durante 1 mi- 


nuto entero, La Crema Pond's “V” trabaja activamente: desprende 


las partículas escamosas, disuelve las moléculas de polvo tenazmente 


adheridas... Pasado el minuto, quítese la crema con una toallita 


absorbente. Ud. se verá con un cu- 
tis “nuevo”, más claro, infinita- 
mente suave... Ñ 
Una base de 
polvos “extrarrápida”. 
Antes de maquillarse, póngase una 
fina capa de Crema Pond's “V”. 


Es suave, duradera... 


Llévese un pote a su casa y em- 
bellézcase hoy con una Máscara 
“1 Minuto”. 


¿RECUERDAN LOS 
PORTEÑOS... 


BE? ETRICTO  MECTEL 


NY 


REFRESCA Y 


REANIMA 


QUE desde hace más de cuarenta años la pres- 


tigiosa Sociedad Tipográfica Bonaerense 
tiene su edificio propio? 


QUE la piedra fundamental de este edificio, 
PO R ( UE ES donde actualmente funciona aquella ins- 
titución, en la calle San Juan al 3200, fué colo- 


' cada en el mes de febrero de 1904? 
| 


QUE en SAA ens rn 
ll Ve R D A D E R A (; 10 N | a! na L. cien Al Pi ra 


Ezequiel Paz, quien pronunció el discurso 
de circunstancia? 


QUE hasta hace cuarenta y cuatro años no Mes 4 Coco de sus 
existía como cuerpo de ejército el Regi- EE 
miento de Granaderos a Caballo? VACACIONES 


sin arriesgar su 


QUE el cumplimiento del primer aniver- | BELLEZA 
sario fué conmexrmnorado con una fies- | 

Ñ > ta que se llevó a cabo en la sede del propio 

$ Regimiento de Granaderos, con asistencia 

, | del entonces ministro de Guerra, general 


. ; : ' La playa... 
Riccheri, y del intendente de Buenos Aires, 
Alberto Casares? 


QUE fué creado el 3 de febrero de 1903, con 
asiento en los cuarteles de Liniers? 


las cabalga- 


tas... el ciclismo... esa cons- 


tante vida al aire libre, hace 
sentir sus efectos sobre el 


o 


QUE tué ofrecido un almuerzo, a cuyo térmi- 

no el jefe del cuerpo, que era el coman- 
dante Carlos J. Martínez, pronunció un brindis, 
hablando luego en nombre de los comensales ci- 


cutis. Conviene que usted 
viles el señor Faustino Miñones? 


lleve en su maleta Anne 


French, Leche de Belleza. 
| QUE durante la tarde se realizaron algunos 


Usela varias veces al día, 
| CONCUTSOS de salto hipico para oficiales, para que sus poros se man- 
correspondiéndole al teniente José B. Páez par- ; f ; 
ticipar en ellos con el caballo “San Lorenzo”, tengan perfectamente lim- 

de propiedad del ministro de Guerra? 


pios y puedan respirar libre- 
e Ñ mente. Anne French, Leche 
QUE además hubo un concurso de atala- 
je para la tropa, clasificándose pri- 


de Belleza, mantendrá su 
mero el soldado Juan Romero, que en seis cutis libre de impurezas, 
minutos dejó completamente ensillado su ca- f A E > 
ballo con todos los arreos de tiro? PES ave. lsozará usted 


: doblemente de sus vacacio- 
Creada en Londres y QUE uno de los más extravagantes raidistas nes, pues su belleza estará 
, de principios de este siglo entre nosotros 
terminada de elaborar E “1 ss 
z fué Mr, Harry A. Glucksman ? 
en Buenos Aires con os 


perfectamente protegida: 
esencias importadas. 


QUE Mr. Gluecksman era un súbdito británico 
nacido en Sud Africa, y que unía a su 


7 E X LIMPIA 
pasión por las aventuras una considerable for- 
tuna? k  SUAVIZA 
E q *kX PROTEGE 
QUE había actuado en la guerra anglo- A. 
boer, como sargento mayor, en el re- 


gimiento de voluntarios de la ciudad de Jo- 


hannesburg, y en el famoso, cuerpo imperial dl 1 ia 
de Light Horse? 4 


( | . p Ss QUE hallándose entre nosotros concibió el pro- 
0r0nia para ano 


yecto de emprender un viaje a través del 


continente, montado en mula? 


: LECHE DE 
QUE uu hermano de Harry, Jack Glucksman, 

A 1 K | N Ss O N S era ya famoso por sus exploraciones en 

É el Africa Central? 


QUE el propósito de aquél era llegar a 
ABN¿33 


San Francisco de California, y calcu- 
E p laba invertir un año en la travesía ? 
' 28 EL HOGAR 
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CINE NUESTRO Por |CH5ELYU-LQOLrDE 


Cuando se quiere se puede 


UIS César Amadori le dió el marco justa y adecuado que me- 

recía el excelente libro cinematográfico del poeta Pedro Mi- 

guel Obligado. Grandiosidad, emoción y nobleza. Aciertos de 

dirección, sobre todo en las escenas de multitud, cosa que siem- 
pre ha manejado con rara habilidad este director. Su labor se en- 
euentra esta vez, sin duda alguna, frente a su mejor película, y en 
ella se demuestra claramente que le ha sido provechoso su viaje a 
la Meca del cine. Todo el mundo ha contribuido esta vez con gene- 
roso aporte a la mejor realización del film. Conviene así destacarlo. 
Puesto que muchos fracasos del cine nacional se debieron casi ex- 
clusivamente a la falta de armonía entre todos los resortes que Se 
mueven en una producción de este género. Más de una vez un mag- 
nífico esfuerzo de dirección se ha visto trabado con reticencias eco- 
nómicas absurdas del productor. Como ocurrió, para citar un ejemplo 
casi reciente, con el concierto musical de “Celos”. Esta vez, por lo 
pronto, los productores se han dado cuenta de lo necesario que es 
cooperar sin retaceos a las necesidades de un director y, sobre todo, 
cuando saben, como en este caso, adónde va, qué es lo que quiere 
y qué es lo que necesita. La magnificencia del concierto que da Isaac 
Albéniz en la corte de España, es una prueba definitiva de ello, Por 
su presentación, por sus decorados, por su esplendidez y buen gusto, 
por la hábil dirección en tan difícil toma, esta escena nada tiene que 
envidiar a ningún cine foráneo, y da la sensación exacta de lo que 
puede hacer y ofrecer el cine nacional cuando se lo propone. Por eso 
que la crítica ha de ser enérgica, y la censura tenaz cuando por vi- 
cios y malas artes de no importa quién, se ofrecen películas que no 
satisfacen los gustos de un público que tiene ya el derecho de exigir, 
y películas que representan mal a un cine y a una industria que tiene 
que hallarse ya, como lo demuestra “Albéniz”, a la vanguardia de todas 
las producciones de habla castellana. 

El concurso de una concertista del valor y los méritos extraordi- 
narios de nuestra compatriota Marisa Regules, es otro aporte defi- 
nitivo a esta película, y por lo mismo al cine nacional. La prestigiosa 
intérprete se luce, hasta quizás aun más que de costumbre en sus inter- 
pretaciones musicales, apareciéndosenos a través del genio de Albé- 
niz, más espontánea que otras veces, Su extraordinario concierto con- 
tribuye al relieve justo y honroso que merecía la biografía del gran 
músico español. La orquesta y el maestro Cases, también excelentes. 

La película sólo adolece, o adoleció el día de su primera exhibición, 
de un pequeño defecto fácil de subsanar. Ser excesivamente larga, so- 
bre todo en el final. Perjudicial para cualquier argumento en el que 
se narran cosas que no poseen intrigas ni desenlaces angustiosos que 
alientan la extensión de una película. La vida de Albéniz es, senci- 
llamente, la vida de un artista. Pero la habilidad del libretista y del 
director le encontraron valores cinematográficos, de los que sin duda 
carecía. Supieron darle honda emoción a cosas simples. Interés a co- 
sas triviales, y hasta encontrarle anécdotas, algunas de ellas risueñas, 
muy bien matizadas y técnicamente muy bien colocadas. 

Sin duda alguna, Luis César Amadori encuentra en estos temas su 
verdadera vena. Sabe transmitir emoción y poner encanto a las cosas 
simples. Humanizar los hechos. Que es la manera de narrar las cosas 
simples. Se maneja ponderablemente, dentro de un marco de buen 
gusto, y el poder aunar la poesía, la música, el canto y el drama, den- 
tro de un mismo film, lo coloca en la posición de los grandes realiza- 
dores. A veces, sus películas pasadas no fueron del todo felices. Pero 
siempre dejaron vislumbrar al hombre que sabía y que era capaz. Si 
aquellos ensayos, llamémoslo de alguna manera, fueron la escuela y la 
práctica necesaria para llegar a estas realizaciones, entonces felici- 
'“témonos de “aquellos balbuceos y, sobre todo, en la seguridad que no 
se volverán a repetir, por innecesarios y porque la categoría alcan- 
zada por el director tampoco lo pueden permitir ya. 

No siempre hemos halagado en estas crónicas la labor de López 
Lagar. Sus juegos escénicos, a Veces repetidos, y ciertos amanera- 
mientos de su voz, era lo que juzgábamos su peor enemigo. En la vida 
de Albéniz, todo ello ha desaparecido. Lagar es el gran actor, com- 
penetrado netamente de la vida del gran músico y de la responsabi- 
lidad de interpretarlo. Lagar le rinde a Albéniz, como español a es- 
pañol y artista a artista, el honor de su mejor interpretación. Huma- 
niza lo recio y lo dulce de la .vida del compositor, destacando peque- 
ños matices con gran acierto, y consiguiendo, Hevado de la mano del 
director, transmitir, y esto es lo esencial, emoción al público. Y lle- 
gan, en su esfuerzo entre el director, el actor y el libretista, a desta- 
car netamente, dentro de la vida de Albéniz, uno de los rasgos más 
hermosos en la vida del gran músico y en la vida de todos los hom- 
bres: el culto a la amistad. 


la última creación de 


ihace “furor” 


en Estados Unidos! 


una maravillosa gama de colores, 
donde la luz titila con divinos 
reflejos. 


Sea Ud. la primera en lucir en 

sus uñas la esplendente distinción 
66 . 

de los nuevos tonos shimmering” 


de Peggy Sage. 


¡A sus Pies! 


Prolongue en sus pies la 
distinción de sus manos, Con 
los tonos “shimmering” de Peggy 
Sage sus pies tendrán un nue- 
vo y brillante encanto. 

. 


“OS” SH'MMERING + 


E TITILANTES 


Los preciosos tonos 


“chimmering” do Peggy 
Sage están ¡al alcance de 
todas las manos! 


LAS MUJERES QUE SE 


ADELANTAN A LA MODA USAN ESMALTES PEGGY SAGE 


* El despertar de. la dulce 
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Oleos de ELUIS MACAYA 


O CASA DEL PATRON. 


6 CASA DE 

: a LA CRUZ. 
ROVINCIA de historia y de leyendas, 
Corrient guarda dentro de nues- 
L tras fronteras una fisonomía tan par- 
ticular, que la destaca nítidamente del res- 
to del país. El antiquísimo idioma guarani, 
de extraña y sugestiva musicalidad, tan 
común en esas regiones; la exuberante 
vegetación, que presenta tan variada ga- 
ma de colores; las pintorescas costas, ba- 
ñadas y fertilizadas por las aguas del Pa- 
taná y del Uruguay, y los innumerables 

rincones de su suelo, que encierran cada 


E 


La diversidad de sus paisajes y lo tra- 
dicional de sus construcciones han hecho 
de Corrientes uno de los lugares de pretfe- 
rencia para los artistas, fuesto-que en ella 
encuentran sobrados :mctivos para repro: 
ducirlos en sus telas. Tol el caso de Luis 
Macaya, que ha sabido captar en estos 
óleos algunos aspectos de los que ofrece 
Corrientes a quienes deseen emocionar- 
se con lo que sea verdaderamente nuestro. 


O CASITA. 

uno un pedazo de historia, son las más so- 
bresalientes características de esta zona, 
tan vasta y tan plena de emoción, que 
nos parece que jamás llegaremos a co- 
nocerla y comprenderla en toda su gran- 
diosa diversidad, tanto fisica como espiri- 
tual. 

No pocas páginas de nuestra historia 
han sido escritas con la abnegación y el 
patriotismo de los hijos de esta provincia, 
demostrándose así el valor y el culto a 
la libertad de quienes vieron por prime- 
ra vez la luz en esa parte de nuestra pa- 
tria, y que generalmente es una tradicional 
y sagrada herencia que se transmite de 8 CASA 
padres a hijos, _. COLONIAL. 
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p dos en el ajetreo 
J simpáticos amigos Mary Y 
nacía en SU> espiritus el ansia 
en el inmenso ¿mbito de las 
y frente al maré avilloso €S tel mar, 
en las mañanas en que Playa Grande está en iodo su es- 
plendor, forjaron entusiastamente sus planes de via)ero 
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% Delia Poroyra Irao- 
la y Clata O'Farrell. 
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0 Zelmira 
Gainza Castro. 


Foto Ricardo. 


repetirlo: pienso que estamos esta 

vez ante una gran temporada, aun- 

que en sus comienzos fuera un po- 
co desdibujada, un poco borrosa, como 
esos daguerrotipos de exposición de la ca- 
lle Florida. 

Pero ya se está afirmando la temporada 
y la verdad es que por todas partes bro- 
tan iniciativas, que hay un gran espiritu 
de organización, que la gente sorprende 
con provisiones enormes de "ideas genia- 
les” que para nada aparecían en el año 
anterior. E 

Y empiezan los “par example”: en uno 
de estos días la gente decidió — coma 
muy a menudo lo está haciendo ahora — 
que era todo demasiado lindo como para 
no prolongar la estada junto al mar hasta 
la noche. 

Había sido un día tan hermoso, que to- 
do el mundo estuvo de acuerdo en que- 
darse. Se comió en los restaurantes junto 
a la playa, y aquí viene el detalle bonito: 
en algunas carpas incluso se encendieron 


E REO que ya lo dije, pero tengo que 
Y 


Foto Alewandro. 


Por 
LINDA LINDSAY 


luces. Había una luna grande. Era super- 
maravilloso. ¡Y sólo faltaba “Night Hall”, 
o algún otro tango gitano. .., para que el 
campamento fuera completo! Ñ 

Pasemos ahora al gcit. Es el sitio que 
se ha impuesto este año para las fiestas. 
Tantas, que las que se realizan parecen 
hermanas gemelas. Porque una viene a 
ser continuación de la anterior y la si- 
guiente es idéntica a las ya realizadas; eso 
en cuanto a brillo, animación y presencia 
de “glamorosas”. A propósito del golf, la 
gran preocupación de estos días es pre- 
parar los trajes para el baile de carnaval 
que allí ha de realizarse. A estas horas se 
amontonan telas, flores, pelucas, en casa 
de todas las chicas. Ya tendremos una 
crónica de esto. : 

Y volviendo al plan de excursiones. En al- 
gunas tardes la gente llega hasta un ba- 
rracón que hace las veces de restaurante, 
en una cantera abandonada, antes de 
Marypesca, y patrece que es extraordinaria 


G Teresa Atucha. 
Foto Alexandro. 


O Mercedes Seré 
y Enriqueta Bosch. 
Foto Alemandro. 


la cuota de sol, aire salino y mar que cada 
uno tiene a su disposición. Después están 
las excursiones nocturnas, con riguroso 
* chaperon” a la cabeza, hechas a esos 
mismos lugares. La playa es allí de una 
extensión enorme. Con todo, no quiero 
contarles de las protestas cuando el grupo 
de excursionistas se encuentra con que 
una “tribu” rival ha llegado antes que ellos 
y está allí, bañándose de noche, entre cha- 
poteos a granel y remojones de luna. 

Y dos anotaciones generales sobre la 
moda: se están usando unas mallas pre- 
ciosas, de raso blanco, ajustadas y lucien- 
tes, que vuelven la silueta tostada en un 
manojo de reflejos. 

Solamente figuras muy gráciles, de chi- 
ca joven, pueden llevar ese tejido que real- 
mente parece una piel de corzo. Y de ri- 
gor, con esa o cualquiera otra malla, acei- 
tarse y volverse repetidameie sobre la 
arena como un “pancake” en su sartén, 
para alcanzar el dorado perfecto. 

Sara Martí z 
nez de Hoz, Mi- (Concluye en la pág. 45) 


0 María Isabel Casas y 
Elisa Castilla Tagle. 


Foto Ricardo. 


e Marie Helene Sutter filma escenas de la 
pileta. La rodean Marcelo Castro, Juan Car. 
los Katzenstein y Miguel Mugueta Goñi. 


9 Nelly Sicardi Pietranera 
y Eduardo Sackmann Sala. 


O En obsequio de un grupo de sus amistades, Sylvia Casey ofre- 
ció un a da quinta “Las Lilas”, en Luján. Sara -Nazor An. 
chorena, Guillermo Fernández Llanos, Mercedes Sánchez Dema- 
ría y John Griffiths, en la reunión, que tuyo arandes atractivos. 


PASEO A “LAS LILAS” 
EN LUJAN 


Y Mario Fuschini 
Mejía, María Euge- 
nia Virasoro, Raúl 
Fitte y Lucrecia 
Diez de Medina 
labougje. 


9 Manuel Milone López Noel, Sylvia Casey Gahan, Carlota Gé- 
mex Pirovano, Felisa Blaquier Carabassa y Antonio Catalá Pellet, 


Y Sara Alicia Pe- 
llot Funes y Con. 
rado Díaz Molina. 


O Mario Videla 
Dorna, Sara Bosch 


; Lorenzo Cusey. 


$ Silvia Conen 
Newbery y Elena 
Morgan Kenny. 


8 Ricardo Cook Elizalde. Elena Mariani, Jan Zoltowsky y Marissa 
Dragonetti y Torres, durante un partido de “deck tenis” 


» El natatorio concitó la preferencia de los invitados. Aparecen en la piscina Raúl Fitte, 
Guillermo Buttler, Marta Guerrero. Jorge Bell. Eric Casey, María Teresa Virasoro, Marta 
Pearson Senillosa, Nora O'Farrell Duggan, Miguel Mugueta Goñi e Inés Pellet Funes. 


O Zoe Crampton Williams O Ena Hickey y 
con Carlos Piñero Mujica. e Fredy Guillermo Pa- 
Hernán Molina Berro, Ro- ss E e dilla seleccionan 
dolío González Urquiza y Ñ a eS los discos que ame. 
Guillermo Padilla, en su 4 S Al nizarán la fiesta. 
“boogie-woogie party”. Ñ 5 


O Zoe Crampton 
Williams y Rodolfo 
González Urquiza. 
en una graciosa fi- 
gura de “boogie”. 


- BOOGIE: 


ES “boogie-woogie" — 
no por cierto el inusita- 
do baile que una pareja de 
jóvenes desprevenidos creó, 
sin quererlo, en Manhattan, 
sino su versión moderada — 
tiene entre nosotros entu- 


te cuentan con la adhesión de los 
núcleos juveniles. Zoe Crampton Wi- 
lliams, niña de la sociedad neoyorqui- 
na, que se halla muy vinculada en la Ar- 


gentina, y que acaba de regresar de los 
Estados Unidos, suele reunir a sus amis- 
: tades en fiestas de “esa indole, similares a 
siastas cultores. Es así que las que se realizan en la Unión. De 
los boogie-parties que se hn . una de ellas, que tuvo lugar en Mar 
improvisan casi diariamen- “9 re del' Plata, informa la presente nota. 


O Silvina Espina 
Parera y Gui. 
llermo Texier. 


AE 


O María Celina 
González Bono- 
rino y Hernán 
Molina Berro. 


eS 


% María Luisa Gon- 
xález Urquiza y 
Carlos Burgin co 
rean el estribillo 


O Ena Hickey coa NA 
y Juan Carlos + El có Ó María Luisa 
Loustau Bidau, de z González Urquiza. 


A nueva versión de “Monsieur Beaucai- 
re”, que conoceremos en breve, y que 
E ha interpretado Bob Hope, invierte los 
papeles del primitivo argumento, conservando 
el tema, la época y el conflicto de la falsa iden- 
tidad, pero con cambios fundamentales en el 
argumento, que adquiere en todo momento un tono 
jocoso, ya que se trata de un peluquero que huye a 
España y adopta la personalidad de un duque que 
se ve obligado a desposar una princesa de la casa 
real española. De esta situación provienen una serie 
de equívocos, que dan amplia cportunidad a Bob 
Hope para lucir sus cualidades de comediante. ""Mon- 
sieur Beaucaire” ha sido realizado suntuosamente, el ) 
presupuesto para guardarropa se ha elevado a una z 
cifra cinco veces superior a lo usual, y ha sido reali- ] 
zado con lujosas telas importadas, incluyendo broca- / 
dos de 65 dólares el metro. Joan Caulfield, la heroina, 
lleva un traje con 115 metros de tul, y Marjorie Rey- 
nolds luce un modelo con armiño legítimo. Se repro- 
ducen auténticos salones y jardines de Versalles y 
un festín en la corte de España, iluminado por 630 
velas y servido en una mesa de 40 metros de largo. 


Por 
AN:A**QUEL 


Entre las divertidas escenas 
de “Moni.eur Beaucaire” fi- 
gura ésta, en la que Bob Ho- 
pe se esconde detrás de una 
dama de la corte (Constance 
Collier), tratando de evitar la 
espada de Joseph Schildkraut. 


La técnica de Monsieur Bedaucaire, bien 
elementa] por cierto, queda demostrada 
en este momento del duelo durante el 
gran festín en la corte de España, en el 
cual empuña la espada con ambas manos. 


Joan Caulfield y Bob Hope forman la pareja 
central de la película. Esta actriz, que co- 
nocimos en “La vida en sus manos”, inter- 
vendrá con Bing Crosby en "Del cielo ba- 
jó una estrella” y “Bienvenido forastero”. 


Los suntuosos trajes que componen el guar- 
darropa de “Monsieur Beaucaire” han eleva- 
do el costo de esta película, ya que se les 
ha dedicado cinco veces más que lo usual. 


Booth Tarkington, 
el conocido nove- 
lista, varias veces 
llevado a la pan- 


talla, es el autor N 1924 Rodolfo Valentino filmó la primera versión de 
de "Monsieur Becu- "Monsieur Beaucaire”, la difundida novela de Booth Tar- 
AR kington. En ella interpretaba a un audaz espadachín fran- 
pepino Salió cés, de sangre real, que asumía la personalidad del pelu- 


tó Orson Welles) y 
de "Kate Fenniga- 
**, que interpretará 
Dorothy McGuire. 


quero de un embajador francés para poder huir a Inglaterra 
y evitar un matrimonio de estado con una dama española. 


te 
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DENTRO DE j 
DADA ESTILO 


O mayotl * 


A buenos ambientes corresponden buenos 
muebles, y en la delicada tarea de 
amueblar los hogares argentinos se halla 
dedicada AU MEUBLE RUSTIQUE, 


que en estilos y calidad ofrece lo mejor. 


Nuestras vidrieras y salones de exposición 


son un fiel exponente de nuestro buen gusto. 
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€ ROBY HEARNE. 


O INES CASADO DEL SOLAR. 


OS 
A al 


O ALEJANDRO, MARIA ES. 
TELA Y MARCELO AYERZA. 


Fotos de Paúl. 


O ALBERTO E 
CU: ISABEL BELAUSTE: 
GUI MADERO. 


9 NORBERTO PADILLA. 


DESPUES DEL PASEO... 


Renueve energías refrescándose con Anisette Los paladares exigentes prefieren Anisette MARIE 
MARIE BRIZARD. En un vaso de agua eche BRIZARD, exquisito licor creado en Francia en 
una cuarta parte de MARIE BRIZARD y agré- 1756, cuya calidad es famosa en el mundo en- 
guele agua y trozos de hielo. tero, porque es suave, estimulante y digestivo. 


BRIZARD 


LON vEGUee y Melo 


Distribuidores: S. A. IMP. Y EXP. HENRY GRENIER Y CIA. 
L. N. ALEM 639 TELEFONO 31 - 6197 


DL A NA: > DE 


Oleo de M. FLORES KAPEROTXIPI 


D. 
L 


AS regiones vascas son algo así como un mundo «aparte dentro de Es- 


paña. Sus poblaciones y sus habitantes no se hermanan en e 
traña mezcla de alegría, colores y luces que caracterizan a lo hispano. 
Mucho o poco, cualquier región de España se vierte en lo español, Lo vas 


en cambio, es vasco. Sus pobladores son tradicionalistas. Conservan sin 
mácula sus vocablos, sus costumbres, su arte. Un artista vasco traduce la 
belleza a través de un espíritu inconfundible; tal el caso del pintor Kaperot- 
xipi, autor del óleo que ilustra la página, y algunas de cuyas obras ya hemos 
reproducido. En este caso Kaperotxipi ha tratado tn tema de mucho arraigo 
en su tierra natal: los ejecutantes de txistu, tradicional instrumento que forma 
el clásico trio de txistularis. De un son sumamente agradable, estos instru- 
mentos permiten con relativa facilidad ejecutar la música genuina de las 
danzas vascas; pero, en cambio, es harto difícil abordar con ellos los virtuo- 


(9) 


sismos de concierto, tal como lo hacen las bandas de txistularis en las gran- 


es ciudades vascas. De especial interés, para el público, por su tema y por 
3n que con todo 


n lo trata resulta esta obra, que figura en la exposic 


éxito realiza actualmente en su estudio de Mar del Plata el citado pintor 


LAtS duel ARES 


LPRO ¡VENTAS 


Nada ha contribuído tanto a realzar la gracia 
y el encanto femeninos, como la magia de estas tres 
palabras: A TOOTAL PRODUCT! 


Estampadas en el orillo de las famosas 
telas de esta marca: Tobralco, Robia, Lystav, 
etc. estas palabras han obrado la maravilla 
de proteger la elegancia de toda mujer 
chic., Luciendo siempre con apariencia de 
nuevas, resistiendo el uso, el trato rudo 
e innumerables lavados, han demostrado 
merecer la amplia garantía que 
las acompaña. 


La importancia 


de la Garantía Tootal 


Todos los tejidos Tootal 

están respaldados por la amplia 
“Garantía Tootal”?, que asegura: 

“Si por cualquier defecto, el tejido 
no diera entera satisfacción. se 
reemplazará e se-devolceró su importe; 


más el costo-de- confección de la. prenda”. 


Tootal Broadhurst Lee Co. Ltd. - Sucursal Argentina: Luis Sáenz Peña 277 - Bs. As. 
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Poetas de todos los tiempos 
han cantado la frágil belle- 
2a de la cintura juvenil, 
tanto, acaso, por su identifi- 
cación con la fugacidad y 
efímeros encantos de los 
años mozos. La ciencia del 
siglo XX, al develar el mis- 
terio de secretos eternos, ha 
revelado también la razón 
de ser de tanta belleza, y, 
¡fortuna de la mujer con- 
temporánea!, su perdurabi- 
lidad. La belleza de la cin 
tura no es cuestión de esté- 
tica; es fundamental para 
un sano funcionalismo 0T- 
gánico. Lo atestigua día a 
día la espléndida vitalidad 
de la matrona del siglo XX. 


SALUD + GRACIA + E 


UE esto es sorprendente? ¡Y cómo 
no!... Dada la poca información 
sobre el particular. Dadas, sobre 
todo, las atávicas asociaciones de 
ideas que rigen, subconscientemen- 
te, a tantas modalidades nuestras, y que, 
por lo equívoco de sus raices, perjudican 
tan gratuitamente. En cuanto a las caderas 
se refiere, convenga, amiga, que cuando pen- 
samos en ellas es únicamente como a la 
“fatalidad” que algún día ha- 
brá, inexorablemente, de 
arruinarnos la línea (si no 
lo ha hecho ya); o, si por 
casualidad analizamos un 
poco más, para recordar su 
parte en las exóticas danzas 
orientales. Más allá de eso, 
nada. Las caderas no nos 
dicen nada, mucho menos 
vinculado con algo tan esen- 
cial, tan vital, como la Salud 
y su expresión máxima, la 
Belleza. 
Pues, amiga, entérese, con 


quien descubre al fin un re- 
medio ansiosamente buscado, 
que las caderas, con la ar- 
ticulación que une a cada 
una con los huesos de los 
muslos (llamada, oficialmen- 
te, articulación coxofemoral, 
y fácil de recordar por suer- 
te), constituyen uno de esos 
medios directos puestos a 
nuestra disposición por la 
naturaleza para dirigir a 
nuestla economía orgánica y 
mantenerla en condiciones 
óptimas (siempre, desde lue- 
go, que no medien acciden- 
tes o condiciones patológicas 
previas). ¿Qué le parece? En 
la práctica significa elimi- 
nar para siempre la degene- 
-ración o atrofia de cintura y 
caderas, que no,otro signifi- 


cado tiene el engruesamiento paulatino de toda esa región del cuerpo a me- 
dida que avanzan los años. La matrona del siglo XX lucirá una línea tan per- 
fecta como la adolescente, siendo la única diferencia entre ambas aquella propia 
de sus respectivas edades; es decir, de rasgos, y no de volumen. 

“Fara los efectos de “nuestra mecánica” debemos tomar en conjunto las ca- 
deras (es decir, la cintura pélvica), más el hueso del muslo, el fémur. Esto por- 


la alegre satisfacción de» 


51* LECCION 


CUADRAGESIMANOVENA SERIE DEL CICLO 
DEL ENTRENAMIENTO MUSCULAR 
FUNCIONAL 


XPRESION:= BELLEZA 


¿LA “PRIMERA LINEA DE DEFENSA” DE SU SALUD 
Y BELLEZA? PUES, SEÑORA, LOS HUESOS Y 
MUSCULOS DE LAS CADERAS... SU MECANICA ES 
VITAL, Y USTED, EL “INGENIERO” RESPONSABLE 


He aquí uno de los “instrumentos” 
básicos para crear y mantener la 
salud, que es derecho y necesidad 
de todos: las caderas y el fémur 
(hueso del muslo), que en colabo- 
ración actúan a modo de poderosas 
palancas de algunos de los muscu- 
los más importantes de la economia 
orgánica. Del desconocimiento de su 
manejo o de errores en su manejo 
nacen un sinnúmero de los acha- 
ques, pequeños o grandes, que nos 
dificultan el diario vivir. 


tantísimos abdominales como dorsales; 


que interesa sobremanera la acción de 
la articulación que une a Gámbas, y que 
siempre, para nuestra realidad mecáni- 
ca, son como las poderosas bisagras 
que vinculan las dos partes de nuestra 
máquina: la “caja fuerte” que con- 
tiene los elementos que nos mantienen 
en vida (sistema respiratorio, digestivo, 
etc.), y que no es sino el tronco; y 
nuestros medios de locomoción, los 
miembros inferiores. .Tanto una como 
otra parte requieren para su buen 
desenvolvimiento un punto de apoyo; 
un punto de arranque, si se prefiere. 
Esa sensación de desequilibrio en el 
espacio, de que se quejan tantas per- 
sonas, y que suelen «atribuir al mai 
calzado o a pies débiles, “o a cual- 
quiera de la infinita serie de causas 
que solemos hallar a nuestros acha- 
ques, no se debe sino al desconocí- 
miento y a la falta de empleo de un 
punto de apoyo para nuestras acti: 
vidades funcionales. Este punto de apo- 
yo lo hallamos en las caderas, y en 
los lémures, gracias a Ja poderosa y 
complejísima red muscular que tienen 
en los citados huesos el punto de 
arranque para su acción. 

De cada lado de la cadera, y desde 
once puntos distintos, se insertan trein- 
ta y seis músculos, entre ellos impor- 
y de los miembros inferiores, tanto 


desde el punto de vista de economía orgánica como motriz, Y de cada uno 
de los fémures, desde ocho zonas, veintiún músculos del mismo tipo e impor- 
tancia hallan el punto de arranque que requieren. La tragedia de la vida mo- 
derna es que su modalidad sedentaria ha eliminado en el desenvolvimiento co- 
tidiano la necesidad de utilizar estos músculos con sus poderosas palancas 
óseas. Desde la adolescencia, casi, están “condenados” a la inactivilad. ¿Que 
hay de extraño en que se atrofien y deformen? ; 

Recuperar su uso es fácil. Y con un entrenamiento adecuado su empleo co- 
rrecto se convierte en el automatismo musculer que por función natural les 
corresponde. El secreto está en empezar por el juegó de la misma articulación 
coxofemoral. Desde allí, luego, como desde un puente de mando, dirigiremos 
la acción de las respectivas partes de nuestro organismo, evitando la confusión 
y superposición inútil de funciones, que en la actualidad han convertido a la 
criatura civilizada (¿nos permite la expresion, amiga?...) en una deformación 
de lo: que la Naturaleza, desde todos los tiempos y para todos los tiempos, ha 


previsto para ella. 


sivamente hasta repetirlos cada uno ocho ve- 
ces. Se comienza, sin embargo, de a dos veces. 
¡Y no se doblan las rodillas! 


SEGUNDO EJERCICIO 
(Para “independizar” a las caderas...) nio 
Posición: de pie, piernas y pies juntos, los 


Lo esencial aqui es ejecutar el ejercicio 
lentamente, utilizando bien los cuatro 
compases para elevar la articulación coxo- 


pies “mirando” bien hacia adelante; control 
central sostenido; manos ligeramente apoyadas 
en la articulación de las caderas. 


femoral, y luego devo'verla a su lugar. 
Trate de no despegar los hombros del 
suelo, y recurra a los pies como a una 
base de apoyo. No «doble las rodillas. 


I usted, lectora amiga, ha seguido estas lec- 
ciones. desde sus principios, aún en forma 
esrorádica o limitada, sabrá ya del “con- 
trol-central”. Esto le habrá facilitado el 
dominio: de la cintura pélvica como punto de 
apoyo desde el cual manejar a su organismo 
en la forma integral que requiere un buen 
funcionalismo. Para usted, los ejercicios de 
hoy serán un paso más hacia un perfecciona- 
miento cada vez mayor en el arte de la Salud 
y de la Belleza. Para quienes se acercan por pri- 
mera vez a este rincón, ambos ejercicios son 
también realizables, requerirán, simplemente, 
un poco más de atención y su ejecución demos- 
trará, en la práctica, la ventaja de conocer la 
ciencia del “control-central” funcional. 


DEFENDAMOS AL HOMBRE 


PRIMER EJERCICIO 
(“descubriendo” la mecánica de la articu- 


lación de las caderas...) 


Posición: recostada, los brazos exten- 
didos horizontales en prolongación de 
los hombros, las palmas hacia abajo; 
piernas y pies juntos, bien extendidos; 
control-central sostenido. Primer movi- 
miento: (y contando, lentamente: uno, 
dos, tres, cuatro), elevar la cadera dere- 
cha, allí donde uno siente que se une al 
muslo y que no es sino la articulación 
coxofemoral. Ponga su atención allí mis- 
mo y comprobará que al elevar la arti- 
culación trabajan tanto la cadera como 
el muslo (al principio, para ayudarse. 
puede guiar la articulación con la ma- 
no); segundo movimiento: contando asi- 
mismo cuatro, bajar lentamente la ca- 
dera hasta tenerla en la posición ini- 
cial. Se repiten ambos movimientos con 
la cadera izquierda, alternándolos suce- 


DE MAÑANA 


DEFENDIENDO A LA MUJER DE HOY 


44 El HOGAR 


Primer movimiento: deslizarse hacia la 


DA) Este ejercicio 
brinda la posibili- 
o ; dad de movimien- 


tos musculares 
casi nunca ejecu- 
tados en la vida 
moderna. Sin em- 
bargo, dada la 
tupida red mus- 
cular que rodea la 
articulación Ccoxo- 
femoral, nada más 
importante para 
mantener la agi- 
lidad de las ca- 
deras. Para la 
mujer significa, 
5 literalmente, 
Salud y Belleza. 


Sistema divulgado 
MARION 


la derecha, accionan- 
do la articulación de 
ambas caderas; se- 
gundo movimiento: 
volver a la posición 
inicial; tercer mo- 
vimiento: deslizarse 
nacia la izquierda, 
siempre mediante el 
juego de las articu- 
laciones coxofemo- 
rales; cuarto movi- 
miento: volver a la 
posición inicial. 
(Ejecute este ejer- 
cicio primero frente 
a un espejo para 
evitar el mover el 
tronco en lugar de 
las caderas). El mo- 
vimiento es bien la- 
teral, y no oblicuo. 


por 


IVEL-MORGAN 
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SU FRESCA Y 
DEPORTIVA 
> FRAGANCIA, 


aos de fina estirpe, 
cautiva por su exquisita y 
perdurable fragancia, y otor- 
ga esa frescura matinal de 


jardin en tlor. 


UNA 
CREACION DE 


BLANCHE THEBOM Y 
WILLIAM PRIMROSE 


(Continuacion « ( Pay 


amplisimas 
ridad de estiló, verti 


suma nobleza 


hermosa sonori 

dad por est instrumentista de 
45 

gran calidad jue durante cinco 


1 
vi0la 


2413 
SOJISTE en 


al: lista con 
le EE: UU. 
grabaciones co 
1 conjunto con Jas 
y Emanuel Fener- 
1lecidoy, son célebres, 
también grabó el 


1y” de Berlioz, con 


a de Boston, bajo la di 
rección de Sergio Kussevitzky. 


La voz casi humana de su ins- 
rumento transporta a sus oyen 
tes en pleno romantícismo a tra 
vés de las muy logradas graba- 


la “RCA. “Red 


Conversando unos minutos con 


Primrose, me dijo que pensaba en 


in viaje a América del Sur en e 
invierno de 1946, y. no sé por que 
motivos no realizó su proyecto, de 


que hablaba con mucho entus 
mo. Muy rubio y muy escoc 


pesar de su carta de 


americana, da npresión de que 


los sonidos 


idad 


juega con su ar 


fluyen de sus dedos con fac 
orprendente, mágica. Bien puede 


él que “canta” con su 


pocas palabras, su 


elocuencia y expresión están en su 


instrument: 


e e 


MAR DEL PLATA 


(Continuación de la, pag. 33) 


ma Castilla, Mononita Casas, son 
otras tantas chicas que pueden 
lucir las mallas y sharts con ver 
dadera autoridad de “glamours” 


del Pacífico 

¡Y antes de dejar el tema, 
atención, “boys”! ¿Qué les parece 
esta lista de chicas”: 


9 Zelmira Gainza. 
e Clara O'Farre!l 
B Mitzi Seré. 

6 Elena Robirosa, 
8 Teresa O'Farrell 


En el número próximo irá otra 
lista de pequeñas “glamorosas”. 


Y volviendo un poco por Bue- 
nos Aives. De la interesante Te- 
resa Atucha me contaron que un 
precioso collar y una pulsera con 
medios soles que luce, los ha traí- 
do de su viaje al Perú con su ma 
dre, María Luisa Salas de Atucha. 

Tengo a'gunas noticias de que 
Teresa está encantadísima cop ese 
viaje, que comprendió también una 
estada en Chile y que largamente 
ha superado a todo lo que pudo 
imaginar. Así, en Perú ha sido 
muy agasajada; ha ido entre mu- 
chos otros lugares a Bahía An- 
cón, donde se baila. Aunque todo 
el mundo desde ya baila tango, 
cuando Teresa saliá a bailarlo con 
un muchacho nuestro que está allá, 
Eduardo de la Torre Urizar, la 
gente amiga que con ella estaba 
tentla un interés único en verla. 
por tratarse de una argentina. El 
tango “Hojas secas” es lo que más 


(Concluye en la pág. 50) 


¿Su Rostro 
tiene 10 años más que Ud.? 


El cutis seco es la causa de un 
envejecimiento prematuro 


Un rostro suave, terso, deliciosamente juve- 
nil, es una permanente invitación a la caricia. 
Pero muchas mujeres han dejado que su rostro 
envejezca antes de tiempo y se llene de arrugas 
que no son tonsecuencia de los años, sino del 
cutis seco. Muchas de esas mujeres se sienten 
espiritual y físicamente jóvenes... con todo el 
impetu de la juventud. Pero no han acudido a 
tiempo en auxilio de su cutis y hoy sufren cuan- 
do se miran al espejo y no se reconocen. ¡Su 
rostro tiene diez años más que ellas! 

La vida moderna exige que las mujeres de- 
diquen un inteligente cuidado a su belleza. 
Y para las mujeres de cutis seco, Pond's ha 
creado una crema nueva, distinta, que signi- 
fica un descubrimiento maravilloso para miles 
de mujeres que ahora compruebah cómo su 
cutis recupera la tersura perdida y esa suavi- 
dad que tanto agrada a los hombres. La Crema 
Pond's “S” para Cutis Seco tiene una misión 
concreta que cumplir: reemplazar al aceite na- 
tural de la piel, cuya ausencia o disminución 
es lo que le impide al cutis eliminar las arru- 
gas, “patas de gallo” y escamosidades. Cuando 
el cutis conserva su elasticidad, esos defectos 
no pueden afectarlo. Pero el resecamiento de 
la piel, por el contrario, los convierte en per- 
manentes. El resultado notable que se obtie- 
ne usando esta nueva crema se debe a tres 
razones: contiene lanolina, está homogeneiza- 
da y lleva un emulsionante especial. La la- 
nolina es la substancia más semejante al acei- 
te natural de la piel, y lo reemplaza normali- 
zando así el funcionamiento del cutis, que 
recupera su elasticidad. El proceso de homo- 
geneización es lo que facilita a la lanolina 
penetrar de inmediato en los poros, apenas 
toma contacto con el cutis. Y el emulsionante 
completa eficazmente la acción de la crema, 
aportando un extra motable de efecto suaviza- 
dor. La eficaz combinación de esas tres carac. 
terísticas, es lo que le permite a la Crema 
Pond's “S” realizar una función integral y 
completa, un verdadero tratamiento que Ud. 
podrá emplear para eliminar la amenaza de 
su cutis seco. 

Comience hoy mismo el tratamiento. Después 
de limpiar el maquillaje con crema Pond'”s “C” 
(de limpieza) debe ponerse todas las noches 
una capa de Crema Pond's “S” en el rostro 
y en el cuello, y déjela así de cinco a quince 
minutos. Y mejor todavía si puede usarla co- 
mo crema de noche. En contacto con el cutis, 
la lanolina es absorbida por los poros y mien- 
tras usted duerme, su piel absorbe la Crema 
Pond's “S” que se encarga de realizar una 
labor intensa en esas horas de la noche. Por 
la mañana ¡“palpe” la diferencia! 
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LOS MEJORES CAPITULOS A colección Austral Espasa-Calpe, que ha 


DE LOS MEJORES LIBROS 


publicado ya numerosas. obras de Ches- 


terton, acaba de editar uno de los libros 
más cautivantes del famoso escritor inglés. Nos referímos a “Enor. 
mes minucias”, colección de artículos publicados originaridmente en 
“The Daily News”, y en los que el humor y la penetrante observa- 
ción que han sido siempre las características del autor de “Pequeña 
historia de Inglaterra” se conjugan con el máximo esplendor. Son 
breves ensayos, sugeridos con el correr de los días por motivos casi 
siempre Jútiles, de los que Chesterton desentraña reflexiones inusita- 
das, cuyo conocimiento comunica al lector la conciencia de vivir en 
un mundo poblado por seres y cosas inéditas. A esta obra, vertida a 
nuestro idioma por Rafael Calleja, pertenece el capítulo que reprodu- 
cimos en seguida para deleite de los lectores del genial ensayista 
fallecido, como se sabe, en 1936, en Londres, donde había nacido. 


EN LA PLAZA DE LA 


de la plaza de la Bastilia, de París, contemplando la exultante 


E' día primero de mayo estaba yo sentado en la terraza de un café 


columna coronada por una figura saltarina, que se alza en el 
lugar donde el pueblo destruyó una prisión y terminó una época 
Es aquél un curioso ejemplo de lo simbólica que es la historia humana 
en mucha parte. En cuanto a los auténticos hechos materiales, lo cierto 
es que la Bastilla, cuando la tomaron, no era una horrible prisión; 


apenas era ni una prisión a secas 
seguro hace siempre que el pueblo 
por símbolos se mueva. 


La destrucción de la Bastilla nov 
fué una reforma; fué algo más 
importante que una reforma. Fué 
un acto de iconoclastia, fué rom- 
per una imagen de piedra. El pue- 
blo veía al edificio como un 
gante en cuyos ojos hallaba una 
expresión de inquina, y le golpeó 
como si hubiera sido una cara es- 
culpida. Porque de todas las for- 
mas en las que esa inmensa ilusión 
llamada materialismo puede ate- 


Srrar al alma, quizá la más abru- 


madora es la de los grandes edifi- 
cios. El hombre no ve sino una 
fruslería, un accidente, en lo que 
él mismo ha hecho. Requiere un 
violento esfuerzo del espíritu re- 
cordar que el hombre hizo aquella 
cosa desconcertante y que lo mis- 
mo puede deshacerla. Por consi- 
guiente, el hecho a secas de que 
gentes zaparrastrosas de la calle 
tomen y destruyan un gran edifi- 
cio público tiene una significación 
espiritual, ritual, que está mucho 
más allá de su resultado político 
inmediato. Es un acto religioso. 
Si, por ejemplo, los socialistas fue- 
ran bastante numerosos o valien- 
tes para apoderarse del Banco de 
Inclaterra y destruirlo, se podría 
argúir indefinidamente sobre la 
inutilidad del acto y sobre cómo ei 
acto en realidad no llegaría a las 
raíces del problema económico del 
modo procedente. Pero la human!- 
dad no lo olvidaría nunca. El su- 
ceso cambiaría el mundo. 


La arquitectura es una prueba 
excelente de la verdadera fortaleza 
de una sociedad, porque las cosas 
de más valor en lo humano son las 
cosas irrevocables; por ejemplo, el 
matrimonio. Y la arquitectura se 
aproxima más que ningún otro ar- 
to al estado de irrevocable, por lo 
difícil que es desembarazarse de 
sus obras. El lector puede volver 
un cuadro cara a la pared; sería, 
en cambio, una considerable per- 
turbación volver cara a la pared 
la catedral de Rouen. El lector 
puede hacer pedazos un poema; pe- 
ro únicamente en momentos de ex- 
traordinaria y sincera emoción po- 
dría el lector hacer pedazos el 
edificio del ayuntamiento de su 
ciudad. Un edificio es semejante 
a un dogma; es insolente como un 
dogma; Sea o no permanente, as- 
pira a la permanencia como un 
dogma. Se suele preguntar por qué 
no tenemos arquitectura típica del 
mundo moderno, como tenemos en 


. Pero era un símbolo, y un instinto 


LA SEMANA LIRICA 


INTERMEDIO 


7 10 XI fué uno de los artesa- 
nos más activos y más pers- 


picaces de la restauración de 
esa música gregoriana que es 


flor de cristianismo y gloria de la 
Iglesia. El papa desaparecido po- 
cos años ha, forma parte de una 
serie de prominentes espíritus, en 
hora muy lejana, integrada por 
Gregorio el Grande, siglos después 
por León XIII, y luego por Pío X. 


Bien conocido de los historiado- 


res es el papel desempeñado por los 
papas en la organización del canto 
litúrgico. Los datos más antiguos 
acerca de tales actividades figu- 
ran en el Hiber pontificalis, en lo 
que atañe a los primeros siglos de 
la historia papal. Existe asimis- 
mo un tratado anónimo (probable- 
mente del siglo VII) con los nom- 
bres de algunos papas que contri- 
buyeron a constituir los cantos sa- 
cros en un conjunto orgánico: Dá- 
maso (de 366 a 334), Celestino 1 
(de 422 a 432), Bonifacio 11 (de 
530 a 532). Todos ellos dominados 
por la imponente figura de San 
Gregorio 1, el Grande (de 590 a 
604), papa que dió su nombre al 
género. 


San Gregorio fué un precursor ge- 


nial en el estudio del canto de igle- 
sia: fundó la primera Schola can- 
torum, institución cuyo nombre y 
finalidad el compositor francés 
Vincent d'Indy, doce siglos des- 
pués, logró hacer resurgir en Pa- 
riS. * 


¿Qué era la música religiosa an- 


tes del advenimiento de Gregorio 
el Grande? Una expresión brillan- 
te transmitida a nuestrcc culto la- 
tino por las iglesias sirias, luego 
por Constantinopla, y después por 
Grecia. ¿Podía la Iglesia Católica 
adoptar esta música deslumbrante, 
poética, rica, en que late la sensua- 
lidad magnífica de la Biblia? No. 
Muchos monjes piensan que debe- 
mos acercarnos a Dios en toda hu- 
mildad, con lágrimas y suspiros, 
y no gracias a la intervención de 
instrumentos musicales, Las plega- 
rias las exhalará el alma silencio- 
samente... 


Sin embargo, la tradición orien- 


talista se impone. Los emperadores 
de Bizancio organizan, en Santa 
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pintura el impresionismo. Seguramente, 
y con toda evidencia, es porque no tene- 


SELECCIONADOS 
POR ROMULO QUINTANA 


mos dogmas suficientes; no podemos re- 
sistir ver en el cielo nada que sea sólido 
y durable, nada en el cielo que no cambie 


como sus nubes. Pero paralela a 


esa determinación que entraña erigir 


un edificio camina una determinación enteramente similar en la tarea 
más deliciosa de destruir ése u otro. Ambas necesidades marchan jun- 
tas. En pocos lugares se han levantado tanto edificios públicos her 
mosos como en París, y en pocos lugares se han destruído tantos 
Cuando por último la gente ha incurrido en la costumbre horrible de 
preservar los edificios, ha perdido la costumbre de levantarlos. Y en 
Londres uno mezcla, por decirlo así, sus lágrimas ante el hecho de 
que sean tan pocos los edificios que se levantan, con las lágrimas 
que uno derrama ante el hecho de que sean tan pocos los edificios 


que se echan abajo. 


BASTILLA 


UANDO estaba yo con- 
templando la columna 
.de ¡la Bastilla, consa- 
grada a la Libertad y a la 
Gloria, surgió de una de las 
esquinas de la plaza (que, 


como muchas de tales plazas, estaba a la par llena de gente y tran- 
quila) un súbito y silencioso regimiento de caballería. Sus uniformes 
eran de un azul desvaído, eran corrientes y bastante prosaicos, pero 
el sol incendiaba el metal dorado y el acero de los cascos, y los cascos 
tenían el pergeño de los cascos romanos. Había solido yo ver'antes de 
aquel momento soldados con aquel uniforme, pero sólo dos o tres juntos. 
Los había visto, también, en mayor cantidad en cuadros en los que 
atravesaban las nieves de Friedland o rugían magníficos en Waterloo. 


Por. ENRIQUE LARROQUE 


GREGORIANO 


Sofía, magníficas ceremonias. La 
música triunfa, se propaga más y 
más. Monies inspirados escriben 
himnos a la gloria de Dios y mani- 
fiestan sus deseos de hacerlos en- 
tonar en las iglesias. He aquí que 
el mismísimo San Ambrosio, obis- 
po de Milán, compone cuatro de es- 
tos trozos, en tanto que San Juan 
Crisóstomo descubre que la músi- 
ca fué siempre el intermediario na- 
tural entre el hombre y los espí- 
ritus celestiales. El santo declara 
que la música proviene del cielo, 
constituye la voz natural de los 
hombres, y que el canto está Ins- 
pirado en Dios; así, se destaca me- 
diante una suerte de brote invisi- 
ble, que es esencia misma de la mú- 
sica, la naturaleza del cristianis- 
mo, la fuerza de la tradición, la ne- 
cesidad de hacer de la música una 
expresión del alma cristiana. 

No obstante, será menester sim- 
plificar dicha música, despojarla 
de su oropel oriental y profano, 
tornarla pura, perfumada y pro- 
piamente cristiana. Tal la obra que 
llevará a cabo un hombre genial: 
el gran Gregorio, En su intento de 
simplificación y purificación, el Su- 
mo Pontífice prescindirá de todo 
instrumento musical. Saiterios, 
flautas, trompetas guerreras des- 
aparecerán. El único instrumento 
será el unísono vocal del pueblo 
cristiano adorando a Dios. 

Queda así definido ese canto 
gregoriano hecho de serenidad, de 
dicha, de calma, de infinita poesía, 
cuya uniformidad entraña algo de 
la impalpable sinuosidad del hu- 
mo del incienso a la vez que del 
claroscuro de los templos. Median- 
te la música, Gregorio 1 realizó 
la unidad moral de toda la' eris- . 
tiandad. 

Sin embargo, la difusión del an- 
tifonario codificado por Gregorio, 
sufrió influencias tanto más di- 
versas cuanto más vasto tornóse 
su campo de acción. Al gran pe- 
ríodo medieval sucedió el Renaci- 
miento que, en su desdén hacia to- 
do lo concerniente a la Edad Me- 
dia, contribuyó al relajamiento de 
la tradición gregoriana. El canto 


(Concluye en la pág. 54) 


Pero ahora venían en hileras, una 
tras otra, como una invasión; y 
había algo en su número, o en la 
luz crepuscular que se reflejaba en 
sus caras y en sus penachos, o algo 
en la réverie que con su llegada ha- 
bían roto, que me inclinó a alzarme 
sobre los pies y exclamar: “¡Los 
soldados franceses!” Eran los hom- 
brecillos de cara morena que tan 
a menudo habían cabalgado a tra- 
vés de las capitales de Europa tan 
fríamente como lo hacían en aquel 
momento en la suya propia. Y co- 
mo dirigí la mirada a través de la 
plaza, vi que las otras dos esqui- 
nas de la misma estaban tapona- 
das de azul y rojo; tomadas por 
pequeños grupos de infantería. La 
ciudad estaba en pie de guerra co- 
mo contra una revolución. 

Por supuesto, yo había oído ha- 
blar de la huelga, especialmente a 
un panadero. Decía que él no ibu 
a “chómer”. Yo dije: “Qu'est-ce 
que c'est que le chóme?” El dijo: 
“Tis ne veulent pas travailler”. 
Yo dije: “Ni moi non plus”, Y él 
pensó que yo era un proletario 
colectivista consciente. Todo el 
asunto era curioso, y su auténtica 
moraleja no era fácil de percibir 
para nosotros como nación, por 
estar nuestras propias faltas tan 
profundas y peligrosamente en la 
otra dirección. Para mí, como in- 
glés (personalmente imbuído del 
optimismo inglés y de la aversión 
inglesa por la severidad), todo 
aquello parecía mucho estrépito 
para nada. Parecía como revolver 
uno de los mejores ejércitos de 
Europa contra los tranquilos y co- 
rrientes transeúntes de la calle. 
La caballería cargó sobre nosotros 
un par de veces, más o menos in- 
ofensivamente. Pero claro que se- 
ría aventurado decir hasta qué 
punto presupondría uno, al hacer 
tales críticas, que el populacho 
francés es (y no lo es) tan dócil 
como el inglés. Pero la verdad más 
profunda del asunto me cosquilleó, 
por decirlo así, a través de toda 
aquella ruidosa noche. Este pue- 
blo tiene una facultad natural 
para sentirse en vísperas de al- 
go: de la San Bartolomé, o de la 
Revolución, o de la Communne, o 
del Día del Juicio. Este sentido 
perpetuo de crisis es lo que hace 
a Francia eternamente joven. Es- 
tá perpetuamente derribando y 
construyendo, como derribó la pri- 
sión y levantó la columna en la 
plaza de la Bastilla. Francia ha es- 
tado siempre a punto de disolver- 
se. Ha encontrado el único método 
de inmortalidad. Muere a diario. 


E 
“Paño sortilegio que 
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fara talles desde el 12 al 54. 


3977 Tailleur de franela 

rayada o lisa, amplia 
solapa y cierre cruzado, con 
dos botones. Bolsillos en la 
chaqueta y falda de cuatro 
costuras, cortados en una pieza 


Precio del molde: $ 2.80 


Para talles desde el 42 al 54. 


3278 Este traje de solapas 

sastre tiene piezas 
adelante que llegan a la cin- 
tura, y en cuyo centro están 
los bolsillos. Parte posterior 
enteriza. Falda con tablón ea 
el centro y tablas a los lados. 


Precio del molde: $ 2.80 


Para talles desde el 142 al 54 


3279 Conjunto de chaqut 

ta cuya faldeta e: 
cortada en piezas, que forman 
vuelo atrás, siendo derecha 
adelante y marca bien el ta- 
lle. Falda con cuatro costuras. 


Precio del molde: $ 2.80 


Para talles desde el 42 al 54. 


2280 En este conjunto la 

chaqueta, que marca 
bien la cintura, tiene las man- 
gas unidas en anchas boca- 
mangas con recortes aplica- 
dos siguiendo la línea. Falda 
con piezas al frente que dan 
amplitud. 


Precio del molde: $ 2.80 


FIGURINES CON MOLDES 


Coleccione estas páginas, que son útiles e interesantes. 
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L miércoles Y de octubre de 
E 1867 ha pasado a la historia 

porteña, ya que no por un he- 

cho heroico o político trascen- 
dental, al menos por un suceso ar- 
tístico que, también, tiene su rela- 
tiva importancia. Pues que fué en- 
tonces cuando por vez primera, des- 
de un escenario porteño, se dió un 
concierto de saxófono. 


El osado y revolucionario concertista fue don Rafael Croner, quien, 
según la crónica que a la sazón le dedicó en el Correc 
del Domingo don Nicolás Granada, mucho debió admirarse de que, en 


una ciudad como Buenos Aires, de tan hermosa apariencia y una po- 
teriorizado sus aficiones artísticas, 


ididas a escuchar su concierto, y 


por lo demás, 


blación que muchas veces había ex 


apenas hubiera trescientas almas dec , 
entre las cuales, por lo menos, doscientas habían sido arrastradas por 


amor a lo desconocido o, como vul- 
garmente se dice, por curiosidad. Y 
de esto dejaba mortificada constan- 
cia el cronista, recordando cuán fre- 
nética concurrencia, en otras circuns- 
tancias, llenaba el teatro, anhelante, 
disputándose el terreno a la fuerza 
y pulgada a pulgada, para ver, por 
ejemplo, “cuatro hombres casi des- 
nudos, que hacían piruetas sobre el 
cáñamo de un columpio o en la. pun- 
ta de una percha”. En cambio, para 
aquella singular novedad musica) no 
se había reunido sino un escaso gru- 
po, al cual, como relleno de progra- 
ma, además, se le brindó un Hernani 
mal cantado, como de costumbre, “no- 
tándose en algunos artistas arran- 
ques de despecho que abogaban muy 
mal en favor de su cultura y la con- 
sideración debida al público”. 


A cosa fué en el antiguo pero en- 

tonces flamante teatro Colón, y 
después del primer acto, míster Cro- 
ner se presentó con aplomo propio 
de un artista, tocando una fantasía 
de Fausto, composición en la cual 
Granada confesó no saber qué admi- 
rar más, si el profundo conocimiento 
con que estaban arreglados los más 
preciosos cantos de la célebre parti- 
tura, o la dificultad de las variacio- 
nes con que estaban adornados. Fué 
un mundo de notas rápidas y fugiti- 
vas; chispas que nacian y morían 
en un punto; rumores sin origen y 
sin eco; lluvia de armonía que aun 
antes de llegar a los oídos de los 
trescientos espectadores se deshacía 
en una niebla de infinitos sonidos, 
de entre la cual se destacaba pura, 
sin veladuras, la melodía que servía 
de base a la composición. 


L señor Croner, como ve el lector, 

y como podía haberlo aquilatado 
un aficionado actual, era todo un sa- 
xofonista, y de su arte el cronista 
porteño sacó partido. Pero el públi- 
co, de todos modos, no reaccionó ma- 
yormente. De manera que pasó el 
segúndo acto de Hernani, y volvió en 
el intervalo siguiente el sonido “na- 
sal y un tanto áspero” del instru- 
mento del señor Croner, para inter- 
pretar una fantasía de Cavanille, en 
la cual hubo, también, su parte de 
suavidad. Pocos aplausos, en la opor- 
tunidad, premiaron las habilidades 
del saxofonista, que, a veces, ejecutó 
variaciones que hasta entonces no se 
escucharan de instrumento alguno. 
Naturalmente, en la sala del Colón, 
pues que ya en Europa se conocía el 
saxófono, creado por Adolfo Sax, y 
al cual, precisamente, unos años an- 
tes, en 1846, se le premió todo una 
familia completa de esos sonoros ins- 
trumentos. 


El primer concierto de saxófono 
en Buenos Aires fué un fracaso 


Por 


NEPOMUCENO: CUENCA 


L fracaso del saxofonista Croner 
fué absoluto. El público no llegó 
a valorar la melancolía que, según 
el cronista, había en el instrumento. 
Tampoco los profesionales y músicos, 
ni siquiera los profesores de clari- 
nete, se atrevieron a difundirlo, y 
eso que tenía el saxófono mucha 
analogía con el de ellos habitual. 
Y sin reparar en aquel primer 
fracaso ante el público porteño, Ni- 


colás Granada, con fe de artista, vaticinó en la octogenaria crónica: 

“No tardará en introducirse en la música de sinfonía, en donde la 
belleza de su timbre le tiene desde ya señalado un puesto...” 

Motivos más que suficientes para que veamos en Nicolás Granada 
a un crítico y a un captador de finezas de arte, sin prejuicios y con 
una sensibilidad capaz de desentrañar los valores efectivos y eternos, 
sin reparar en el exterior novedoso y revolucionario. 


HO y ¡hen dE 


dl 


o enemigo de su belleza... 


SO Mrano puede ser amigo... 


Confíe a Helena Rubinstein 

sus problemas de belleza y usted 
podrá disfrutar de N 
todas las delicias del sol estival! 
Sea constante con estos tres 
productos y su cutis lucirá siempre 
fresco y hermoso a pesar del sol 
ardiente y los fuertes vientos. 


CREMA LIRIO ACUATICO: una deliciosa 
crema para empezar el día. 
Limpia, refresca y calma la piel. 
Torna el cutis suave como 
pétalo de gardenia. 3 6,50 


LOCION HERBACEA + después de 
limpiar, aplique esta loción que 
será el secreto para prolongar la 
frescura y juventud de su cutis. 
Usela varias veces en el día. $ 6,50 


CREMA CIUDAD Y CAMPO + suple 
eficazmente los lubricantes naturales 
absorbidos por el sol. 

Conserva la tersura y elasticidad 
del cutis. $ 6,50 


Y para un maquillaje estival 
encantador, use el lápiz labial 
Champagne Rosé o Acuarelle, 
combinándolo con el colorete de la 
misma tonalidad. Su rostro lucirá 
con fascinante atractivo!... 


Lápiz Labial $ 8,50 

Colorete en crema o compacto ¿ 6,50 
Filmpact Sun-tan o Rico-tan $ 6,50 
Polvo Facial Champagne Rosé 0 
Rico-tan $ 6,50, Y 8,50, $ 10,50 


helena rubinstein 


Buenos Aires - Santa Fe 865 - U. T. 31 - 7071 - 7170 
Mar del Plata - Rivadavia 2181 - Tel. 7495 


(Edificio Bristol) 
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BRILLANTINA 


BE Cory 


Liquida, contenido 
neto, 50 cm3 $ 3.- 


PERFUMES: 
| Chypre - L'Aimant - Origan 
] Or - Paris 


5 PARIS Bs. 


En perfume Jasmin de Corse $ 4.90 


J) Con una fragancia 
exquisita y persistente, la 
cabellera COTY luce: 
DE DIA, 
destellos de sel... 


DE NOCHE, 
reflejos de luna... 


Sólida, contenido 
neto, 50 gr. $ 3.- 


AIRES 


CONTRACT. BRIDGE| 


=> O 
Por | Pp 
2 A E 


REMATE 


IS amables lectores tendrán 


a bien tomar el número an 
terior para poder seguir 
el comentario de la últimu 
mano, que, recordarán, tuvi- 
que cortar por 
pacio; decía así: 
el remate? 


5% 


como 


mos razones de 


¿Cómo debió 


N E Re 8) 
ENE paso 1 st.? paso 
2 € paso 2 paso 
paso paso 


Fonéticamente este 
suena muy bien; 
lizado, 


remate no 
sin embargo, ana- 
llegaremos a la conclusión 
de que es el mejor. 

¿Por qué si Norte da elección au 


la altura dos, Sur aparece re- 
cién con tercero y a la altura 


de tres, sabiendo que su compañe- 


ro no tiene apoyo al mismo? 
Ahí está precisamente el por- 


qué del último pase de Norte. 


Para Norte en este caso, y para 
:ualquier jugador en una situa- 
ción parecida, este tipo de Hecla- 


ración debe ser tan clara como la 


luz del día, que significa declarar 
tres diamantes, porque no declaró 
dos sobre un pique. He ahí la lla- 


ve; no declaró dos porque su ma- 


no no tenía valores suficientes, y 


establecido: 


al arar tres deja 

Primero, que no necesita apoyo 
al nuevo palo declarado. 

Segundo. que la mano es nula, 
o casi nula, para jugar pique 0 
corazón. 

Tercero, que sin ninguna duda, 
el mejor: contrato, Y pesar de la 


baza más, es el último palo decla- 
rado. 

Y cuarto, que la misma no pue- 
de dejar ninguna duda al abridor, 
ya que la declaración final fué pre 
cedida por otra de 1 st. 
ustedes ven, analizada, lle- 
conclusión lógica de 
remate. 


Como 
gamos a la 
que es el mejor 

E fuera 
más que ir a la práctica y 
dará razón. 


esto poco, no hay 
vere- 
mos que nos 


Podemos, por otra obser- 
var que en la mano 
este comentario, el 
tres diamantes es poco 
imperdible, y con muy 
te se podrá dar una multa; en 
cambio, dos piques o dos corazo- 
nes, no sólo no se pueden ganar, 
sino que, con mala suerte, hasta 
cuatro multas puede haber. 


parte, 
que 

contrato de 

menos que 


motiva 


mala suer- 


Ahora veremos dentro del re- 
nate una terminología bridgística, 
jue algunos jugadores novicios se 
resisten a aceptar. 

Se usa sobre las aperturas de 
sin triunfo. 


FRIGONi 


(Continuación) 


Saben mis lectores que yo no 


acepto las aperturas de sin triun- 


fo débiles por considerarlas desas- 


trosas, y mantengo el eriterio de 


Casa- 
ma- 


nuestro maestro - León 
bal, 


nos débiles de 1 st. 


gran 


que decía que abrir con 


era “poner la 


cara para que nos pegaran.” 


Establecido esto, digamos que la 
lógica, y no hablemos de sistemas, 


aconseja contestar, con una mano 
nula, siempre que tenga un palo 
de cinco cartas de cualquier color. 
Por ejemplo: 
AAQx 
RQx 
DAJxx 
*+Axx 
> » 
« 3 
Ahoxx 
EEE 
109x 
$Hxxx 
Fácil es advertir que con estas 


manos, después que Norte inicia 
el. remate con 1 st., si Sur pasara, 
difícilmente se podrían ganar; en 
cambio, dos corazones están Casi 


a la vista. Ahora bien, si Sur tu- 
rey y una dama en cual- 
vale decir, juego, 


porque cartas 


viera un 


quier palo, más 


puede pasar, esas 


garantizariían el cumplimiento del 


contrato, En otros términos: “te- 
niendo más juego alcanza para 
pasar”, y teniendo menos hay que 


contradicción aparente, 
embargo no puede 


declarar, 
que sin tene 
más lógica, ya que la práctica asi 
lo demuestra. 


MAR DEL PLATA 


(Continuación de la púg. 45) 


momentos. Y 
bolero “Hasta maña- 
na” y “El botecito”. A Teresa le 
encantaron muy especialmente, 
por ser una cosa típica, las “ma- 
rineras”, llenas de sabor y que 
cantan y bailan los peruamos con 
mucha gracia. . 

A estas horas estoy pensando 
seriamente en que Perú no está, 
después de todo, tan lejos..., y 
la cantidad de “churros” que hay 
parece que es impresionante. Mu- 
chos de ellos tienen ojos claros y 
cabello obscuro; toda una condi- 
ción de buen mozo, ¿no les pare- 
ce? Arturo Alvarez Calderón, de 
u familia de la aristocracia de 
allá, y lo mismo Rafael García, 
parece que figuran entre la pla- 
na mayor de tales “churros”. El 
primero es ingeniero en minas. 
Cosa que, tratándose del Perú, 
parece que fuese doblemente im- 
portante. 


gusta allá en estos 
lo mismo el 


| le ofrecemos la mas conftor- 
table variedad de artículos, apropiados 
| para su descanso, 


aqué par 


otá 2 siiones y 


BOITANO y Cía. 


5. R. Lda. Cap. $ 150.000 
Bmé. MITRE 854 


DO, T. 34 - 2484 y 1887 — Aires 


ACEITE PURO DE OLIVA 


l 

| 

| EL ELIXIR 
| : QUE 

A MEJORARA 


Buenos 


su 
ESTOMAGO 


ha 370, 5* D 
aiva, Suipac 

ie a la Dra. y siguiente Cuestio nano 
an 20 centavos en estampr 
y que corres asu npe 


| Envi 
| ceba 
irección 35 no ale 
3 o 
E A 
se tangas E ee : 
- Y longa o 
redonda - 0val * : 


Color 010S 


1] 
a de belleza con € 
rá un tratado 
o particular de sus Ímper 
Para obtener 
bien claro 
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LOS CELEBRES PELUQUEROS DE MUJERES 


ELVIS 


AY una ley en cuanto al peinado femenino, que parece confir- 


marse continuamente y sin que se 


muestren 


excepciones con 


ninguna época. Es aquella que dice que éste estuvo siempre 
en relación inversa con la amplitud de las faldas. Cuanto mayor ers 
el miriñaque, por ejemplo, tanto más pequeño y reducido era aquél: 
cuando el miriñaque y el vestido se estrecharon y acortaron, aumen- 
taron al punto las proporciones del peinado. Esto mismo lo tenemos 
confirmado en el presente, en que a la reducción y estrechez de las 


faldas corresponde un tocado monumental y complicado. 


La época de oro del peinado — naturalmente, son sede en París — 


fué el siglo XVII. Entonces fué cuando el 
peinado de la mujer, de complicada y pro- 
longada labor doméstica, se convirtió en 
obra de artesanía, y, mejor aún, de ve»- 
daderos artistas. Tan ardua y minuciosa 
labor resultó propia de hombres, y es en- 
tonces .cuando apareció el primer pelu- 
quero, 


L primer hombre que peinó señoras, 
E por lo menos en París, fué Frisó:. 
Hizo escuela. Tuvo admiradoras, discípu- 
los e imitadores. Algunos de los aspectos 
de su existencia tienen similitud con la 
de aquellos Masculino, famosos en Bue- 
nos Aires, y de cuyas artes han dejado 
* constancia las damas retratadas por Pe- 
¿Uegrini. Larseneur y Dagé fueron otros 
peluqueros o peinadores famosos. Este úl. 
timo fué 'tan personal en su trato e in- 
dependientes en sus determinaciones como 
io atestigua el hecho de haberse negado 2 
peinar a Madame Pompadour. 

Legrós recogió la experiencia profesio- 

nal y mundana de los antecesores, y, ade 
más de la fortuna adquirida, tuvo la fama 
de haber acrecentado las dimensiones de 
los tocados femeninos hasta un punto tal, 
que se hizo imperioso el uso de las pelu- 
cas. Desde las humildes tareas de marmi 
tón ascendió a las de dictador en el mundo 
femenino, sin excepción de cabezas eoro- 
nadas. 
Este Legrós, a pesar de sus modestos orí- 
genes, fué el más inteligente y ducho «: 
todos. En 1765 publicó una obra verdade 
ramente erudita sobre el arte y el método 
de peinar a las damas, teniendo en cuenta 
sus facciones y carácter, Tratábase de al- 
go que hoy podríamos calificar como cien- 
cia figsonómica o de psicología aplicada al 
peinado. (Quizá Legrós fantaseó en ella 
bastante, no buscando: más que motivos 
para dar trabajo a sus colegas, los cuales 
se 'empaparon en el tratado, instruyéndose 
en todos los secretos del oficio, 


sE puede decir que el tocado fué el ele- 
S mento principal del atavío femenino, 
Fué, además, uno de los motivos esenciales 
de la actividad social y cortesana. La in- 
vención de un nuevo y, desde luego, mús 
monumental y estrafalario peinado equi- 
valía a un éxito literario. 

Un historiador recuerda que en 1772 
se publicaba un periódico de modas pari- 
siense, Le Courrier de la Mode, en cada 
una de cuyas entregas presentaba 96 di- 
versas clases de peinados; lo cual no eree- 
mos que acontezca en el presente con nir- 
guna de las publicaciones de su especia- 
lidad publicadas en el mundo entero. 

Legrós pereció trágicamente en la catás- 
trofe que se produjo en París, en la plaza 
de Luis XV, durante los festejos de ia bo- 
da de María Antonieta, que años Jespués, 
en 1780, habiendo perdido sus cabellos luego 


Cuando su 


, 
“cree 


pa 


amita € 


” que con P 


ANDREU 


de una enfermedad, necesitó una peluca e impuso la moda de peinado que 
se denominó, “coiffure á Penfant”. Su peluquero era Leonardo Autier, 
el famoso gran Leonardo de la decadencia de la monarquía francesa. 
y que se vanagloriaba de emplear en un solo peinado femenino el 
equivalente de 17 metros de gasa. El peluquero oficial, empero, era 
el veterano Larseneur, el discípulo de Frisón. Lo tenia por compasión, 
y se dice que en cuanto éste daba término a su faena, la reina se 
despeinaba y Hamaba a su. predilecto, del cual no se separó ni siquiera 
cuando la fuga a Varennes, la que, según algunos, fracasó precisa: 
mente por haberse demorado la partida esperando a Leonardo. 


No es cuestión 
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“EL CAN” UNA IMITACION COMO 


h ? 
l Con una imagen literaria se define vacila en hacer escala en el m to HAT. MUCHAS 

| en el ambiente golfístico “el perro” co- bar de los caddies, de donde proviene, Jugaban apasionadamente «al 
E mo el más fiel amigo... del golf, pero creo yo, el nombre de “car a” golf dos amigos, J. Gyselynck y 
esto no pasa de ser una imagen, pues siempre los “perros” se ] R. C. Hirsch, en una cancha de 
yo conozco a muchos “perros. que la cancha, pues, por lcs alrededores de la capital. En 


| han hecho cada “perrada” de órdago ellos los más exigentes - el transcurso del match se habló. 
h en la cancha; por eso-la frase famosa ¡y guay que uno .le ellos como es natural, de estilos, de | 
y “sE pa a > do Sic. sti 1et aolfístical Entonc z Í 
¿Es un perro?” puede tener dos sig- etiqueta golfístical Entonce campeones y de impactos espec- 


q nificados bien distintos. se sienten los ladridos, y PE E lis ie. Fteardo €. Hirsch, 

' Tan E ién podemos afirmar que aque- uno lo han hecho] ailar pol aia mon O habs apasionado “can” 

] . También po: of se que aque pr er necho E ar Ls visto jugar al brasileño González golfista, que sigue 
Mo => - a Y li n r egun i nistorid ( a den y 

llo de que “el perro” es de gran utili n”, y según el historial de esta “no y a otros campeones. en Punta Us Este 


| dad es un mito, si no, que lo digan los raza”, una vez llegaron a hechos A dl practicando el ] 
a capitanes y los greenkeepers de las mayores, produciéndose la “can... Al q Hirsch que su compañe- “pitcher” sin re- j 
canchas, pues esos surcos que se ven Piña”, y en el vestuario, como es de ro de juego efectuaba un buen  sultados, pese a | 
en los fairways y el césped que no rigor, ellos también «aplican su “lágri- “pitche:”, y que la pelota hacia los nuevos “grip' 
ha sido repuesto son, casi siempre, ma”; más aún, en estos acontecimien- una magnífica trayectoria por los A ! 
| obras de un “can golfista”'; algunas de tos son verdadera “can...tata”, por lo aires—golpe reservado a jugado- i 
ellas han sido tan profundas que has- Que podemos afirmar que son “perros” res de alta categoria, según Gyselynck,—Rodolfo C. 
ta se ha encontrado “petróleo”; en -. que traen “cola”. Hirsch. apasionado como es para superarse, y que ; 
otras, sus huellas fueron tan marcadas, No voy a extenderme más en > había visto el golpe “extraordinario del amigo, se | 

¡ que dejaron sin pasto a la cancha; «punto, pues ustedes descubrirán por sí puso en seguida a practicarlo; después de muchos 
estos “perros” son los verdaderos Ati- mos otras cualidades del “can- aprontes ejecuta el primer impacto, y fué perfecto: | 
las de los golfs. golfista”, pero sí debo afirmar que to- la pelota pasó sobre un árbol, y el jugador excla- | 
Los “canes” andan sueltos en el club, dos los golfistas deben tener mucho maba encantado de la vida: “¡Pero si ya descubri y 
y despyés de su paseo por los links cuidado con esos “canes” llorones, y el misterio de este tiro! Es muy sencillo, es cues- ] 
son”T55 “habitués” del hoyo 19; por que ladran en el t: a, pues tión de darle efecto.” Y sin más dilación se aprestó | 
eso es que el barman guarda sus be- por ladror en demasía resultan un a ejecutar otra demostración de su reciente descu- | 
| bidas con un “can...dado” El “can- perro “ladrón”. Y para «terminar, un brimiento, con tan mala suerte, que cortó la pelota | 
golfista”, cuando tiene mucha sed no papá golfista, que admiraba el juego como si fuera una tajada de jamón; al tercer golpe 

de su hijo, y que tenía en sus manos arrancó de la tierra una poderosa “milanesa”; al 
| el libro de Gastón Leroux “La esposa cuarto, casi hizo astillas el “mashie-niblick”, y asi 
¡ del Sol”, fué interpelado por un amigo. siguió hasta que, desencantado, abandonó los pa: 
— ¿Estás arimirando el Cuzco? (Re- los, después del 35 golpes, sin resultado alguno. - 
d firiéndose a la obra.) , Pero como todo golfista que se aprecia encontró | 
| Y el "perro golfista”, distraidamente, una excusa para su fracaso. El “pitcher” no lo po- ' 
le contestó: día hacer, pues había encontrado que el “grip” de E | 
— Efectivamente. ¡Qué bien va ju- sus palos no eran suficientemente anchos para sus j 
gar mi “Cuzco”! ** potentes manos... i 


CAMPEONATO AMATEUR SAMPIEDRITAS 
DE EOS ESTADOS UNIDOS O Los amigos, en la cancha, casi siem- 


pre sienten la necesidad de justi- 
ficar nuestra mala Suerte, 


O En el vestuario, los mismos amigos 
siempre sienten la necesidad de re- 
avivar nuestro mal golí. ¿No sería 
mejor que nos acomvuañaran a su- 
frir nuestra mala suerte en silencio? 


A AR cl lb 


Ted Bishop, de 
Dedham, Mass, 
junto a su esposa, 
teniendo el trojeo 
que se adjudico 
en el campeonato 
amateur, disputa- 
do en los links del 
Baltusrol G. C. 


O El estilo de los caddies y de algu 
nos profesionales proviene del ins- 
tinto del cuerpo y no de esa parte 
del cuerpo humano que sirve para 
poner el sombrero. 


O Dante, si hubiera sido caddie, no 
hubiera afirmado que: “Detrás «e 
los “sentidos, la razón tiene alas 

El ganador del campeo- cortas.” 

nato de ajicionados de los 

Estados Unidos jugando 


ante 6.500 espectadores. 


O En el “tee” de salida, muchas ve- 
es el golfista no escoge sus amigos. 


9 Después de efectuar un tiro, cada 
cual cree siempre lo que desea cregr, 
pero nadie dice jamás la verdad. 


WHISKY ESCOCÉS 


AADEWAR 


e (ETIQUETA BLAN 


9% Aquel criticón de estilos y de escue- 
las era ágil como la Victoria de e 
Samotracia. No jugaba al golf por- E 
que le faltaban los brazos. 


O La pureza del estilo en una cam- 
peona bella es lo más hermoso en 
el golf, siempre que le pegue a la 
pelotita. y 


E 


COMENTARIOS SOBRE CASOS Y COSAS DEL GOLF - | 


A AA A A AA A 


Haga esto y averiguará su 
grado de rapidez mental 


COCKTAIL DE LETRAS 
(OPERAS FAMOSAS) 


1. TESHOGUON E A A 

2. FUROMA e NE AS O 

3. RIAFANAC A 

4 DRANTUTO A 

SUS ELO A MS 

6 SHANTURENA AA A 

7. RINEAN 7 

8 INHARDO A RA e E 

SEC LES TES A O EN 

10. QUUEB STAANIMAFE 10. depor == 

1M.GOMINN A e a 

12.KERETAL A A 

13, OSDAK AS 

MROOFE E 

15. MIRADA MS 

16 MOLAES A A 

”W.BRENOO y A A 

18. JJRESE AS AS 

19S 1 1ER (WEI = 

20. TUFALA ACIMGA A E 
Ejemplo: LE TERRAMO = EL MATRERO 


Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en SEIS 
minutos revela una rapidez mental EXCELENTE; en DIEZ 
minutos, MUY BUENA; en QUINCE o más, REGULAR 


LECTURA AL REVES 


Para encontrar los personajes que se nombran a continuación, empiece 

por la mayúscula a la derecha y siga hacia la izquierda. Eliminando las 

letras que no corresponden, formará usted el o ers del personaje cuya 

especialidad y nacionalidad se indican. Encontrar los cinco en TRES mi. 

nutos revela una rapidez mental y visual EXCELENTE; en SEIS minu. 
tos, BUENA; en DIEZ minutos o más, REGULAR. 


Ejemplo: Pintor griego....... 


1. Militar, emperador de Francia.. 


1 


Filósofo, teólogo. Francés...... 
3. Ex presidente. Argentino....... 
4. Fisico, inventor. Norteamericano. 


5. Escultor. GHriegO........o.<.. <<». 


N 


stenflrewzpA = Apeles 


nxcovtezlzkowpxkabhN 
L 


lxvatcdwsbvhafzpP 
La —=—= =——— 
eksvrmuftwibdxM 

Bo — == —— 
nthoxsrkwifgldhjk£ 
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COCKTAIL GEOGRAFICO 


Con las letras contenidas en el recuadro forme usted el nombre de los 

CINCO continentes; CINCO países AMERICANOS; DOCE países EURO- 

PEOS; UN país ASIATICO y TRES islas de OCEANIA. ¿(No pueden repe- 

tirse letras fuera de las contenidas en el recuadro). Encontrar los veín 

ticinco smombres en OCHO minutos, EXCELENTE; en QUINCE minutos, 
BIEN; en VEINTE o más, REGULAR. 


(Ver soluciones en la pág. 69) 


El polvo facial Maderas 


de Oriente y el colorete UN 
RUBOR, aúnan la más delicada 
finura y la expresividad del 
color con una fragancia que 
es sinónimo de exquisitez. 


br sino TÍ 
OMaderas de Oséerdo 


Son creaciones de 


MYRURGIA 


Partio 


A 


E AHORA 


an e ecimia 


PUEDE UD. E 


Todos 
los días 
del mes 


TAMPAX 


Ya no es necesario privarse del ba- 
ño durante "esos días'”, gracias a 
TAMPAX. Este notable y moder- 
no protector sanitario mensual se 
usa internamente sin cinturones, 
alfileres ni toallas. Y por más 
ceñida que sea la malla que Ud. 
use, TAMPAX es invisible, pues 
nada denun- 
cia su presen- 
cia y hasta Ud. 
misma no lo 
siente. 

Creado por un médico, TAM- 
PAX se elabora con puro algodón 
quirúrgico, en extremo absorbente 
y comprimido de modo que al 
aplicarlo es pequeño, cómodo y 
de facilísima colocación y cambio. 
Siendo interno, no produce roces 
ni paspaduras. 

TAMPAX ofrece perfecta pro- 
tección en todo momento: en fies- 
tas, en casa, en la calle y en los 
deportes. Y como se desintegra 
rápidamente en el agua, es fácil de 
desechar. Conozca Ud. TAMPAX 
ahora. Acepte este ofrecimiento 
gratis de tres unidades con instruc- 
ciones completas; envíe hoy mis- 
mo el cupón. 


SIN CINTURONES 


SIN ALFILERES 
SIN TOALLAS 


TAMPAX se vende en farmacias, tiendas y perfu- 
merías en tres tamaños: REGULAR, SUPER y JUNIOR. 
Lo coja de 10 unidades cabe cómodamente en la 
cartera y alcanza para un mes. La “consejera 

femenina”” de TAMPAX, atenderá gustos A 
Bastará llamar a 41-= 


cualquier consulta. 
interno 128, 


A A A A A A A A A A A A A A A OA 


TAMPAX Incorporated, C. de Correo 1458, Bs. As. 


Sirvanse enviarme gratuitamente tres TAMPAX 
con instrucciones completas. Adjunto 30 centa- 
vos en estampillas para gastos de envío. 


NOMBRE 
DIRECCION . 
LOCALIDAD .. 
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SALDOS Y RETAZOS 


RIVALIDAD VINICOLA 


La rivalidad entre los vi- 
nos de Champaña y de Bor- 
goña fué célebre en el siglo 
XVII. La prosa y los versos 
se ocuparon alternativamente 
de estas provincias de Fran- 
cia, atacando o defendiendo 
el producto de sus viñas. 

Borgoña inició las hostili- 
dades, haciendo que un tal Da- 
niel Arbinet sostuviera en las 
escuelas de París una tesis 
para probar que el vino de 
Beaune era el mejor de to- 
los los vinos. En 1677, la 
Champaña resolvió absoluta- 
mente lo contrario, por una 
conferencia dada por Mr. de 
Révélois, que demotraba que, 
de todos los vinos, los de 
Champaña eran los más ex- 
quisitos y saludables, 


Después de un silencio que 
duró veinte años, la Borgoña 
recomenzó sus hostilidades 
por una tesis que sostenía 
Matthieu Fournier, diciendo, 
entre otras enormidades, que 
los vinos de Reims engendra- 
ban fluxiones y gota. La res- 
puesta no se hizo esperar, 
pues en 1700 Giles Calotteau 
contestó afirmativamente a 
esta agitada pregunta que ha- 
cían las escuelas de medici- 
na de París: “El vino de 
Reims ¿es más agradable y 
saludable que el vino de Bor- 
goña?” Surgieron polémicas, 
y los defensores de Borgoña, 
como los de la Champaña, 
nerdieron la calma, al extre- 
mo de llegar a las injurias. 

Esta pequeña guerra con- 
tinuó durante todo el siglo 
XVIII; las musas tomaron 
parte activa, pues los dos 
campos contaron con poetas 
que, como los antiguos trove- 
ros, excitaban con sus cantos 
el coraje y el ardor de los 
combatientes. Así, Benigne 
Grenan escribió su conocida 
Ode au vin de Bourgogne, que 
Charles Coffin respondió con 
su Champagne vengée, y a 


quien la ciudad de Reims, re- 
conocida, le obsequió enton 
ces con cuatro docenas de bo- 
tellas de vino rojo y gris. 


Es Sigúenza una vieja ciu- 
dad de la provincia de Gua- 
dalajara (España), poco o na- 
da conocida del turismo, cu- 
yos! primeros sillares pusie- 
ron unos cuantos fugitivos de 
la destruída Sagunto. Y sin 
embargo, ofrece atractivos po- 
derosos para el viajero, el ar- 
queólogo y el artista. Su al- 
cázar, de remotísima fecha, 
baluarte de la rebeldía de los 
Cerdas, sus calles de moruno 
traza, sus mansiones señoria- 
les de renegrida fachada, y 
sobre todo su catedral, son 
muestra de una antiguedad 
venerable y llena de interés 
para aquellos que aman las 
cosas del pasado, 

La catedral, cuya construe- 
ción data del siglo XII, es 
digna realmente de una dete- 
nida visita; de estilo gótico, 
su fachada principal, de pie- 
dra labrada, ofrece extraor- 
dinario mérito artístico, so- 
bresaliendo entre sus magní- 


ficos detalles ornamentales un 


precioso medallón, bajo re- 
lieve, representando la apa- 
rición de la Virgen a San Il- 
defonso, El coro, uno de los 
más hermosos con que el arte 
religioso cuenta en España, 
posee monumental sillefía, la- 
brada con verdadero refina» 
miento ornamental, y entre 
sus capillas, además de la Ma- 
yor, cuyos dos púlmitos de ala- 
bastro son espléndida mues- 
tra de la munificencia del car- 
denal Mendoza, son interesan- 
tísimas y de gran mérito la 
de Santa Librada, patrona de 
Sigiienza, y en la que se ve- 
neran sus reliquias, y la de 
Santa Catalina, antes dedica- 
da a Santo Tomás de Cantor- 
bery. 


INTERMEDIO 


GREGORIANO 


(Continuación de la página 47) 


de iglesia conoció entonces un per. 
sistente período de declinación. 
Melopeas profanas de baja extrac. 
ción, así como motivos de óperas 
invaden literalmente las iglesias. 
León XIII fué el primero en reac- 
cionar contra semejante anomalía. 

Pío X, en su Motu propio del 
año 1904, consagró la restauración 
efectiva del canto auténtico; res- 
tauración proseguida con rapidez 
y asentada en obras cuales el Gra- 
dual vaticano (1907), Escuela de 
música sacra (1910) y Antifona- 
rio (1912). Pío XI activó personal- 
mente el citado movimiento. Trans- 
formó la Escuela de música sa- 
cra en una Escuela pontifical que 
otorga diplomas sancionados por 


la Santa Sede. Alentó la funda- 
ción, en París, de un Instituto gre- 
goriano. Própició, mundialmente, 
el_uso de textos musicales confor- 
mes a la sana tradición. Mediante 
su constitución apostólica Divini 
cultus (1928) organizó “scholas”, 
incitó a los fieles a participar del 
canto litúrgico, hizo observar las 
reglas verdaderas de la salmodia. 
En una palabra: luchó contra la 
decadencia, espiritual y musical, 
de cantos profanos incorporados 
por ignorancia y mal gusto al es- 
plendor del canto gregoriano, in- 
estimable joya de la música sacra 
y de toda música. Memoria cara, 
para un músico, la-de Pío XI. 


GLOSTORA 
TAMBIEN EN 
SU NUEVO 


CUIDA! 
ca 
rs 

Led 


FIJESE con 


Glostora 


que FIJA mucho mejor! 


MAL GENIO 


¿Es usted_una “pila de nervios”? 
¿Cualquier contratiempo la alte- 
ra? ¿Duerme mal? 


Vigile sus intestinos 


El cuerpo absorbe en la alimentación 
diaria las energías que necesita y expul- 
sa los residuos. Si los órganos no fun- 
cionan correctamente, el cuerpo se in- 
toxica. Es necesario vigilar los intestinos. 
Las Sales Kruschen combinan seis sales 
minerales distintas y cada una de ellas 
actúa estimulando las funciones del or- 
ganismo. Kruschen favorece el movi- 
miento intestinal, estimula la secreción 
biliar y ayuda a los riñones. Si Ud. 
nota que su cuerpo no expulsa los resi- 
duos, si se siente intoxicada, pruebe una 
pequeña dosis diaria de Sales Kruschen. 
¡Experimentará rápida mejoría! 


QUITA DE NI 


VELLO (SIN TRAPITO). POTE. $ 6.- 


CERA — FRIA! — BETA 


Depilación piernas, $ 5.—; rostro, $ 3.— 


Demostración gratis, -— Paraguay 1821 
INES ARDEVOL 44-2695 Bajo - E 


Dr. 1 JUAN E. DILLON 


| ENFERMEDADES DE BOCA Y, DIENTKE 
Dentista de la Empresa Hoyas 
Horario: de 14 a 20 horas! 
JUNCAL 1283, ler, piso 
Unión Yeleí. 4i - 1109 ' 


E detuvo para apreciar el efecto que 
producía. El vasto espejo del sa 
lón, de marco sobredorado, se con- 
virtió por un momento en un cua- 

dro de época. Era una marquesita, una 
auténtica marquesita del siglo XVI, de 
rostro de camafeo y manos de marfil, 
la que sonreía, maliciosa, bajo la pelu- 
ca de hilos de plata. 

En el amplio salón de la casa colonial, 
celosa de su tradición y su linaje, la 
aparición pareció natural. 

Desde el sofá de grandes flores de 
marchito damasco, Edmundo la observa- 
ba con ojos críticos. Reconocía, a su pe- 
sar, que aquello era algo más que un 
mero disfraz, una verdadera identifi- 
cación. 

A Sylvia le pareció que demoraban de- 
masiado las palabras de alabanza. Te- 
nía conciencia clara de su belleza, y era 
de carácter imperativo. Frunció el ceño. 
Crujió la amplia falda de seda azul. 
tensa por la presión del miriñaque. Ha- 
bía leído en sus ojos la desaprobación. 

— ¿Te gusta? — inquirió. 

Edmundo era sincero y categórico. No 
estaba dispuesto a tolerar ese alarde de 
juventud y belleza. Su respuesta fué 
cruel. 

— No; no es disfraz para una mu- 
chacha decente — añadió, mientras con 
su displicencia habitual encendía un Ci- 
garrillo. 

Sin responderle, Sylvia se volvió ha- 
cia el espejo, como si solicitara una Opt 
nión legal... ¿Acaso no estaba 
bien así? Es verdad que el es- 
cote dejaba en descubierto sus 
hombros, de brillante blancura, 
que se prolongaban, desnudos, 
en los brazos delicados y ele- 
vantes, 

Sylvia no era insensible a su 
propio hechizo. ¿Cómo preten- 
día Edmundo que renunciara 
deliberadamente a la admiración 
que su persona despertaría en 
el baile de máscaras? Si su no- 
vio no lo entendía así, era por- 
que carecía de sentido artísti- 
co. Todo lo medía por centíme- 
tros: la decencia y las telas. 

Hacía tiempo que Sylvia se 
debatía entre las dulces redes de 
sus celos. Pero aquello tenía que 
terminar algún día, y albergaba 
el presentimiento de que ese día 
se hallaba próximo. 

Sólo para medir en todo su 
vigor la intolerancia masculina 
añadió, con voz sin brillo: 

— No tengo tiempo de ha- 
cerme otro. ; 

— Pues entoncés: no irás 
— respondió Edmundo con 
parsimonia. 

La hirió tal insensi- 
bilidad. Su- anterior su- 
misión se convirtió en 
una actitud de altiva 
independencia, ¿Qué 
era lo que osaba pre- 
tender? ¿Que sacrifi- 
cara una noche de fies- 
ta por complacer un 


ae 
GHIO 
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capricho musulmán? ¿Que renunciara al 
halago de su círculo, para quien era tá- 
citamente la reina indiscutida? Su egoís- 
mo le pareció monstruoso. Lo miró. con 
ojos nuevos, y con frialdad sincera res- 
pondió, clara la voz: 

— Iré. 

Y para evitar equívocos agregó, ca- 
tegórica : 

— Iré con este traje. 


COMO todos los años, el Carnavai 
penetró con paso sigiloso por los 
suburbios de la ciudad el sábado 
al atardecer. Al principio su presencia 
pasó inadvertida. Sólo se veían algunos 
disfraces improvisados: chiquillos impa- 
cientes, temerosos de perder un minuto 


de ese efímero reinado de la locura. Pero 
a medida que se «centuaba la noche, el 
dios de la farsa se enseñoreaba de la 
ciudad. Atravesaba las puertas cancela- 
das con la estridencia de los cornetines. 
las voces agudas y las carcajadas impre 
vistas. Era el amo invisible y omnipo- 
tente que todo lo rendía a su paso. 

Gente circunspecta, incapaz horas an- 
tes de cruzar palabra alguna con un des 
conocido, hacía víctima de sus bromas 
a cuanto inofensivo transeúnte penetra- 
ba en la órbita de su dislocada alegría. 
Sólo porque el calendario señalaba el 15 
de febrero, el mundo entero se creía con 
derecho a desdeñar sus tradicionales for- 
mas de vida. 

Sylvia escuchaba ese ritmo nuevo y 
febril que se filtraba por las celosías en 
tornadas y encendía su inquieto corazón 
de veinte años. Se sentía subyugada por 
el hálito de misterio cernido sobre la 
ciudad insomne. Volvió a contemplarse 
en el gran espejo del salón, el único que 
por su generosidad antigua podía abar- 
car la amplitud versallesca de la falda 
Evocaba a Edmundo sentado en el sofá 
ahora vacío, y creía adivinar su clara 
mirada de censor. 

— ¿Qué es un novio? — murmuró, 
elevando, desdeñosa, los hombros em- 
polvados.—Un hombre desconocido ayer. 
_ Empero, una voz secreta, a la que es 
Imposible desoír, le afirma que es algo 
mas: el principio de la felicidad o la 
desventura. 

De pronto resuelve, por súbi- 
ta determinación, que Edmundo 
es demasiado serio y adusto, y 
que ella ama la alegría como los 
pájaros la luz... Y mientras 
aguarda la llegada de los ami- 
vos adictos, en su lindo papel 
de cartas que ostenta, como un 
sello de nobleza, en caracteres 
de oro, su moderno monograma, 
le escribe a Edmundo la carta 
definitiva. 

Pocas palabras, elegantes y 
“2 triviales. Nada más. No deja 
“- huella lo que no ha existido. Ja 

más lo amó. Acaba de enterarse. 

Cree descubrir en el brillo del 

papel alilado la mirada angus- 

tiada de Edmundo. Pero sus 
amigos va están allí. Matracas 

y cornetas la reclaman. Voces 

embozadas 'corean su nombre. 

Es necesario concluir. 

Con rápido rasgo estampa el 
nombre altivo: Sylvia. Y el ges- 
to es tan vivo, tan inquieto > 
febril, que el tintero se derra- 
ma sobra la falda diáfana. 

Y cuando el coche se aleja, 


carga, tras las celosías entor- 
nadas Sylvia reconoce, conmo- 
vida, que por primera vez una 
mancha de jinbta es seguro 
gurio de ferwWdad. 


calle abajo, con su bulliciosa. 
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Y Caracterización 
de Yolande Lafont 
en el papel de Elvira, 
de “Tartufo”. Luce crea 
ción de Jeúán Oberle, er 
tonos de fuerte contraste 


DIBUJOS DE MARIA ROSA SIEGRIST, 
EXCLUSIVAMENTE PARA “EL HOGAR”. 


O Traje de esclava hin 
dú, del vestuario de 
Lily Pons. Bolero bor- 
dado en seda y oro. 
Falda de gasa verde. 


9 La actriz norteame- 
ricana Ethel Merman 
interpretó así su pa- 
pel de "La Dubarry 
era una dama”. Traje 
de gasa blanca y ce- 
leste pastel. Bordado de 
paillette en el corsage. 
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”, SUPLEMENTO DE MODAS DE “EL HOGAR” 


LEA TODOS LOS MESES “SELECTA 


AGRA nd 


A 


STOS modelos, escogi- 
1 dos con motivo de las 
próximas fiestas de Carna- 
val, han sido lucidos en 
distintas oportunidades 
por celebradas artistas. 
Creaciones de reputados 
diseñadores, no sólo de 
vestuario teatral, sino que 
también de la moda eu- 
ropea y norteamericana. 


SO AE 


0 Traje checo que lu- 
ce Jarmela Novotna 
“La novia vendi- 
da”. Corselete y falda 
: con cintas. A A 


cipe de . 
creación « 

Traje de seda con suntuo- 
sos bordados de piedras. 


O Toilette do Angelita Ve- 
lez en la danza “El amor 
en los pañuelos”. Traje 
de organza blanca rayada. 


Su exquisita suavidad y 
su fina fragancia de flo- 
res, hacen del Talco 
Williams el complemen- 
to indispensable de una 
perfecta “toilette” 
¡Uselo! Prolongue sobre 
su piel el efecto refres- 
cante del baño, con la. 
perfumada caricia del 
Talco Williams. 


TALCO 


Williams 


En 4 perfumes tlorales: 


VIOLETA 
LILA 


ROSA 
CLAVEL 
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PARA SER HERMOSA Por DORIANNE 


CUERPO SANO Y LIMPIO 


Naturalmente que estos cuidados deben corresponder, ade- B 6 
más, a un cuerpo sano. Y por cierto que tal buen estado ELLEZA DE L 
físico puedo depender, en mucho, del cuidado que le otor- Cuando J A FRENTE 
guemos. Recordemos, a propósito, cuáles son las condiciones o lige; a frente es E 
en que —- según Amiel — debe desarrollarse nuestra vida f "amente Curva mpiia, 
orgánica para mantener el estado de salud. Son EN lalo mente . el »- Y de piel Per. 
cuidados que, dentro de su simplicidad, responden Ye A a despej, da Peinado deberá d S 
a prácticas realmente eficaces: La 4 comnmleto des Para que se v e- 
1. Alimentación sana, con abundancia de vege- Lo» Si l Arrolly armo: > en su 
tales. ; feccione eLoO ntrario, k 
2. Masticar bien y despacio toda clase de aii- Ss. el 'e esenta im 
mentos Sy Y en Ocultar] del Peinado Ari 
z . as; co i 
3. Ejercicio tres veces diarias, a propia elección. ngenioridag Cc Pero de 5 
4. Aire fresco y puro para el cuerpo en general. A era Posib] que esté realiza q 
5. Buena luz natural y artificiaj en todo momento. —HH43 esas “maldi mular ] ado, 
6. Bastante agua interior y exteriormente, siem- ,N' Ning; ¡cioneg” ce ce gas, 
Z EE n de Le » » Como las 4 
pre. E : : E á Le nclós, amaba 
LS limpia y sin exageración, que sea pen entre las ma de la frente a 
8. Sueño suficiente y tranquilo durante todo el eS Precj, Prec es. P entan 
año. : X ene te e gilar la e vóaió, lo tanto, 
9. Descansar completamente en un día de la N hacia la n ncig Particula IL y si se 
semana. Pleará erviosidag, se r 
10. Veranear una vez por año en el lugar más y ra elim ediog simp] ro 
conveniente, según las indicaciones de nuestro mé- Y, rrir q ] arla antes d 98 pa. 
dico. Os medicam 8 recu. 
Moe qguellos medios 
LO QUE RECOMIENDAN 'enda el bañ 2 se 
veinticinco pe O tibo, de 
LAS ACTRICES Jrados. Sy qa, Eeinta y 
Jeanette MacDonald piensa que una buena circula- Pasar de un ción no 
ción de la sangre es primordial para que el cutis Y se aum cu rio de hora, 
refleje frescura. Por eso dice: “Todos los días en- calm, en su ef 
cuentro un momentito para pellizcar el rostro, ac- ante adicionánd 1 
tivando así la circulación. Para nutrir la epidermis, Cocimiento de hoj ole un 
no sólo del rostro, sino también de las manos, ranjo y tambié As de na: 
empleo una crema hecha a base de aceites animales.” radas én unas 


BAÑOS DE SABANA 


Se procura con este medio lograr una 
transpiración abundante, que favorezca 
la limpieza de la epidermis, abriendo los 
poros obstruidos y permitiendo la el. 
minación de toxinas. 

Primeramente se calentará el cuerpo: 
en esta época, por medio de ligeros 
ejercicios y baños de pie calientes; en 
invierno, incluso por medio de porro- 
nes, En seguida se procede al baño 
de sábana. Para la envolutura exte- 
rior se emplea una sábana grande, 
de hilo, empapada en agua fría y lue- 
go retorcida. 

Es preciso envolverse bien en la sá- 
bana y acostarse, tupándose de mo- 

do que no penetre el aire exterior. 
Las envolturas quedan puestas has- 

ta que se hayan colentado bien. o 
secado del todo. 

A fin de favorecer la acción pue 

de tomarse limonada o té flojo. 


; medio 
cionami 0 Seguro 
Miento intestina] gra Un buen y 
> un. 


trigo im. demás, 
€ manteca ni qee ¿ntegra,, Ha do el 


EL ARREGLO DEL CABELLO TEÑIDO 
Las raíces reveladoras del verdadero color son siem- M A Ss c A R A S D E B E L L E Z A 


pre la pesadilla de quienes llevan el cabello teñido. Para pieles” normales hay máscaras de belleza que 
Si se trata de retocarlo, es meneste: hacer esa ope. se preparan con elementos de la despensa. 

ración con suma frecuencia, por lo general cada doce Mezclar muy bien noventa gramos de harina de 
días, y eso ocasiona innumerables molestias. Es por avena, treinta y cinco gramos de miel y una clara 
eso que se está difundiendo mucho ahora el uso de de huevo. Colocar sobre la cara, dejándola por espa- 
lápices para el cabello, semejantes a un “baton” de cio de veinte minutos, El “cold cream”, mezclado con 


rouge, y que permiten retocar 
cómodamente “el tono, sobre 
todo en las raices. Al elegir 


una cucharadita de zumo de limón, es excelente para 
suavizar la piel, blanquear el cutis y evitar imper- 


fecciones. 

e roo ce Ea ad La piel seca, que necesita, por lo tanto, ser toni- 
porque éstos tiene:1 el incon- ficada de tiempo en tiempo, puede ser tratada con 
veniente de correrse con fa. compresas embebidas en una solución de manzanilla 
cilidad y tiñen, además, el _ fría, que se deja sobre el rostro durante cinco mi. 
cuero cabelludo. Por lo demás, nutos 

su efecto es pasajero: des- Si la piel es grasosa, se utilizará infusión de ver. 
aparece al lavar el cabello. benas para las compresas. 
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ALGO 
LOS SANDWICHES 


SOBRE 
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AMOS a dedicar nuestro capitulo de hoy a los sándwiches, 

no a dar recetas, porque realmente po pueden llamárseles 

así. sino ideas para que las dueñas de casa puedan 
prepararlos variados. para servirlos con el copetin o a la hora 
del té. Nadie ignora, creo que hasta los niños de dos años sa 
brian contestar si se les preguntara, que el sándwiche se com. 
pone de dos rebanadas de pan (blanco. negro. inglés, ule- 
mán, etc.), untadas con manteca, a las que se les coloca entre 
medio jamón, queso. carne, verdura, etc, Pueden ser frios o 
calientes. también hechos con galletitas, y de una variedad que 
depende de la imaginación de quien los haga. Daremos aquí 
algunas ideas para que resulte más fácil el prepararlos: 


SANDWICHES COMUNES 


Untar con manteca el pan inglés 


después de 


delgadas, y 
corteza; unirl 
doles entre 
de jc 


fiambre. 


1ón 


ros por siete 


ner tres 


o menos, 


SANDWICHES DE CAVIAR 

Extender el caviar sobre una 
banada de pan inglés, untado 
manteca, rociarlo corn jugo de lim 
y cubrir con otra rebanada untada. 


SANDWICHES DE LECHUGA 


Untar las rebanadas de pan con 
manteca al estragón. Acomodar la 


vom 


lechuga sobre una rebanada y cu 
brir con otra. 


SANDWICIHES DE TOMATE 


dor 


Untar el pan con manteca a 
mostaza, cubrir- con rebanadas de 


tomate sin piel ni semillas, y b 
escurridas, y cubrir con otra reba- 
nada. Estos sándwiches se hacen en 
forma triangular. Puede usarse mayo- 
nesa en cambio de manteca, a la 
que se le pondrá mostaza, 


SANDWICHES DE CAMARONES 


Untar el pan con manteca 
imarones, cubrir con camarones 


rados, y encima colocar otra reba 
nada de pan. El 


gueños rectángulos 
SANDWICHES DE ANCHOAS 


Untar las: rebanadas de pan con 
manteca de anchoas, colocar en 
de una anchoas aj aceite y salpi 
con huevo duro picado. Pueden ha 
cerse con sardinas, en cambio - de 
anchoas, y la manteca será de s 
dinas. 


SANDWICHES DE ATUN 


Enmantecar las rebanadas de pan, 
cubrirlas con atún al aceite, tamiza 
do; sobre el atún colocar rebanadas 
muy finitas de cebolla blanqueada 
unos minutos en agua hirviendo, re- 
frescadas y escurridas, 


pan se corta en pe 


gar unas alcaparras trituradas 


SANDW 


2) 


pimienta y aceite en 
sara formar una pasta 
tenderse con facilidad sobre 
pan, untar éste y cubrirlo con 
claras picadas, y tapar con 
rebanada de pan untada. 
PEQUEÑOS SANDWICHES 
CALIENTES DE JAMON Y QUESO 

ta el pan inglés en rebanadas; 
cada rebanada cortarla en cuatro, 
untorlas -con manteca, espolvorear- 
las con queso gruyere rallado, y en- 
cima colocar una rebanadita de ja- 
món cortado fino, y cubrir con otro 
pan. Hacerlos dorar a fuego lento en 
una sartén que contenga manteca, 
primero de un lado y después de 
otro. Servirlos en seguida bien ca- 
lientes. 


SANDWICHES CALIENTES 
DE JAMONALA CREMA 


las rebanadas de pan con 
sobre la monteca extender 
de salsa blanca con ye 
encima cubrir con jamón coci 
sobre el jamón otro poco de 
salsa blanca, y tapar con otra re 
banada de pan untado con manteca. 
Ponerlos en horno caliente hasta que 
se doren. 
SANDWICHES CRIOLLOS 
No se unta el pan, se cubre con 
una capa de chicharrones, se espol- 
sal y se prensan, para 
Ta el pan; se tapa con 


«0 


vorean Co 


que se « > 
otra rebanada. 
NOTA: Todos estos sándwiches se 
pueden preparar con pan negro, que 
gustan mucho y se conservan más 
frescos. Si los súndwiches se prepa- 
ran con anticipación, convien 1 
verlos con una servilleta para 
el] pan no se seque, 
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PROVEEDORES DE SU 
MAJESTAD El REY JORGE Vi! 


PROVEEDORES DE SU MAJESTAD 
LA FINADA REINA VICTORIA 
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KENT of LONDON 


Los Mejores Cepillos Británicos 


Cepillos de calidad Kent fueron primeramente crea 
or los señores G. B. Kent and Sons Ltd., Lonare: 


$ Cepillos Kent son hecho 
y: Mtises del ¿ fino nogc 

1 hechos ente 
proezas d 
heredad 
su desir ñ úna generación a otr 
Son sin igua! en cuanto a calidad primorosa hechura 
y hon sido los cepillos predilectos de la Realeza «e 
Europa y del público culto de todo el mundo por mucha: 
generaciones 


Ad 


ea 


KENT 
EST.1777 
ENGLANO 


inglaterra, en 1 
n nyion Kent 
satinado. Lo 
ramente G Im 


parte 


ALMOHMADILLA DE 
PERFUME > 


8 o El PORTACERDAS 
SE SACA PARA LA- 


KENT-= var 


COSBy * NUNCA El AGUA 
DETERIORA EL MAN- 

GO Y RESPALDO. 
(Patentados) CEPILLOS DE CABEZA DE PERFUME e ABSOLUTA LAMPIE- 
E ZA EN LAS BASES 

¡Hermosean y perfuman su cabello! DE LAS CERDAS. 


G. B. KENT £ SONS LTDA. 24, Old Bond Street, London W. 1. Inglaterra. -— 
Telegramas: TRICHO, PICCY, Londres 


Ae IMPORTANTE Comunicamos a todos los consumidores de articulos de 
: calidad Kent, aue estos cepillos están en venta + 
las siguientes casas 
GATH € CHAVES LTDA.- 
Florida y Cangallo 
HARRODS LTDA. , 
Florida 877 Florida 499 


Ya salió el 


THE BRIGHTON 
Sarmiento y Florida Sarmiento 643 
JAMES SMART £ CIA. SUC. B. E. SPINEPTO 
Corrientes 770 


nacia FRANCO INGLESA 


Las famosas 


TABLETAS 
DE LECHE 
MAGNESIA DE PHILLIPS 


Antiácidas - Laxantes - Mentoladas 


a onda 


// PALABRAS CRUZADAS 
N> 74 


HORIZONTAL 


ES 


pd 


. Unidad ponderal del sistema mé- 

trico. 

6. Signo sin valor propio, que en 
la numeración arábiga sirve pa 
ra ocupar los lugares donde no 
haya de haber cifra significativa. 

8. Pronombre demostrativo, mascu - 
lino, singular. 

9. Páramo. 

11. Liga con cuerdas. 


12. Uno de los tres reinos de la na- 
turaleza. 


14. Nota musical. 


15. Parte secundaria o derivada de 
una cosa, 


16. Una de las terminacioneg del ín- 
finitivo, 


17. Lugar donde se exhiben peliculas 
cinematográficas. 

18. Ciudad de Ucrania, a orillas del 
mar del mismo nombre. 

19. Andabas a pie. 


21, Cada uno de los dientes que mu- 
da el potro a los treinta meses. 


FRASE OCULTA 


Partiendo del recuadrito seña - 
lado con el número 1, sigan el 
camino trazado dentro de la fi- 
gura de esta jirafa. Si lo hacen 
E por la ruta exacta y anotan las 
silabas que encuentren al paso, 
obtendrán la frase buscada. 
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. Manifiesta alegría y regocijo con 


Número cardinal. 


dbterminados 
rostro. 


motimientos del 


. Uno de los doce profetas meno- 


res, 


. Una .de las virtudes teologales. 

. Ensaya, ejercita, adiestra. 

. Título nobiliario de Inglaterra. 
. Licor alcohólico. 

. Astro, 


satélite de la Tierra. 


. Hijo de Francía. 


bre personal de primera persona. 


co común o poco frecuente (P1.). 


- Polvo que se obtiene moliendo 


pimientos encarnados secos. 


Juguete infantil. 


15. Composición en verso del 


que se adquiere con una acción 


singular, gloriosa. 
. Estirpe, familia o linaje. 23. Arbol de la familia de las rosá- 
ceas 
. Nombre de una consonante, z > a 
. Calidad de lo extraordinario, po- “>” Qludad de Alemania, en Turin- 


. Término, remanente o consuma- 
ción de una cosa. 


28. Igual que 30 horizontal. 


a z lino, singular. 
: MEE det, a es 29. Punto cardinal. 
- Nombre propio -fe ¿ 31. Artículo determinado neutro. 
. Cacahuete. 


(Ver las soluciones en la pag. 69) 


A, 


a 


géne- 1 
. Dios escandinavo. ro lírico. Es 
17. Tino, capacidad. 
VERTICALES 18. Hija de Adán y Eva. 
. Amonestación. 19. Hermano de Abel y Set 
. Expone un manjar al fuego para 20. Superficie comprendida dentro , 
que se torne comestible. de un perímetro. 
. Dativo o acusativo del pronom- 21. Honor, estima o consideración 


car ao eur tmetia) 5 » A A A 
ia a ci a rre 


PARA DIBUJAR 


Unan ustedes todos los puntos que 
aparecen en el grabado de tal ma. 
nera que las líneas formen una 
flor de cuatro pétalos. Si realizan 
el dibujo de una manera determi. 
nada, al unir las letras lograrán 
el nombre de una provincia argen. 
tina. Dicho nombre aparece en las 


“Soluciones”. 
> 
eq «16 
4 UNAN LOS 
06 PUNTOS 
Si quieren ob. 
tener una linda 


lámina no tienen 


Y) 
iS 1 
An M l mol se E . 42 más que unir los SOLUCIONES 
6. yan PLA 0 pe O a: ora De la frase 
La ll AE Foo % “ho Y E E 
e A pe JN 3 iS a sit y nea que, partien- oculta: “Bien a 
9 > 7 7 dee .tb do del 1, pase por la patria sirvió 
Ne A 9. A 10 ALA Se Tn jo! el 2, el 3, y así quien la tierra 
e IA AA + $ Y hasta llegar al EN 
E - 6 Jj Y 55 101. Aparecerá cultivó.” El nom- 
2 A Y s Ene | uo una escuelita de bre de la provin- 
E ds npllal . EA campo. Si quie- e a 
Aa 2 ||] 11) E, ren pueden apli- cla argentina es 
a an se E carle color. “Buenos Aires”. 
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NOTAS 


¡CUIDADO, 
AUTOMOVILISTA! 


¡Cuidado! ¡Cuidado, señor automovilis- 
¿Que va muy apurado y no puede de- 
tenerse? Precisamente de eso queriamos ha- 
blarle. Usted, como muchisimos otros, siente 
la atracción del camino. de todos los cami- 
nos. y también le subyuga la velocidad. Us- 
ted se siente feliz frente al volante devoran- 
do distancias. Estamos en la época de las 
excursiones a Córdoba Y a Mendoza, y «e 
las escapadas de fin de semana a Mar del 
Plata. Ahora los caminos están más frecuen- 
tados que nunca, y la proximidad de los días 
de Carnaval invita a hacer nuevos proyec- 
tos. ¡Cuidado, señor automovilista! Ácuer- 
dese de Jos accidentes ocurridos en jurisdic- 
ción de Dolores a principios de la tempo- 
rada y de sus gravísimas consecuencia 
acuérdese del choque de automóviles Ocu- 
rrido en Chacabuco. No los olvide del todo: 
conviene que sean para usted un alerta 
los peligros del camino. Y si usted conduct 
otras personas en su coche. amigos, familia- 
res. con más razón. ¡Cuidado! ¡Cuidado 
hábil con- 


señor automovilista! Ñ usted, 
ductor de microómnibus/ Fampoco 0'- 


catást roíe 


vide usted del todo la reciente 
; ¡Cuidado 


de Chascomús También usted: 


¡POBRE SEÑORA! 


No sin trabajo Ja dueña de casa consigue 
comunicación telefónica: “¡Hola!... ¿Al 
macén?.. Habla la señora de N.. 
¿Tiene jabón ya?... ¿Todav fa no... ¿Ni 
Bueno, otra cosa: mándeme un 
harina de maiz. ¡Cómo! 

¿Ni siquiera medio quilo pue 
¡Qué fastidio!.-.. 3Y-al- 

¿Tampoco han. reci- 


un pan?.. 
quilo de 
¿A ampoco? 
den mandarme? 
cohol de quemar? 


bidor...“¿De manera que ni medio litro”. 

¡ Estamos arreglados!. ¡Paciencia! 

: Hasta luego!” Pide otra e 
rolas 5520 arbonería? Habla la seño- 
ra de N... ¿Me van a mandar hoy el car- 
bóni... ¿V eremos a la tarde”. ¡Mire 


dd que la pa- 
¿Harán 
Cuelga 


que se me está acabando! . 
ciencia también se me acaba!. 
todo lo posible: ¡Gracias! 
el auricular, y murmura: “¿Vamos a nece- 
sitar recomendaciones para que nos vendan 
cinco quilos de carbón o un pancito de ja- 
bón?” Y la señora de N. es una de doscien 
tas mil madres de familia de Buenos Altres 
en cuya casa no puede pasarse sin jabón 
para la limpieza ni carbón para ia cocina 
y que si pide harina de maíz es quizá por- 
que su visita al mercado fué un semifracaso 


DORMIDO 


Cuando los andinistas que escalan el 
Aconcagua realizan la última etapa de la 
ascensión, encuentran dormido un hombre 


que viste un blanco rompeviento. con los 


Y COMENTARIOS 


pies descalzos yla cabeza descubierta, Y en 
cuvas facciones una larga exposición a la 
rigurosa intemperie de aquellas alturas ha 
marcado su selló inclemente. Los andinista 
se inclinan con respeto ante el hombre «o 

mido: algunos no quieren seguir adelant 
sin rendirle primero el tributo de una ora 
ción: todos dicen que el sueño en que yace 
sumido es el último sueño de los mortales 
¿Quién es aquel hombre” ¿Cómo éstá allí: 
¿Cómo está descalzo en tan heladas regio- 
nes de la atmósfera? Pronto encontraremos 
quien nos,lo diga: está allí desde hace tan- 
tos años; pereció en una trágica ascensión 
sin duda se descalzó para restregarse los 
pies, que comenzarían a helársele; su nom- 
bre era tal; su profesión tal*otra. Todos co- 
nocemos la historia. En vano hubiéramos 
querido que una niebla de misterio fuese 
condensándose en torno del hombre extraña- 
mente dormido y que en su seno empezaran 4 
agitarse los emotivos fantasmas de la leyenda 


¡POCOS AUTOS! 


Según un estudio estadístico de Buenos 
Aires, hecho por norteamericanos, el 46 por 
ciento de las porteñas usa crema y locio- 
nes para el cutis, el 52 por ciento prepara- 
dos para el cabello y el 85 lápiz labial. ¿Có- 
mo ¡juzgar esta última cifra? ¿Alta o ba- 
ja? La estadística no es Comparada de ma- 
nera que no podemos co- 
tejar la cifra con la de 
Nueva York o 
Pero ha de ser de la 
más altas, pues 
das partes ha de su- 
ceder que las mujeres 
pobres de alguna edad no 
usen lápiz labial. La esta- 
dística a que nos referimos 
ha sido levantada para 
utilidad del comercio nor- 
teamericano con la Árgen- 
tina. Otro de sus datos es 
que más del 96 y medio 
por ciento usa el cepillo de 
dientes. Hay un dato que 
nos desilusionará bastan- 
te: todos creemos tener 
automóvil. o al menos que 
nuestro vecino lo tiene, y 
que las calles de Buenos 
Aires' están congestionadas 
de automóviles. Á juzgar 


rr corr, 
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por la estadística. somos dignos de- tene 
diez veces más automóviles, pues sólo el 


seis por ciento de las familias lo tienen. 


20 m. ls. 


En noviembre. el récord entre París 
Londres para aviones con propulsión a cho- 
rro era de 50 minutos. El mes pasado er: 
de 20 minutos 11 segundos. El récord de 5 
minutos lo había marcado un aparato de 
transporte Lancastrian. Ál mes siguiente. 
otro aparato de propulsión a chorro supere 
ese récord, cubriendo en menos de la mita 
del tiempo (23 minutos, 23 segundos) el 
trayecto entre los aeródromos de Le Bourget 
y Croydon. Esta gloria fué muy efímera El 
nuevo récord no alcanzó a durar un mes 
pues dos o tres dias antes de cumplirse un 
Gloster Meteor 4 lo redujo a los antedichos 
20 minutos 11 segundos, en que la velocidad 
quilómétrica es de 989 Y, por hora. sólo 
10 14 menos de mil. Ya hay derecho a es- 
perar, pues, servicios regulares de trans- 
porte entre Londres y París en 20 minutos. 
¿Para eternizarse en este tiempo? ¡De nin- 
guna manera! Ya será con la idea de re-- 
ducirlo a 15 minutos, luego a 12... ¿I 
cuántos segundos se hará dentro de cin- 


cuenta años el trayecto s- París: 


SUEÑO DE UNA 


(DE VUELTA ESTA PAGINA) 


Londre 


Corres 
Argentine 
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ABRA habido alguna 
vez en el mundo algún 
par de gemelos a cu- 
yos componentes no 

se les haya dirigido la inevi- 
table pregunta : 

— Pero tú, ¿quién eres: 
tú o tu hermano? 

Hasta en los jeroglíficos 
egipcios consta ya la broma. 
Y nada menos que Bergson 
explicaba que la gracia que 
nos producen dos seres tan 
semejantes radica en el as- 
pecto mecánico que adquiere 
la pura repetición. 

Sin aceptar del todo la te- 
sis bergsoniana, no pudimos 
evitar una sonrisa al leer en 
La Nación del 14 de diciem- 
bre que entre las visitas que 
recibía el famoso astrónomo 
danés Tycho-Brahe figura- 
ban: 

Sabios, estudiantes, prín- 
cipes, reyes como Jacobo V1 
de Escocia y Jacobo 1 de 
Inglaterra, iban a visitar al 
hombre ilustre. 


Lo cual es rigurosamente 
exacto. Pero con estos dos 


LA PAJA EN EL OJO AJENO 


a 


Semanalmente se premiará com una libra esterlina papel a los 
que remitan las dos mejores perlas, No se admiten perlas anómi- 
mas, es decir, sin documentación. Todo envío debe acompañarse 
con el recorte del diario, revista e libro donde se hizo el hallaz- 
go. Y a fines del cobro, los dos premiados presentarán mna eo- 
Día de la carta com que se acompañaba el envío de la perla, 


Jacobos, el Il de Inglaterra y 
el VI de Escocia, nadie hubie- 
ra, podido permitirse el chis- 
te clásico, sin correr el ries. 
go de que ambos le contesta- 
ran a dúo: 

— Yo soy mi hermano, 0 
si lo preferís, mi hermano soy 
yo. Del mismo modo que Car- 
los 1 de España y Carlos V de 
Alemania. fueron una sola 
persona, 

En el caso especial de los 
Jacobos, con ese nombre, y 
escoceses por añadidura, ¿pa- 
ra qué usar dos pares de za- 
patos, un traje con dos pan- 
talones — y dos sacos — y 
un par de sombreros simultá- 
neamente, cabiendo los dos co- 
mo cabían en un solo cuerpo? 


INDO el bicho! Y salta- 
rín, además, como pocos, 
Se trata, como sabréis, de 
“Arras”, campeón mundial 


...TARDE DE VERANO 


(VIENE DE LA PAGINA ANTERIOR 


canino de salto en alto, Sin 
embargo, aunque comparti- 
mos con Noticias Gráficas del 
3 de enero el entusiasmo por 
sus hazañas, no nos atreve- 
ríamos a subscribir la deno- 
minación que le aplican: 

Luego el perro de policía 
“Arras”, recordman mundial 
de salto en alto, tratará de 
mejorar su hazaña. 


Que el perro es el mejor 
amigo del hombre es cosa sa- 
bida hasta por los miembros 
de la perrera, que gracias a 
ellos se ganan el puchero. pe- 
ro está visto que se puede 
ser amigo sin compartir log 
peligrosos honores de una es- 
pecie bastante desacreditada, 
y por eso, in perro, por más 
campeón que sea, nunca po- 
drá llamarse “recordman”, 
sino, en todo caso, “record- 
dog”, puesto que “man” equi.- 
vale a hombre, y a tan bajo no 
llegará “Arras” en su perra 
vida. 

* 


¡ L cuento se titulaba “Iti. 
nerario de un sueño”, Pe- 
ro aun log sueños necesitan 
ciertos conocimientos geográ- 
ficos para sus itinerarios, y 
por eso pudo extraviarse el 
que apareció en Vosotras del 
29 de noviembre: 


De Europa iría a Inglaterra. 


Y cuando se Aburriera de 
Inglaterra, regresaría a Lon- 
dres, para trasladarse des- 
pués a Hyde Park... Nos gus- 
taría saber si míster Chur- 
chill, cuando habla de la for- 
mación de los Estados Unidos 
de Europa, comparte la 
arriesgada opinión de Vos- 
otras, que excluiría a su país 
de los «mismos. 


Redacción, 
Administración y Telleros: 


RIO DE JANEIRO 262 - 300 
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... 
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Cedula 1.407.617, Timbad 
el Zarino (Capital). 
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WTO sabemos hasta dónde 
1Y van a llegar log mucha- 
chos de Selecciones del Rea- 
der's- Digest en su afán de re- 
ducir todo a su más mínima 
expresión: Son capaces de 
llamar gigante a un enano y 
aumentativo a un diminutivo. 
Cuando en su número de 
noviembre quisieron exage- 
rar la manera extraordina- 
ria en que se prodigó un 
aplauso, no se les ocurrió ma- 
yor exageración que ésta: 
A uno y otro lado del Atlán- 
tico, los hombres de ciencia 


aplaudieron «a dos manos... 


Cualquier exagerado anda- 
luz hubiera dicho que aplau- 
dían a cuatro manos, y cual- 
quier no menos exagerado je- 
fe de claque hindú hubiera 
requerido los servicios de Si. 
va u otro ídolo provisto de 
varios pares de brazos. Pero 
los hombres de ciencia, y más 
si aparecen en Selecciones, 
son muy mesurados. En los 
casos de entusiasmo frenético, 
utilizan las dos manos. En 
las demás cieunstancias, se li- 
mitan a aplaudir, prudente y 
sencillamente, con una mano 


sola. 
> 


EN eso del uso de las manos, 
4 tanto para el que prodi- 
ga como para el que recibe 
los aplausos, conviene siem- 
pre la moderación, y no pro- 
ceder como cierto caballero 
que, al agradecerlos, dijo des- 
de Patoruzúá del 9 de diciem- 
bre: 
se les agradece los aplausos 
con cariñosos besitos arroja- 
dos con la punta de mis va.» 
liosos metatarsos, cuidadosa- 
mente tratados por manicu- 
ras especializadas. 


¡Y tan especializadas como 
tendrán que ser esas pobres 
“manicuras” metatarsianas! 
Y a no enojarse, devolvedor 
de los aplausos, si le envían 
sin la menor reticencia a que 
le cuide los metatarsos un 
pedicuro, porque ésos son los 
huesos del pie colocados en- 
tre el talón y los dedos. 


S 
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Salero ejecutad: 
Pasado y presente saco 
ea pde 
de la sal zada en 1539 y 


4 terminada en 1543 
para el rey Fran- 
Por SIXTO CARRANZA cisco I de Francia. 


También escasea la sal. Hay crisis en el mercado salinero. En 

algunos países europeos, y aun americanos del sur, no es tan fá- 
cil, como se supone, obtener unos centenares de gramos de sal. Desde 
luego, la sal para uso doméstico, sal refinada, esa de grano uniforme y 
de gran pureza, refinada merced al procedimiento empleado por el nor- 
teamericano José Duncan y que, desde 1886, comenzó a circular por el 
mundo en los envases ya clásicos de la Compañía Silver Spring, de 
Nueva York. Pero además, y es aquí donde se torna más difícil la 
carestía salinera, es en cuanto a las necesidades industriales. Hay 
industrias que necesitan la sal tanto como si se tratara de comestibles. 
Una de ellas es la del rayón, la seda artificial, para la cual es im- 
prescindible la soda cáustica, la cual se obtiene de la sal. 


La sal, empero, es el más común de los minerales conocidos. Es 
tan vieja como el hombre, si no lo es también como el mundo. 
Las noticias más antiguas que de ella tenemos proceden de Herodoto, 
Plinio y Dioscórides. Siempre ha estado vinculada a la idea de riqueza 
y salud. Dice la Biblia: “Tú eres la sal de la, tierra.” : 


Para los antiguos representaba la sal algo perdurable, que ase- 

guraba a los manjares y alimentos la pureza e impediría corrup 
ción. Siempre que en los textos bíblicos se menciona el cloruro de so- 
dio, se hace aludiendo a cosas de importancia, especialmente a los ser- 
vicios religiosos. Los pueblos orientales colocaban la sal antes sus hués- 
pedes. Era un signo de amistad y buena voluntad. Aun entre algunas 
tribus árabes, para confirmar una alianza, se derrama sal sobre el 
pan, a la vez que se dice: “Soy el amigo de tus amigos y el enemigo 
de tus enemigos.” Por eso, por su carácter sagrado y simbólico, es 
antiquísima superstición la de que volcar la sal acarrea desgracias. El 
que la derramaba incurría en el enojo de los dioses, 


En su cuadro “La última cena”, Leonardo demuestra haber tenido 

en cuenta esta superstición, presentando a Judas que, al empuñar 
con la derecha el saco de los dineros, ha volcado sobre la mesa el con- 
tenido de un salero. La sal es allí tremendo símbolo. 


Los soldados romanos recibían parte de su paga en sal. Así se 
originó la expresión que hasta nuestro tiempo ha llegado: el sala- 
rio de los trabajadores. 


ed Los chinos colocaban a la sal inmediatamente después del oro, y 

ella tuvo lugar capital en: el sistema monetario del Gran Mogol. 
En el siglo XIII, según: Marco Polo, los tibetanos usaban como moneda 
grandes tortas de sal con el sello del Gran Khan. 


<A> En muchos pueblos primitivos del Africa y de Oceanía tiene aún 

la sal este valor. En los Estados Unidos, en el Estado*de Nueva 
York, los miembros que restan todavía de la tribu Onondaga reciben 
anualmente una porción de sal, como parte de la compensación que 
el gobierno de aquel país les dió a partir de 1813 por la cesión de las 
tierras que ocupaban. Del respeto y aprecio que se tenía a la sal du- 
rante la Edad Media y el Renacimiento dan fe los artísticos saleros 
que perduran, El más famoso de todos es el que ejecutó Benvenuto 
Cellíni, en cinco años de trabajo, para el rey Francisco 1 de Francia, 
al que se lo entregó en 1543, y que estuvo en Viena hasta que estalló 
la guerra. Al finalizar el siglo XVII en los banquetes ingleses, la ca- 
becera de la mesa se señalaba con un artístico salero. Los comensales 
de menor categoría eran los que se ubicaban más alejados del salero, 
quedaban, según la expresión clásica, “debajo de la sal”, mientras que 
los otros estaban “sobre la sal”. 


3, Según la autorizada opinión de E. B. Tustin, más de cuatro mi- 


llones de toneladas de sal son requeridas actualmente por el con- 
sumo doméstico. Sólo para el curtido de cueros son necesarias 300.000 
toneladas de cloruro de sodio. La/lista de industrias que demandan sal 
aumenta día a día. La crisis tiene su explicación, y el remedio, al 
cual se podría apelar inmediatamente y sin mayores dificultades indus- 
triales, no resulta tan fácil, porque depende de la más tiránica e insal- 
vable de las dificultades de nuestros tiempo: la carestía de transportes. 
Por eso conviene no desperdiciar la sal y cuidarla como cosa sagrada. 
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La alegría y la felicidad sonríen a la mujer 
que combate la transpiración y su ofensivo olor. 
Encuentre usted también sonrisas a su paso, usando 
la eficaz Crema NOVELTEX que regulariza la 
transpiración y elimina su desagra- 
dable olor. Crema NOVELTEX se 
aplica antes o después de vestirse 

pues no daña los tejidos más finos. 


CREMA 


DESODORANTE Y ANTISUDORAL 


pt 


: : ' Oi 
En perfumerías, farmacias Vo YR 
y en las 26 sucursales ap E 


.'. 


63 


DON PIERNUCHO 


¡ALLÍ VA NES PRECIOSA 
¡Y BIEN FORMADA !... 
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Cuando el médico dijo al paciente que debía 
dejar de tomar píldoras contra el insomnio por- 
que sí no corría el riesgo de acostumbrarse a ha- 
cerlo, éste le contestó: 

— No tenga miedo, doctor. Hace veinte años 
que las tomo todas las noches, y todavía no me 
acostumibbré... , 

a 


POR ESO VIVO 


En cierta oportunidad excribí un libro de versos y 
»e lo envié a un editor. Recuerdo que se tituloba 
“¿Por qué vivo?” Y el editor — ¡ah ignorancia hu- 
manal — me lo devolvió con una cartita que decía: 
“Lamento no poder imprimir su libro, pero si puedo 
contestar a su pregunta. Usted vive porque me envió 
el libro por correo en vox de traerlo personalmente.” 


. 
Entró el empleado en la oficina del gerente. 
— Quiero un aumento de sueldo — dijo, — y 
será mejor que me lo conceda. Hay tres compa- 
ñias más que andan detrás mío... 
— ¿Cuáles son? 
—La del teléfono, la del gas y la de la elec- 
tricidad”.. p 
E] 


TENIA RAZON 


En sueda de amigos. el 
empresario teatral oyó a un que te recargan el 
gran actor leer una obra lea- dieciséis por ciento, 
iral inédita. De inmediato la -Le daré un 
compró, contrató a otro ac- dormitorio muy 
lor y la puso en escena. Fué bueno — me dijo el 
un fracaso absoluto. Y enton. gerente. -— El col- 
cos el empresario se lamen- chón tiene pluma... 
laba: Me fui a acostar, 
pero el colchón era 
tan duro, que no 
pude dormir. Á me- 
dianoche llamé al 
gerente, y entre los 
dos nos pusimos a 
buscar la pluma. 


Hace poco estuve 
en Mar del Plata 
en un hotel de esos 


— Esto me pasa a mí por 
permitir que un gran actor 
me loa una obra y permitir 
que sea un mal actor el que 
la interprete... 


£lla.—¿A us. 
tedes les gus- 
tan más las 
mujeres con- 
versadoras que 


las otras? 
El. — ¿Qué 
otras? 


¡YO CREO QUE NO HAY 
DOS IGUALES! 


7 ¡ESLAMEJOR! 


0, 


¡COMO HA EVOLUCIONADO 
LA ESO 1-0 GH 3 AE 16 A=1 


Hace años leniamos en casa una máquina loto- 
gráfica de cajón. En días de sol mi padre nos 
llevaba «al parque, nos agrupaba, nos enfocaba, 
nos decía que nos quedásemos quietos, hacia 
¡clicki y obtenía una fotografía muy simple y 
muy bonita, 

Recordando aquellos tiempos. quise volver a eilos. 
Y hace pocos dias fui al centro a comprar lisa y 
llanamente una cámara con la cual poder retratar 
a mi esposa e hijos. Entré en una casa de artícu- 
los lotográficos y me atendió un señor de quarda- 
polvo blanco. 

— Quiero una cámara de cajón... — dije. 

El señor sonrió, no sé por qué. Fué a una vitri- 
na y volvió con media docena de cámaras. a cual 
más rara, Me mostró una. 

-— ¿Qué le parece ésta? — me dijo. — Tiene una 
apertura de objetivo de 1.1.5, que funciona con un 
sincronizado de diezmilésimo de segundo. y... 

—Lo que yo quiero — le insinué — ex una 
cámara de esas de cajón, como las de antes, para 
lotografiar a mi mujer y a mis hijos y tener un 
recuerdo. Nada más. 

Pero no presió atención a mis palabras, y toman- 
do otra cámara prosiguió: 

— A lo mejor prefiere ésta, Es muy interesante, 
porque si el señor desea tener profundidad de 
loco puede lograrlo diafragmando a 1.6.3 y sincro- 
nizándola con un disparador de lámpara fotoflash. 
Otra ventaja: si el señor prefiere trabajar con el 
lelémetro para enfocar la imagen, puede combinar 
la instantánea a una velocidad de un milésimo de 
segundo. 

— Pero... 

— Permitame que le enseñe esta otra. Puede ob- 
tener fotografías a quinientás exposiciones por se- 
gundo en una cienmilésima parte de exposición 
individual. En este caso, al tomar la instantánea 
con la cortina de la máquina, el señor no debe 
olvidar el obturador compur. ¿Se la envuelvo? 

Ahora la tengo en casa, Pagué por ella un mes 


de sueldo, y la guardo en un cajón. Según el lo-. 


lleto de instrucciones que el empleado me regaló, 
con esa cámara puedo fotografiar un tren corriendo 
a cien quilómetros por hora, una bala en el ins. 
tante de salir del caño del revólver, o una mosca 
parada a diez cuadras de distancia. Puedo loto- 
grafíar una pompa de jabón cuando estalla, una 
pelota de golí avanzando en el aire, o la bomba 
atómica en el momento do explotar, Y todo saldrá 
bien, nítido. exacto, perfecto, 

Pero lo que no puedo hacer es llevar a mi mu- 
jer y a mis hijos al parque, agruparlos, decirles que 
se queden quietos, hacer ¡click! y Obiener una de 
esas simples lotogralías que mí podre obtenía 


Por TOÑO GALLO 
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La adicion 
señor... qe 


es 
DIALOGO INFANTIL 
— ¿Te pego tu papá aytr Padre. — Debu 


porque no fuiste a la es- decirte que te ha 
cuela? llegado un hermoa- 


mio. 


j si me 
No 2%e ajo de Hijito. — ¿De dón- 


pegaba le dolería más a él 


A de vino? 
Ca Padre. — De un 
— ¡Qué padre macanmudo! pais lejano. 
- No creas. Lo que pasa Hijito. — ¡Hum!... 
es que tiene rei(natismo Otro inmigrante, 
=n los dos brazos. ¿en? 


Sí aquel individuo se emborrachó, la culpa no 
era suya. Lo que pasa es que tenía en la mano 
una botella de whisky y se encontró con cuatro 
amigos, ninguno de los cuales bebía. 


El ahorro es una gran virtud, especialmente 
si la han practicado nuestros antepasados. 


En este picaro mundo sólo hay dos clases de mu- 
jeres: las que quieren al hombre por lo que es, y 
las que lo quieren por lo que tiene. 


Aquel hombre siguió a la mujer de sus sueños 
hasta el fin de la tierra, pero cometió un error; en 
vez de empujarla para que se cuyese, se casó con 
ella. 


Era hijo de padres ricos, pero honrados, 


Yo tengo un amigo que roba al rico para dárselo 
al pobre. El pobre es el. 


MI SECRETARIA 


Yo necesitaba una secreta:ía. Puse un aviso 
en los diarios, y a mi. oficina acudieron tres. Una 
era morena, tipo Dorothy Lamour en todo senti- 
do. La otra era rubia, a lo Marlene Dietrich. La 
otra era fea, gorda y bizca. Me quedé cc1 esta 
última. 

¿Por qué? 

Por tres razones: primero, porque me pareció 
una mujer inteligente; segundo, porque a uste- 
des no les importa mada lo que yo hago, y ter- 
cero, po:querera parienta de mi mujer. 

¡Oh, aquellos tiempos en que la publicidad no 
había sido inventada y el actor tenía que basar 
su popularidad en sus propias condicicmmes ar- 
tísticas! E 
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Malal Coslumbies 


Por "malas costumbres” entiendo todas aque: 
llas que son perjudiciales para el niño, ya sea 
en lo referente a su salud o bienestar general, o 
bien porque son demasiado infantiles. 'Sin duda, 
se justificaban en la edad en que las adquirió; 
pero, a medida que crece, debe abandonar esa 
conducta para adoptar otra más en consonan- 
cia con su condición de niño mayor. 

El mostrarse tímido en presencia de extraños 


> 


o 
Fresca, grata y personal; de suave 

e / ee s e, O 

4 : persistencia, la Loción N* 5 de Jouvenel 

E ha conquistado todas las preferencias. 


En venta en perfumerías, far- 
macias y en las 26 sucursales 


Jvonne 


LA PAGINA PARA LA CASA 


EL RINCON DE LOS CHICOS 


por ejemplo, es una reacción natural al finalizar 
el primer año de vida. Fero de continuar así, 
como suele ocurrir con muchos niños, será éste 
un gran inconveniente para cuando tenga tres 
o cuatro años. 

Cuando pequeño _po significaba para él nin- 
guna desventaja, no así más tarde, pues por 
su timidez no se atreve a tomar parte en los 
juegos de otros niños, y se siente incómodo y 
hasta temeroso en presencia de ellos. 

El nene no olvida sus malos hábitos. Por el 
contrario, cuanto más a menudo se repiten, más 
se arraigan. Por ello, en lugar de pasiva, la ac- 
titud de la madre debe ser atenta, para impedir 
o vencer cualquier hábito indeseable, tan pronto 
como observe su aparición. Obrando así, aho- 
rrará, para ambos, tiempo y esfuerzo. 


ELIZABETH B. HURLOCK. 


Xy de la dibeeeión 
del desaniotía 


El desarrollo dej control de los músculos del 
cuerpo sigue la famosa ley anatómica de “direc- 
ción del desarrollo”. Esta ley sostiene que la “ola 
de crecimiento” se extiende por el cuerpo de la 
cabeza a los pies, lo que significa que el niño 
gobierna primero los músculos de la cabeza, y 
por último los de las piernas y los pies. La 
forma de sostener al niño debe variar en conse- 
cuencia. Cuando nace. y durante las primeras 
semanas, al tomarle en brazos se le debe su- 
jetar la cabecita. Luego, se le colocará la mano 
en el cuello, más adelante en los hombros, des- 
pués en la espalda, y por último se pasa el 
brazo bajo sus nalgas, de manera ' que no se 
le sostienen ya la espalda ni el cuello. 


Sobte Ta ACmerZac io 


La leche no hierve cuando “sube”, como generalmente se 
cree; em ese momento sólo ha alcanzado poco más de los 
noventa grados, y la Subida obedece a un desprendimiento 
tumultuoso de determinados gases. 

La verdadera ebullición necesaria para destruir los gér- 
menes nocivos se produce a más de cien grados; hay que 
poner la leche al costado de la llana y esperar que hierva, 
como si Se tratara de agua, un tiempo no menor de cuatro 
minutos. 


pa 


Muchos incc:wvenientes que se atribuyen al huevo en 
la alimentación infantil sólo se deben a su mal empleo. 

El huevo que se administre a los niños ha de ser fresco, 
del mismo día, y perfectamente cocido, vale decir, duro o 
en flan. 


Las enfermedades evitables no son desgracias, sino ver- 
giienzas. Apenas cumplidos los seis meses todo niño debe 
ser vacunado contra la difteria y contra la tos convulsa. 
La vacunación puede hacerse simultáneamente y no en- 
cierra peligros. 


N realidad, Marcel Achard entraba 

en su casa con el nefando propó- 

sito de celebrar una “entrevista” 

profesional. Pero esto está bien 
para políticos, sabios, aventureros y gen- 
te de poco más o menos... Hacerle una 
“interview” a un hombre como usted, 
irónico y agudo, no sé qué me parece. .. 
¿No será mejor que charlemos un rato, 
así, sin propósito alguno? 


A atmósfera de cordialidad y de con- 

fianza está establecida, Marcel 
Achard se arrebuja en la amplia bata 
sedeña, fija un poco las babuchas mo- 
runas que se le escapan de los pies, ajus- 
ta sus ya clásicas gafas quevedescas, y 
toma posiciones en el cómodo sillón en 
que se sienta, La sala es amplia e ilumi- 
nada. Los muebles son modernos; las pa- 
redes, lisas; los cuadros y los dibujos que 
cortan el tedio del muro son delicados. 
Sobre un atril, un apunte oriental en el 
que asoma un personaje de “Las mil y 
una noches” explicando un cuento a unos 
niños. La leyenda dice: “Había una vez 
en Occidente un príncipe llamado Ar- 
mand Falliéres...” 

Llegan amortiguados los rumores del 
transito agitado del boulevard Saint.- 
Germain. Estamos cerca de la Cámara 
de Diputados y del Senado... Marcel 
Achard toma la palabra en cuanto le 
pregunto a qué ha obedecido su reciente 
viaje a Estados Unidos. 

—Para cosas de teatro. El Guild Thea- 
tre, de Nueva York, estrenará en la pre- 
sente temporada “Auprés de ma blon. 
de”. Pero no en una traducción de la obra 
original, sino en una adaptación perfec- 
tamente “norteamericanizada” que rea- 
lizará S. N. Behrman, el autor de “Bio. 
yraphy”, y que tradujo “Anphitrion 38”. 
de Giraudoux... El teatro norteamericano 
ha encontrado una interesante fórmula 
teatral. El nuestro se desliza por cami- 
nos trillados. Se siguen las huellas de 
Giraudoux, de Claudel... Es demasiado 
literario. Y el teatro ha de ser, ante to- 
do, teatral. Esta es una verdad que se 
nos está olvidando. Y hay que recordar- 
'a a cada instante. En los Estados Uni- 
dos se crean unos caracteres firmes en 
medio de una acción intensa. Es, sobre 
todo, “interesante” De ahí su éxito. Y 
su esplendor. He visto tres obras dra- 
máticas extraordinarias sobre el proble- 
ma negro. Una se titula “Deep are the 
roots” (“Las raíces son profundas”), que 
trata un conflicto amoroso entre un ne- 
gro y una blanca. El tema es audaz, el 
planteamiento, valiente, y la obra vivaz 
y conmovedora. La señora Roosevelt 
aconsejó, en un artícu- 

.l0, que sus conciudada- 
nos fueran a ver ese dra» 
ma. No le hicieron mu- 
“ho caso, porque la no- 
che que fuí a ver el es- 
pectáculo no había en el 
teatro más que dos blan- 
cos: un norteamericano 
que me acompañaba y 
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CRONICAS. DE PARIS 
Por BRAULIO SOLSONA 


MARCEL ACHARD ENTRE 


NO CREE EN LOS 


A 50 AÑOS; RE 
NUNCIA AL CINE 
PORQUE “EL 
AUTOR ES UN 
BRACERO”, Y 
EXALTA EL TEA. 
TRO BLANCO 
Y NEGRO DE 
LOS NORTE- 
AMERICANOS. 


LA PASION Y LA IRONIA 


yo. Y hacían mal en no seguir el conse- 
Jo de la señora Roosevelt, porque el dra- 
ma merece verse, 

Ahora llaman por teléfono a Marcel 
Achard, Este va, habla y vuelve. No me 
deja preguntar nada. Sigue su monólogo: 

—También vi “Anna Lucasta”. Es una 
obra interpretada por negros, pero que 
la podrían hacer actores blancos. Me 
gusta mucho más como la vi, claro. Y 
admiré “On Whitman Avenue” interpre- 
tada por un famoso artista- negro, Ca- 
nada Lee. En este drama se plantea el 
problema difícil de la convivencia entre 
blancos y negros bajo un mismo techo. 
No es una obra de tesis, pero es una obra 
de teatro. En las tres obras hay, sobre 
todo, y por encima del tema racial, un 
rotundo interés teatral, y esto es lo que 
les da una fuerza extraordinaria... 

— ¿Se dedicó usted a ver teatro “de 
color”. ..? 

— No, no... Procuré verlo todo. Por 
ejemplo “The Glass Menagerie” (¿Ea 
vajilla de cristal”? ¿“El “menaje” de 
cristal”?) Es de un joven autor -— Ten- 
nessee Williams — que ha sido muy bien 
recibido, La obra se salva, en verdad, 
por la estupenda interpretación de Lau.- 
rette Taylor... En esa obra resurgen 
todos los lugares comunes que han ido 
envejeciendo en el teatro, y confío en 
que su éxito — que lo tiene, y grande — 
no constituirá una amenaza. para el tea- 
tro norteamericano, pletórico, vitalista, 
inquieto y afanoso de novedades. ¡Ah! 
Me interesó mucho una comedia pinto- 
resca de Mary Chase: “Harvey”, que 

AS plantea el caso singular 
de un beodo -—— maravi- 
llosamente interpretado 
por Frank Fay, — que 
cree convivir con un co- 
nejo y llega a imponer su 
visión absurda a cuan- 
tos le rodean... 

— En general, por lo 
que usted dice, se advier- 


te en los autores norteamericanos el de- 
seo de hacer-cosas nuevas... y, a veces, 


—Sí... Verá usted, todos están de- 
seosos de recoger las inquietudes artís- 
ticas que les llegan de todo el mundo » 
que desean establecerse allá... ¿Com- 
prende? Esta suma de las más diversas 
aportaciones de una fuerza inmensa... 
Es un renacimiento cotidiano... Ofrece 
una vitalidad prodigiosa... 

— Y del teatro europeo, ¿qué? 

— Aquí buscamos..., buscamos, pe- 
ro no en la buena dirección. Este es mi 
criterio, Otros le hablarán de la resu- 
rrección..., pero lo cierto es que vivi- 
mos en un momento de incertidmbre y 
que no sabemos ni lo que queremos ni 
adónde vamos. Las gentes en Europa 
no han comprendido estas inquietudes 
que caracterizan la juventud del teatro 
norteamericano, La literatura sigue sien- 
do la base de nuestro teatro. Y sólo se 
toma en serio a los que no hacen teatro; 
es decir, a los que hacen filosofía, litera- 
tura, sociología, etc., en vez de hacer tea- 
tro, Y si el público reclama una razón 
reflexiva, retrocede a las antiguas fór- 
mulas religiosas de la Edad Media. Se 
va al teatro con gravedad, con atención, 
como quien asiste a una función litúr- 
gica... El resultado es que el público se 
aburre enormemente,  - 

Otra vez suena el timbre del teléfo- 
no. Otra vez Marcel Achard se levanta 
v habla. Otra vez se oyen los “qui”, 
“oui”, “mais non”, “mais non”... Otra 
vez vuelve a su asiento y otra vez sigue 
Marcel Achard su charla: 

-— El mal radica en los autores entre 
treinta y cincuenta años. En los jóve- 
nes hay un sentido más agudo de la rea- 
lidad. En sus obras se acusa ya la in- 
fluencia norteamericana. El cine, aca- 
so. Por eso hay en ellas una gran acción, 
una inmensa vida. La aparición de al- 
gunos dramas 


violentos da (Concluye en la pág. 69) 
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; L anuncio de una rebaja gene- 
; ral del 5 % sobre todos los 

ES precios, causa sensación. Has- 
ta los transportes, cuyas tari- 

fas acababan de sufrir un aumento 
enorme, han sido alcanzados por esta 
decisión gubernamental. El hombre de 
a calle apenas puede dar crédito a 


los precios han subido ininterrumpi- 
damente y a pasos agigantados. En 
el preciso instante en que el pesimis- 
mo se acentuaba, se intenta aplicar "Pa 
un freno a esta desenfrenada carrera. > 
¿Tendrá éxito esta tentativa, como 
fué el caso en Bélgica, hace algunos 
meses? Resulta difícil predecirlo. Pe- 
ro se nota una inmensa buena volun- 


ta en aquellos que no profesan gran 
simpatía por el equipo gubernamental. 


vez más creciente. 


Industria del Paraguas, presentó a los 
periodistas, en el transcurso de una agradable 
reunión, los nuevos modelos que acaban de 
triunfar en Londres. 
La mujer inglesa había continuado hasta 
hoy fiel al clásico “Chamberlain”. El paraguas 
1947 es, bajo todos los aspectos, revolucionario. 
Desmontable, puede llevarse muy bien en el 
bolso de viaje o en la valija. Su mango “sport”, 
en cuero de chancho, puede reemplazarse por 
un mango más elegante en boj habano con ar- 
gollas de oro. Para la tarde predominan los 
mangos de cerámica con flores, y forro de bro- 
cado, que tiende a. reemplazar la seda corriente, 

hasta para los conciertos se ha inventado un 
modelo encantador, cuyo mango imita a la per- 
fección una clave de sol. 

Nacidos en Londres y realizados en París, 
estos paraguas “up to date” serán adoptados 
Pronto por todas las elegantes. 


Encontramos a veces entre los avisos 

clasificados las cosas más sorprenden- 
tes. Hace pocos días descubri el S. O. S. de un 
diputado que buscaba un techo. Hoy leo este 
texto, que transcribo para ustedes: 

“Ladrón del Citroén 1720 R. F., robado ayer 
.del Boulevard Inkermann, Neuilly. Se le ruega 
devolver (aquí la dirección de la víctima del 
robo) la cartera dejada en el coche., Contiene 
papeles sin valor para él, pero muy importan- 
tes para el propietario. Discreción asegurada. 
Cinco mil francos de recompensa.” 

En otros tiempos se habría recurrido sencí- 
llamente a la policía. Hoy existen personas 
que creen más prudente ofrecer una prima al 
ladrón. Por mi parte me declaro escéptica 30- 
bre el resultado, pues el ladrón, desconfiado, 
evitará lo que probablemente aonsidere una 
trampa. Es más; el hecho me escandaliza bas- 
tante: la audacia de los pícaros está hecho. de la 
pusilanimidad de la gente honesta; por lo tanto 
habría que evitar el pactar con. ellos por mu- 
Cho que eso cueste. Pero yo soy quizá dema- 
- siado “anticuada”, y de todos modos deseo bue- 
a suerte al propietario del Citroén 1720 R, F. 


. 
¿Adónde ir esta noche? Tifubeo en- 
tre “L'Aigle € deux tétes” (El águila 

de dog cabezas), la nueva obra de Jean Coc- 

teau en el teatro Hébertot, y el espectáculo de 
la Comédie des Champs Elysées con el reestre- 
no de “L'échange” de Paul Claudel y la espe- 
rada reaparición de Ludmilla Pitoeff. Un ami- 
go que asistió a los dos espectáculos fué cate- 
górico: “Vea a Cocteau; es algo sorprendente.” 

Bien, sigamos su consejo y dejemos a Clau- 
del para otra oportunidad. 

“DAigle € deux tétes” es un extraordinario 
<“bric-a-brac”. Hay para todos los gustos, como 
lo dice graciosamente el excelente Henri Jean- 
son. El águila es Coctecu, y las dos cabezas son 
las de Edwige Feuillere y Jean Marais. 

Gran éxito obtiene todas las noches este 
“melodrama romántico, que nos recuerda en de- 
terminados momentos a “Hernani”. La obra es- 
tá hecha con habilidad, para satisfacer a los 
más exigentes y a las midinettes. Mientras los 
primeros aplauden los sabios rebuscamientos de 
estilo de Cocteau y los trajes deslumbrantes 
de Edwige Feuillere, los demás se conmueven 
con los tormentos de esta reina amado por un 
soberbio montañés anarquista 

Si nos ponemos a reflexionar, todo es un 
poco artificial, pero tan prodigiosamente cons- 
truído, tan maravillosamente interpretado, que 
la crítica se ve desarmada. Según mi opinión, 
“D'Aigle € deux tótes” hará una carrera más 


a 


PrpraS: 


sus ojos. Es que desde hace diez años z pa 


que excepcional. Conocerá después de 
París la acogida vibrante de todas 


Í ds las capitales, Si estos dos artistas pu- 


diesen acompañarla en la recorrida 


% He, ' que inevitablemente realizará alzede- 


dor del mundo, el teatro francés con- 
quistaría, estoy segura, un prestigio 
aun más grande. 


AD 4 


L 


Todo el mundo se queja de, 

la mediocridad de nuestra 
radio. Despojándonos de toda exage- 
ración, reconoceremos que nuestros 
z “Señor Ladrón.” programas dejan que desear, parti- 
A Jean Cocteau en el Hé- cularmente en el dominio de la can- 
Ml: ción, y los oyentes que recuerdan evo- 
de _cam con nostalgio las hermosas melo- 


días de otros tiempos. 


general. 


=N 


fx Nuevos modelos. 


tad en los medios más diversos, has- P Or S U Ss A N Á B A R T H E L E MY Robert Beauvais, uno de nuestros 


animadores del micrófono, desafian- 
do los ataques de los adversarios de 


Puede esperarse que en el clima tranquilizado que reina actualmente la canción moderna, organizó un “mateh en 20 canciones”, diez antiguas 
la batalla contra la carestía de la vida sea llevada con energía cada y diez modernas. Hay que reconocer que las dos series eran de la 


misma calidad. Lo cierto es que lo radio nos hace escuchar todos los años 
+ cientos de canciones nuevas, y es imposible crear obras de arte ni 


Mme. d'Herny, encargada de prensa en la Federación de la siquiera obras de calidad « este ritmo. 


Tonalidades 
para Verano 
en los Polvos 


Sol de Verano... Bronceado Claro... Bronceado Obscuro... 
- importantes agregados a la tan importante 
: gama de colores, de los polvos 
“POUDRE D'ILLUSION” y “CAMEO POWDER”. 


Í 
que usados en forma superpuesta, 


dan una envidiable luminosidad a la tez. 


Poudre d'llusion 


10.75 
(Polvo de Ilusión) . 


Cameo Powder $ 10.75 .- 


(Polvo Cameo) 


HARRODS 


Gabinete Elizabeth Arden de Consultas - Planta Baja 
Salón Elizabeth Arden de Tratamientos de Belleza Primer Piso - U. T. 31 - 1812 


Florida 877 (R. 5) - En Mar del Plata, San Martín 2236 - U. T.-7526 ————_—_— 
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LOS DESTERRADOS 
PEEL Y ER A NEGO 


LLA. — Pase, Pablo... (Levanta 
la voz.) ¡Hazlo pasar, María! 
El. — ¡Oh, Marcela, no espera- 
ba encontrarla!... 

Ella. — Me lo figuro, ¿quién está aquí 
en febrero? 

El. — ¡Buenos Aires se pone atroz en 
este tiempo! 

Ella. — Enero nos maltrató: ¡qué días 
de calor tuvimos a principio de año! 

El. — Para entonces ya no quedaba na- 
die en Buenos Aires; apenas pasan las 
fiestas, todo el mundo emigra. 

Ella. Menos nosotros, al parecer. 

El. — ¡Somos los desterrados de la 
playa! 

Ella. — Los desarenados, si acaso. 

El. — Vine a devolver un libro que su 
hermana Lucía le prestó a Margarita 
(lo deja sobre un estante) antes de par- 
tir. Margarita me recomendó mil veces 
que no dejase de traerlo. No pregunté 
por usted porque no creí que hubiese 
nadie en la casa. Iba a dejarle el libro 
simplemente a la mucama. 

Ella, — María tiene la discreción de 
no denunciar mi presencia: creo que in- 
tuye que no está bien que yo pase el ve- 
rano en la capital; es muy despierta. En 
cuanto a mí, pongo mucho cuidado en 
colaborar con la política de María. Us. 
ted sabe lo que son las visitas... Pof su- 
puesto, tratándose de usted, Pablo, las 
cosas cambian. 

El. — Eso he visto. 
Margarita la adore. 

Ella. — ¿Qué es de Margarita ? 

El. — Está magníficamente... 
chalet de La Costa.... 
de bosques. 

Ella. — En una ubicación ideal. 

El. — Es un paraíso. Me escribe cada 
semana; se aburre un poco..., sólo se 
permite alguna modesta incursión a la 
ruleta..., le dan miedo los sapos, pro- 
testa contra las moscas y los mosquitos. 
¡En cambio rebosa salud, lo mismo que 
sus papás, los míos y nuestros niños!... 
¿Y su hermana Lucía ? 

Ella. — Ha dado con un hotel per- 
fecto en Punta Chaná, situado cerca de 
un parque lleno de flores y del Casino: 
las ventanas dan al mar; hay árboles 
frutales a disposición de los huéspedes, 
y pileta cubierta para los días destem- 
plados. 

El, — Me muero de envidia. 

Ella. — ¡Claro!... Se queja de que 
a menudo no sabe en qué emplear las ho- 
ras. fuera de su medio habitual... ¡No 


Comprendo que 


en el 
ya sabe, rodeado 


es sino un inconve- 

niente mínimo, com- 

pensado por la sa- 

tisfacción de ver las 

mejillas tostadas de 

sus suegros y cuña- 

ditas! Pienso que alude únicamente a 
las mejillas por respeto a sus suegros. 

El. — ¡Con lo que me gustan los ba- 
ños, el aire marino y apostarle al trece! 
Sin hablar de la comodidad de la ropa 
de playa. 

Ella. — ¡Ah, Pablo, nada coloca al ser 
humano en contacto con la naturaleza 
como la vida de playa! 

El. — La evocación nos ha puesto nos- 
tálgicos. 

Ella. — Me conozco: mañana, antes de 
maquillarme, lloraré un rato. 

El, — Yo tengo que quedarme en Bue 
nos Alres por mis ocupaciones imposter- 
gables; ¿pero usted, Marcela?.. 

Elia, — Estoy sometida a un régimen 
de adelgazamiento, 

E!, — Puede seguirlo en la playa... 

Blla. — Prefiero no usar traje de ma- 
la antes de que el régimen haya dado al 
máximo sus resultados. 

El. — ¡Si tiene una silueta divina, 
Marcela!... 

¿lla. — No se fíe de las apariencias, 
Pablo; créame. 

El. — Admiro también su fuerza de 
voluntad, 

Ella. — ¿Porque me privo volunta- 
riamente de las vacaciones ? 

El. — No concibo sacrificio mayor. 
Buenos Aires llega a convertirse en un 
horno cuando se le ocurre, y quienes per- 
manecemos en Buenos Aires, sin espee- 
táculos teatrales, sin estrenos cinemato- 
gráficos, sin familia, somos héroes. 

Ella. — La otra noche lo vi en la bo- 
letería de una sala desconciertos com- 
prando dos localidades. Dos. 

El. — ¡Era una función benéfica im- 
provisada; fuí por caridad! ¡Artistas 
aficionados, música irreconocible! 

Ella. — No se altere, Pablo: oficial- 
mente no estoy en Buenos Aires, de ma- 
nera que me es imposible enterarme de 
lo que ocurre en Buenos Aires hasta me- 
diados de abril. 

El. — Le juro, Marcela, que no pude 
imaginarme que una amiga dé Marga- 
rita estuviese entre el público de esos de- 
tractores de Mozart. 

Ella. — Ya usted dijo que las actuales 
funciones son+escasas y mediocres; no 


Por 
VICTORIA 
JOUB ERE 


hay demasiado don- 
de elegir, Y puesto 
que aquélla me des- 
agradó, he resuelto 
olvidarla ahora 
mismo, 

El. — En cuanto a mí, prometo no re- 
incidir. 

Ella. — Desapruebo que contenga sus 
impulsos caritativos: después aparecen 
los complejos. En mi opinión, cada cual 
debe hacer lo que le déla gana, natural- 
mente, dentro de lo permitido por las 
reglas morales en vigor. ¿A usted se le 
antoja dedicarse a obras benéficas y a 
mí asfixiarme en Buenos Aires?, ¡pues 
allá nosotros! ; 

El. — Dudo que Margarita aprobase 
esas actividades mías. Y que los parien- 
tes de usted aplaudan que permanezca 
sola acá. 

E : 1 

Ella,—Ser una mujer respetable ofre- 
ce ciertas ventajas, y de ésas me valgo 
para que me dejen en paz; lejos del bu- 
llicio de las zonas balnearias, disfrutan- 
do de la casa silenciosa y fresca, en la 
que mientras dura el verano no se Oye 
ni el timbre del teléfono, porque la gente 
está fuera de Buenos Aires. Mi régimen 
de adelgazamiento sirve de excusa, ¿Y 
sus obligaciones impostergables, Pablo? 

El. — Lo son..., pero no negaré que 
me encanta llegar a casa y encontrarla 
vacía, grata, con los muebles enfunda- 
dos que dan: una sensación de misterio 
y los ventiladores a mi entera disposi- 
ción; y salir de casa sin dar explicacio- 
nes. Durante el verano me siento due- 
ño de mí mismo y de la ciudad, ¿y usted? 

Ella. — Igual. No lo divulguemos, no 
sea que otros nos imiten y desistan de 
veranear, Al instante le escribiré a mi 
hermana Lucía, quejándome del insopor- 
table clima de Buenos Aires. 

El. — Yo puse en el correo una carta 
para Margarita, contándole, más o me- 
nos, que la cocinera sigue malhumorada, 
que el ascensor se ha descompuesto, que 
la “frigidaire” no anda y que las calles 
se encuentran desiertas, 

Ella. — A Lucía le agregaré esta post- 
data: “Y según recientes investigacio- 
nes científicas, la humedad de Buenos 
Aires en verano perjudica el cutis”. 

El. — No deje de pedirle que le lea 
ese párrafo a Margarita... 
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MARCEL ACHARD, ENTRE LA PASION Y LA IRONIA 


cierta esperanza. Confío en los au- 
tores de veinte a treinta años. (Yo 
pertenecía en la otra trasguerra 
“a los menos de treinta años” Hé- 
las!) La mayor parte de nuestros 
autores de renombre se ha olvida- 
do una cosa esencial: que en el tea- 
tro hay que pintar Caracteres vi- 
gorosos en vez de dar nuevos gol- 
pes a los tipos catalogados y cuya 
persistencia en las tablas quita in- 
terés y aun reduce el que pudie- 
ra tener el problema que suscitan. 

— Bien está... No me disgusta 
esa diferencia que hace entre el 
cine norteamericano y el francés. 
Pero antes que me olvide, quisiera 
hacerle una pregunta: ¿Por qué 
ha dejado de hacer cine? 

(Marcel Achard se afirma las 
gafas y levanta la cabeza.) 

— ...Era usted uno de los au- 
tores más afortunados y solicita- 
dos... 

(Marcel Achard sonríe.) 

— ¿Por qué? 

— Es muy sencillo. En el cine 
actual el autor es un bracero del 
pensamiento. No tiene categoría. 
Amtes se hacía cine porgue produ- 
cía beneficios. Pero la política fis- 
cal de los gobiernos hace que el Te- 
soro se lleve la mayor parte de lo 
que el autor gana. Y en esas con- 
diciones ¿para qué hacer cine? El 
cine ha perdido para los autores 
su mayor aliciente. Hay que tener 


(Continuación de la pág. 66) 


en cuenta, además, que el trabajo 
es aburridísimo. Por lo menos, en 
América se aprende algo nuevo. 
Pero aquí no merece el esfuerzo. 
Porque ni se gana ni se aprende... 

— Sin embargo, en usted se ad- 
vierte una tendencia - ¡irresistible 
hacia el cine. “Aupres de ma blon- 
de”, siendo teatro, es una come- 
dia muy cinematográfica... : 

Sesga Achard: 

— ¡Claro está! Lo es. ¡Como que 
será una película..., pero en Hol- 
lywood! 

— Entonces, si no hace usted ci- 
ne, ¿vuelte usted al teatro?... 

— Exacto. Acabo de poner fin a 
una. nueva comedia: “Savez-vous 
planter des choux?” 

— ¿Le va usted a poner “come- 
dias” a los refranes de “couplets” 
de Francia? Ese “Savez-vous plan- 
ter des choux?” me recuerda a 
Mayol... 

— Está inspirada en “el modo 
de hacer” de Georges Feydeau. No 
en el Feydeau de los magníficos 
“vaudevilles”, sino en el admira- 
ble autor de las estupendas obras 
cómicas en un acto. Trato de se- 
guirle tres veces en los tres actos 
de mi obra. De forma que en Cada 
uno haya el espíritu de sus “pe- 
queñas grandes obras”... Creo 
que el público se divertirá tanto 
como yo al escribirlos. Y acaso el 


(Ver pág. 48) 


LOS FIGURINES 
3 - CON MOLDES 


E INSTRUCCIONES “ Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos 


que aparezcan en EL HOGAR y que estén numerados. 
La página de figurines con moldes aparece en todos los números. — La lectora podrá 


mandar pedir un molde de cualquier inodelo aun después de varios meses de su apari- 
ción, mencionando simplemente el número del modelo. Cada molde será acompañado 
de las instrucciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
vara servir de guía al confeccionárse el vestido. Para obtener los moldes llene los 
detalles del cupón que va al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal o bancario a la orden de la señora Rita C. de Martín, cubriendo su importe 
a esta dirección: 
MOLDES “EL HOGAR” aa se 
CANGALLO 962 — Buenos Aires ES 
T.A. Libertad 35 - 4408 E 
Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada - 
z a. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del 
0 por ciento en el precio. 
L idos de moldes por talles serán despachados en el día. A las personas que 
Ms aflctten personalmente, les serán entregados en el acto. Los de medida se entre- 
garán dentro de los tres días hábiles de recibido el pedido. : 
CUPON PARA SOLICITAR MOLDES 


Los moldes se 


remiten franco 
de porte. 


Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de los ; 
' modelos Nos.......-.-..- , publicados en EL HOGAR de ; 
, de acuerdo con las siguientes medidas: 
PARA TALLE 
Busto......-....- Cintura..........- Cadera rior. .ciis , 
PARA MEDIDAS Y ARMADOS 
(Con cien por ciento de recargo en el precio) 


a Busto......- Cintura....--- Cadera....... Largo total 
S de frente. ......- Largo de MANga........ TARO ; 
o Brazo.....- Espalda.....- Largo total de espalda...... A 
E Nombre de la Solicitante ....oorcorerrrocronenrraarns 
z Calle... YAA ; 

Localidad e... mmmrrrrrnrss O er co : 

PrOVÍNCia rr rr ren ' 


forma como indican las figuras, pasando la cinta de medir en los 
contornos, alrededor del cuerpo y por la parte más saliente. 


espectador olvide su preocupación 
inmediata y se ría. Es una come- 
dia puramente cómica. En el resto 
de mi producción suelo unir el ele- 
mento poético al cómico. En ésta 
ni por un momento amenazo con 
el “petit coup” de poesía. 


Luego de la charla,.los consa- 
bidos ofrecimientos, unos retratos, 
un cordial “au revoir”, etc., etc. 
De Marcel” Achard se es siempre 
amigo. Aun antes de haberlo co- 
nocido. En las carteleras de Pa- 
rís brinca, rutilante, su último 
gran éxito que Ivonne Primtemps 
y Pierre Frenay interpretan en 
forma sin par. 


SOLUCIONES 


(Continuación de la pág. 53) 
COCKTAIL DE LETRAS 


¡Operas famosas) 


1, Hugonotes 11. Mignon 
2. Marouf 12, Elektra 
2. Africana e 13. Sadko 
4, Turandot 14. Orfeo 
5. Louise 15. Armida 
6. Tannhauser 16. Salomé 
%. Ernani 17. Oberón 
4, Dinorab 18, Jerjes 
$. Alcestes 19. Iris 
20. Buque fantasmo 20. Flauta mágica 
LECTURA AL REVES 

1. Napoleón 

2. Pascal 

3. Mitre 

4. Edison 

5. Fidias 


COCKTAIL GEOGRAFICO 


CINCO 
Africa, 


continentes: América, Europa, 


Asta, Oceania, 


CINCO países AMERICANOS: Colombia, 


Canadá, Méjico, Chile, Argentina. 


DOCEÉ paises EUROPEOS: 
Grecia, Irlanda, Holanda, Francia, Rusla, 
Alemania, España, Italía, Norue- 


Bulgaria, 


Polonia, 
za, Suecia. 


UN país ASIATICO: China. 


TRES íslas de OCEANIA: Australia, 


Borneo, Sumatra. 


SOLUCION A LAS 
PALABRAS CRUZADAS 
(Continuación de ia pág. 60) 
CIERRO! 
ES [EMP ILINAME!| 
ATIABM|I NEIRA L 
RAMAME R 


¡ON LINA | 
SIEINJA RATIO R| 


: aa varios días 


su sensación def 
frescura! 


e R 


PARE: 


qe 


la 


Aplicado correctamente, 


no quema la ropa ni irrita 
la piel. * 


DE APLICARLO 


axilas. 


abundancia. 


69 


Maso 


“ODORONO”” Líquido E 


FORMA CORRECTA 


e Lávense bien las 


e Yasecas, aplíquese 
“ODORONO” en 


MD . 
e Déjese secar bien 
e Antes de vestirse 


pásese porlas axilas 
una toalla húmeda 


DESODORANTE Y ANTISUDORAL > 


0D at 


La marca de mayor venta mundial 


PS 


PREGUNTA UN LECTOR: 


¿COMO ENCARAR EL PROBLEMA 


LAS ENCUESTAS 
DE “EL HOGAR" 


¿CUAL ES 


DE LA MUJER DELINCUENTE? 


S ENÑOR DIRECTOR: 


La búsqueda de una persona de servicio me puso 
frente a un problema que me parece de suma importancia, 
y bor eso lo señalo a la consideración de su revista. 

El hecho es que se presentó en mi casa una mujer joven, 
con aspecto de sana, ofreciéndose sin mayores exigencias. 
La facilidad del hallazgo en estos tiempos en que el pro- 
blema del servicio doméstico parece carecer de toda solu- 
ción, me inspiró cierto recelo. La muchacha no tenía cé- 
dula de identidad, de modo que antes de decidirme a to. 
marla a mi servicio le pedí, naturalmente, una cantidad de 
referencias. ÁAcosada un $hoco hor mis preguntas, la mu- 
chacha acabó por confesarme que se encontraba en una 
situación muy delicada, porque terminaba de cumplir una 
condena por hurto. 


Entre lágrimas de arrepentimiento me aseguró?que habia 
cometido esa falta impulsada por una verdadera necesidad; 
que comprendía la magnitud de su culpa y había conocido 
sus desagradables consecuencias; que estaba, en fin, dis- 
puesta a rehacer su vida y a no delinquir nunca más. 


Su acento parecía sincero, y yo, un poco por necesidad 
de servicio y otro poco por lástima hacia esa pobre mujer, 
la tomé. Hasta ahora cumple sus deberes con toda diligen» 
cia: es respetuosa, trabajadora, y creo que también me 


agradece el hecho de que la haya tomado, “a pesar de to. 
do”, como ella dice. ; 

Sin embargo, señor director, yo no acabo de descansar 
completamente en su confianza. No sé hasta qué punto pue. 
do confiar en ella. No tengo, al respecto, ninguna garantía. 
No sé, incluso, si cualquier día no me ocasionará irastor- 
nos por averiguaciones policiales o ingerencias extrañas de 
cualquier naturaleza, 

Comprendo que, hasta aquí y en cuanto a mí respecía, 
no hay sino un problema completamente personal: tomarla 
o no, despedirla o no. Pero ¿hay derecho a rehusar a una 
persona la oportunidad de reformar su vida, pudiendo ofre- 
cérsela? Si yo despido a esta muchacha, ¿no seré culpable 
en el caso de que la necesidad o la desesperación la lleven 
a reincidir en el delito? Y si yo la conservo a mi lado, ¿no 
habré hecho algo para que ella se convierta en una mujer 
útil a sí misma y a la sociedad? 

Por eso señalo au su consideración el problema, porque 
me parece que tiene verdadero carácter social. ¿No hay 
un medio de encaminar decididamente hacia el bien a las 
mujeres que han delinguido y purgado su error en la cár. 
cel? ¿Deben ellas quedar libradas al arbitrio de quienes 
quieran o no quieran proporcionarles trabajo honesto? 

Si usted cree que estas reflexiones mías merecen ser com» 
partidas, le agradeceré que trate el tema en su revista. 


SU PROBLEMA? 


EÑOR Director: 


Contesto con gusto la pregunta: 
¿Cómo encarar el problema de la mujer 
delincuente?”, por ser un problema que 
siempre me ha preocupado y al que he 
dedicado varios años de estudio, habien- 
do visitado la mayor parte de las cárceles 
europeas y americanas. 

Creo que la sociedad moderna tiene la 
obligación de emplear todos los medios a 
su alcance para convertir en seres útiles a 
quienes han delinquido, cualquiera sea su 
ofensa. 


Mujeres delincuentes, en el sentido real 
de la palabra, existen muy pocas en esta 
tierra; son más bien víctimas de la igno- 
rancia, de la insuficiente instrucción pri- 
maria, de la falta de preocupación de las 
personas a quienes incumbe la terminación 
de dichos cursos, de la falta de enseñanza 
práctica de la vida, pura que a su inevi- 
table ingreso en el servicio doméstico (me 
refiero a este arupo especial) lo hagan con 
los ojos abiertos, 


Aquí empieza el verdadero aprendizaje 
de su vida; viendo lujos que no pueden 
satisfacer y no teniendo curiosidades in- 
telectuales, deseo de orcgreso ni inquietu- 
des espirituales, incurren en los pequeños 
hurtos de cosas que para ellas, en su ab- 
soluta amoralidad, no tienen importancia, 
siendo las primeras sorprendidas cuando 
la justicia se hace cargo de sus vidas, en- 
cerrándolas en alguno de esos vetustos 


A 


edificios, carentes de asistencia médica y 
de estudios mentales, y donde no se pre- 
ocupan de subdividirlas según su edad y 
condición para eliminar todo peligro de 
contagio moral y físico. En esas cárceles, 
agrupadas sin distinción de ninguna cla- 
se, viejas avezadas en el vicio y menores 
que recién empiezan a vivir y cuyo delito 
es muchas veces insignificante, éstas 
aprenden todo lo que la vida se olvidé de 
enseñarles y que las Jleva inevitablemen- 
te por el triste camino de la delincuencia. 

Para solucionar estas vidas, que llama- 
mos siempre el grupo humano más olvi- 
dado por la sociedad, hemos abierto el 
“Hogar Mi Descanso”, que funciona des- 
de el 1? de diciembre de 1944, en la calle 
José Juan Biedma 851, y está abierto día 
y noche. Desde el momento de su ingreso 
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se les realizan los más completos estudios 
médicos, colocándolas en el servicio do- 
méstico — el gran problema de la actua- 
lidad en Buenos Aires, — donde cumplen 
a entera satisfacción. 

El problema de la mujer delincuente en 
la Argentina sería de sencilla solución si 
las personas que en él se interesan se 
juntaran en un estudio sereno y tranquilo - 
empezando por la raíz —- es decir, la pro- 
tección de las menores vagabundas (sin 
documentos o con documentos alterados 
para aparecer mayores de edad), — colo- 
cándolas en hogares especializados, con 
mujeres capaces al frente, que las prepa- 


-ren para ocupar el puesto que les corres- 


ponde en la sociedad, convirtiéndolas en 
mujeres útiles y madres cariñosas, com- 
pañeras reales del hombre en su dura lu- 
cha por la vida y ense- 
ñándoles nociones de 
puericultura para detener 
la pavorosa mortalidad 
infantil que azota a la 
República en todas sus 
provincias y territorios. 
Ocupación normal de la 
mujer, que encontrará su 
mayor equilibrio en la yi- 
da de familia, no como 
un ser inferior que sólo 
; trae hijos al mundo, sino 
; como colaboradora del 
hombre en la formación 
física, moral y espiritual »- 
de esa misma familia. 
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Oriente y Occidente 
vibran con baile y música... Lo 
se deleitan con el aroma de selectos tabacos. : 7 O | > 


En la Argentina, 
cierto núcleo calificado 
ya adquiere los tradicionales cigarrillos LAURENS. 


: Su aroma singular 
q seduce a los sutiles fumadores 
de Europa, las Américas y Cercano Oriente. 
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Flor de Tabacos del Oriente. Prototipo de Cigarrillos 
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O, riquísimo pescado cuyo valor altamente 
nutritivo y delicioso sabor lo hacen el prefe- 
rido de todas las mesas. Preparado en una 
exquisita salsa de tomate, viene listo para 
servir, pudiendo decorarse con arvejas, huevos 
duros, aceitunas, etc. 
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. El recio pescador ha terminado su faena, 
Cargando su equipo y con ropas aún salpicadas por el mar, 
al que le ha arrebatado una vez más sus riquezas, vuelve con, 
su rostro curtido y sonriente a gozar de su tan merecido descanso. 


